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Con el paso del tiempo y del número de títulos editados, la colección 
de libros «Ex vetustate novum» (patrocinada por el Ayuntamiento de 
Santander), se ha convertido en una de las indiscutibles referencias de 
la labor editorial desarrollada por el Centro de Estudios Montañeses en 
los últimos años. Y lo es junto a la veterana revista Altamira, publicación 
periódica convertida hace ya décadas en un hito de la historiografía en 
Cantabria a lo largo del siglo XX y todo lo que llevamos del XXI.

Cuando la anterior junta directiva del CEM impulsó esta colección 
gracias a un convenio firmado con el ayuntamiento de nuestra ciudad, 
lo hizo con la intención de alcanzar tres objetivos concretos. Primero: 
recuperar inéditos o antiguos trabajos hoy inencontrables de interés para 
la historia o la literatura de Cantabria. Segundo: que dicha recuperación 
fuese acompañada de estudios introductorios realizados por reconocidos 
especialistas cuya aportación enriqueciese los títulos publicados. Y tercero 
y último, que la nueva colección representase también la apuesta del 
CEM por la vieja tradición de los libros editados con cuidado, esmero 
y gusto. Un buen hacer editorial que en Santander tuvo como referente 
esencial durante mucho tiempo a la empresa Bedia Artes Gráficas, res-
ponsables materiales de los cuatro primeros volúmenes de la colección. 
Sirvan estas palabras como reconocimiento del CEM a una labor, la de 
la imprenta Bedia, inolvidable en torno a los libros bien hechos.

Los cuatro títulos de la colección «Ex vetustate novum» a los que 
más arriba me refería, ratifican que los objetivos perseguidos por los 
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responsables del CEM se han cumplido con creces. Son libros que 
se sostienen en las manos con auténtico placer y se leen con gozoso 
provecho y entretenimiento. Los cuatro han servido para enriquecer 
la memoria de nuestra historia y de nuestra literatura, y también para 
mejorar su conocimiento a través de los acercamientos propuestos por 
especialistas. Hasta la fecha estos son los títulos de nuestra colección: 

–Entretenimientos de un noble montañés, amante de su patria, de 
Francisco Javier Bustamante (introducción del profesor de la Universidad 
de Cantabria, Miguel Ángel Sánchez Gómez).

–Diario de un montañés prisionero en la Francia napoleónica, de 
Tomás Pérez de Camino (introducción del historiador Rafael Palacio 
Ramos).

–La Montaña Artística y Monumental, con fotografías de Fernando 
Cevallos de León (introducción de los miembros del CEM, Virgilio Gómez 
Acebo y Francisco Gutiérrez Díaz).

–«Desde la Cerrada» y otros relatos del viejo Santander, de Ambrosio 
Mejón (introducción del profesor de The Ohio State University y miembro 
del CEM, Salvador García Castañeda, y edición de Fernando Vierna, 
actual secretario del CEM).

A esta lista se suma ahora un nuevo volumen que, sin duda, desper-
tará otra vez el interés de muchos lectores. Se trata de El capitán negrero 
o historia de un viaje a la trata de esclavos, por un marino mercante, 
páginas que por vez primera fueron impresas en 1879 en la imprenta 
santanderina Solinis y Cimiano. Como explica el profesor Salvador García 
Castañeda en su documentado y brillante estudio introductorio, fue en 
1953 cuando Fernando Barreda y Ferrer de la Vega (presidente entonces 
del Centro de Estudios Montañeses), publicó el artículo «La trata desde el 
puerto de Santander», trabajo en el que el erudito aportaba datos acerca 
de la participación de Cantabria en el comercio de esclavos durante el 
siglo XIX. Es en este trabajo en el que Fernando Barreda menciona la 
novela El capitán negrero... y señala como autor al marino y cónsul José 
Manuel Echeverri (Renedo de Piélagos –Cantabria–, 1825 / Santander, 
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1879). Barreda llegó a esta conclusión porque el ejemplar que consultó 
en la Biblioteca de Menéndez Pelayo llevaba en la contraportada este 
nombre escrito de puño y letra por el propio polígrafo santanderino.

Salvador García Castañeda a lo largo de su estudio nos ofrece un 
buen número de noticias acerca de Echeverri, configurando así un 
primer acercamiento biográfico a este singular personaje que servirá a 
futuros historiadores como sólido punto de partida para un estudio más 
pormenorizado. Es el propio García Castañeda quien destaca el interés 
intrínseco de este escritor, marino y diplomático cántabro, subrayando 
que a él debemos la que probablemente sea la única novela abolicionista 
que se publicó en España durante el siglo XIX. En este punto conviene 
recordar que en la España peninsular quedó formalmente abolida todo 
tipo de esclavitud en 1837. Sin embargo, Cuba y Puerto Rico quedaron 
exentas de cumplir la norma. La exención quedó anulada para el caso 
de Puerto Rico en 1873 y para el de Cuba en 1886, aunque en esta isla 
ya no se permitía tener esclavos desde 1880. 

El capitán negrero... narra el primer viaje del capitán de un buque 
esclavista, el Antílope, desde Nueva York a la costa de África. La conciencia 
del capitán se rebela contra lo que está haciendo, conflicto interior que 
se convierte en uno de los principales elementos impulsores de la trama. 
El capitán no consigue cumplir con el trabajo que tanta repulsión le 
produce, pues su barco es perseguido por la armada inglesa y finalmente 
capturado. Los esclavos son liberados y los traficantes abandonados en 
la costa. Otro de los «motores» narrativos de esta novela es el protag-
onismo de un marinero mulato licenciado en Leyes, cuya figura, como 
subraya Salvador García Castañeda, «pone dramáticamente en evidencia 
la intolerancia y los prejuicios raciales de la sociedad contemporánea, 
protegidos por las leyes vigentes». La novela finaliza con un último 
capítulo en el que el «capitán negrero» realiza un encendido alegato a 
favor de la abolición de la esclavitud. 

La intención de la novela queda resumida en el texto que la abre. 
Párrafos que el autor (José Manuel Echeverri, según concluyó Barreda) 



PRÓLOGO12

dirige expresamente al presidente y vocales de la Junta Directiva de la 
Abolición de la Esclavitud:

Excmos. señores. 

Propuesto cual lo está el gobierno español a respetar y conceder el 
derecho divino y humano que asiste a los pueblos cultos y civilizados 
para exigir hasta obtenerlo, vuele y desaparezca de la superficie del suelo 
Cubano esa inexpugnable barrera, esa rica e invalorable montaña de oro 
inmensamente lucrativa en favor de determinado número de hombres 
blancos, mientras puede muy bien considerarse de tosco y duro hierro 
para la generación de los hombres «negros» realización de cuya magna 
y grandiosa obra os ha sido tan acertadamente recomendada, dispensad 
Excmos. Señores, si en pro de contribuir a la sólida construcción de 
tan majestuoso edificio se atreve a ofreceros esta insignificante porción 
de dinamita moral. 

El Autor

Para terminar estas pocas líneas de presentación solo me queda 
expresar los agradecimientos. Estos van dirigidos al Ayuntamiento de 
Santander, y más concretamente a su alcaldesa y a su dirección general 
de cultura, pues no solo posibilitan la colección «Ex vetustate novum», 
también el nivel de sus frutos. Al profesor Salvador García Castañeda, 
reciente Premio de las Letras Ciudad de Santander, por su siempre 
generosa predisposición a trabajar en los proyectos que le presenta una 
de sus «casas intelectuales»: el Centro de Estudios Montañeses. Y por 
último a nuestro compañero Fernando Vierna: su dedicación a este nuevo 
título ha logrado que se mantenga la calidad editorial de los anteriores.      

Juan Antonio González Fuentes
Presidente del CEM
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SALVADOR GARCÍA CASTAÑEDA





ESTUDIO INTRODUCTORIO1

En sus artículos «Los últimos corsarios armados en Santander»2 

y «La trata desde el puerto de Santander»3 el estudioso santanderino 
Fernando Barreda aportaba no pocos datos sobre la participación de 
Cantabria en el tráfico negrero a principios del siglo XIX. Mencionaba 
allí El capitán negrero o historia de un viaje a la trata de esclavos, por un 
marino mercante, impreso en 1879 en Santander por Solinís y Cimiano, 
y no identificaba el nombre del autor, aunque en el ejemplar de la 
Biblioteca de Menéndez Pelayo lo llevaba escrito en la contraportada 
de mano de don Marcelino.

Relata las aventuras de un pretendido capitán negrero y es una de 
las pocas novelas abolicionistas escritas en España, prácticamente des-
conocida hasta hoy, y en la que Echeverri revela tanto su conocimiento 
de las cosas de la mar como el de la trata de esclavos. Compartió mi 

1  El presente Estudio Introductorio es una versión muy ampliada y puesta al día de 
mi artículo «Del Atlántico al Caribe. Aventuras y desventuras del marino montañés 
José Manuel Echeverri (1825-1879), autor de la novela El Capitán negrero», Santander: 
Altamira, 88, 2017: 185-232
2  Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, XXVI, 1, 1950: 25-61
3  Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, XXIX, 1953: 5-22
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interés por el libro Fernando Vierna, quien me animó a preparar un 
estudio y se ha encargado de llevar a cabo esta edición4.

El opúsculo ¿Do existen depositadas las cenizas de Cristóbal Colón? 
(1878) en el que Echeverri se firma «Cónsul de España en la República 
Dominicana», nos llevó a conseguir su expediente administrativo. Si el 
capitán negrero sufrió no pocas desventuras, no fueron menores las del 
cónsul Echeverri, quien víctima de su buena fe y de su confianza en 
la bondad del prójimo, o de una inocencia a prueba de desengaños y, 
en más de una ocasión, de circunstancias adversas, quedó cesante en 
todos los puestos consulares que sirvió y fue injustamente expedientado 
en algunos. Mi propósito original fue dar a conocer a los lectores El 
capitán negrero o historia de un viaje a la trata de esclavos, así como la 
asendereada vida de su autor, ilustrada por los abundantes documen-
tos de su expediente administrativo, que revela tanto el carácter del 
cónsul Echeverri como algunos aspectos de la trata en el siglo XIX. El 
creciente interés despertado por la trata de esclavos, tan evidente por 
la publicación de los numerosos y excelentes trabajos de historiadores 
y economistas españoles5 en estas últimas décadas y la estrecha rela-
ción que estos guardan con la vida y la novela del abolicionista José 
Manuel Echeverri, me decidieron a dedicar algunas páginas al tráfico 
de negros en Cuba y en España.

*

4  Hace algunos años Patricia Madariaga Deus, técnico administrativo de la Sociedad 
Menéndez Pelayo entonces, hizo las primeras gestiones para localizar el expediente 
personal de José Manuel Echeverri. Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores, 
Madrid. Expedientes personales, leg. P.84, expt. 4100.
5  Destaco entre otros los de Ángel Bahamonde, José Cayuela Fernández, María del 
Carmen Cózar Navarro, Lizbeth Chaviano, Gustau Nerín, José Antonio Piqueras y 
Martín Rodrigo y Alharilla,
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Vito José Manuel de Echeverri y Gutiérrez nació en Renedo de 
Piélagos el 15 de junio de 18256 y tras concluir sus estudios en el 
Instituto de Náutica entró de Agregado en 1843 en la fragata Teresita, 
con la que realizó varias travesías a América. En 1846, a los 19 años 
y tras el examen de Segundo Piloto de derrotas emprendió un nuevo 
viaje a América a bordo de la fragata Carmen. Y en 1849 al mando de 
la goleta Dolores continuó navegando por el Mediterráneo y América. 
A partir de 1852 como capitán de la Tita hizo numerosos viajes por 
el Mediterráneo, el norte de Europa y América.

En 1859, al comenzar la guerra de África fue nombrado Alférez de 
Fragata y sirvió a bordo de la urca Marigalante como oficial de gue-
rra en la escuadra de bloqueo mandada por Juan Bautista Topete. Su 
expediente revela diversas intervenciones, algunas de carácter heroico, 
en aquella campaña por lo que fue ascendido a alférez de navío y 
teniente de Infantería de Marina y posteriormente a Comandante del 
mismo arma.

Como escribía en 1877, «merced a una y especial recomendación 
expedida a mi favor por el inmortal, dignísimo patriota y malogrado 
general el Excmo. Sr. Marqués de los Castillejos, q.e.p.d., con cuya 

6  Partida de nacimiento: Año de 1825. En este lugar de Renedo, valle de Piélagos, 
Obispado de Santander, a diez y siete de junio de mil ochocientos veinte y cinco, yo Don 
Vicente de la Bárcena, Cura de esta Iglesia Parroquial de dicho lugar Bautizé solem. Ongí 
con los Sagrados Oleos a un Niño que nació el quince del presente mes a las quatro del 
día que puse pr. Nombre Vito José Manuel, hijo lexítimo de Dn. Manuel Echeverri y de 
Da. María Magdalena Gutiérrez, residentes en este mencionado lugar de Renedo, nieto 
por línea paterna de Dn. Thom. Domingo de Echeverri y de Da. Fran. de Agesta, vezinos 
de Pasajes en la provincia Guipúzcoa y por la materna de Dn. Fran. Antonio Gutiérrez y 
de Da. Ana María [ileg.], vezinos de la ciudad de México, capital de la Nueva España. 
Fueron sus padrinos Dn. Venancio de Arce Miranda y Da. María Fernández de la Bárcena 
mis feligreses a quienes advertí el parentesco espiritual contraído con el bautizado y sus 
padres y la obligación de enseñarle la doctrina cristiana y misterios de nuestra santa Fe 
siendo testigos Dn. Juan Madrazo y Dn. Fernando de Cadelo. [Esta partida se halla en 
el Libro de Bautizados 1815-1829 en Renedo de Piélagos con la signatura 5898, en los 
folios 63 y 64, Iglesia Catedral de Santander. Archivo-Biblioteca] Partida de nacimiento: 
Año de 1825.
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amistad y cariño se dignó honrarme» fue nombrado Cónsul de 2ª. 
Clase «en la mortífera colonia inglesa de Sierra Leona» (Al Ministro 
de Estado, Madrid, abril 1877). Y tras su carrera de marino mercante y 
su honrosa actuación militar comienza así la consular de José Manuel 
Echeverri, fuente de unos sinsabores que le acompañarían hasta el fin 
de su vida.

Su abultado expediente administrativo abunda en despachos, solici-
tudes de prórrogas por enfermedad, órdenes de cese y nombramientos a 
nuevos destinos, minutas, inicios de expediente, reclamación de haberes 
y de dietas, y de largos escritos de Echeverri justificando su conducta.

Su primer puesto consular fue en la colonia inglesa de Sierra Leona, 
base desde la que la Royal Navy controlaba entonces el tráfico negrero. 
Llegó aquejado de una sordera contraída en la guerra de África que se 
iría agravando con los años; triunfante la Gloriosa su nombramiento 
como cónsul de España y juez del Tribunal de la Corte Mixta fue 

Costas de oro y esclavos (detalle) Nordwest-Afrika im Maassstabe von 
1:12500000 / Von A. Petermann ; Bearbeitet v. Hanemann & Habenicht ; Gest. v. 

E.Kuhn, Tewain v. A.Kramer, Biblioteca Virtual de Defensa, 
http://creativecommons.org/licenses/by/4.0/
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extendido por el general Serrano, Regente del Reino, «en nombre de 
la Nación Española» el 22 de julio de 1869, siendo Ministro de Estado 
Manuel Silvela. Tomó posesión el 1 de octubre de aquél año, con un 
sueldo de 1800 escudos anuales, y cuando solicitó fondos para el viaje 
se le concedieron solamente 400 «atendidas las circunstancias del Tesoro 
y la facilidad actual de las comunicaciones con Sierra Leona». Apenas 
transcurrido un año pidió una «licencia de cuatro meses por hallarse 
gravemente enferma su madre política» (20 de septiembre de 1870) 
que se le concedió (26 de noviembre de 1870), y obtuvo otros cuatro 
meses más para restablecerse (11 de febrero de 1871) tras la presenta-
ción del certificado de un doctor de Sierra Leona declarando que sufría 
de asma y debería volver a Europa (24 de diciembre de 1870). Y en 
abril de 1877 en un despacho al Ministro de Estado, escribía que «Dos 
años próximamente permanecí en aquella residencia y al cabo de cuyo 
período regresé a España en uso de licencia temporal, convertido en 
un semi-cadáver por efecto de las perniciosas calenturas a cuya terrible 
dolencia debí aumentada la sordera de una manera considerable». El 
4 de febrero de 1871 se encargó del consulado de España en Sierra 
Leona a D. Juan Padrós y Prim.

El 29 de abril de 1871 el gobierno de Amadeo de Saboya le nombró 
cónsul en Cayo Hueso con 4500 pesetas. Por motivos de salud pues se 
resentía de «las dolencias adquiridas en Sierra Leona» solicitó quince 
días más de prórroga antes de ir a Cuba, que le fueron concedidos 
(29 de mayo de 1871), salió de Santander a bordo del vapor-correo 
francés Washington (16 de junio de 1871), y desde la Habana llegó a 
Cayo Hueso.

No era precisamente un puesto fácil pues en aquella ciudad residían 
por entonces «más de dos mil filibusteros cubanos». Cuenta que a los 
tres días de su llegada colocó sobre la nueva casa del consulado la ban-
dera española y que a la mañana siguiente aparecieron gran cantidad 
de banderitas cubanas en las rejas del pequeño jardín del consulado y 
dos establecimientos de la acera de enfrente estaban empavesados con 
ellas. «Durante aquel día cuanto cubano pasaba por la calle saludaba 
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con respeto a sus pabellones mientras el nuestro era causa de risas 
burlonas y ademanes grotescos» pero sin dejarse intimidar, Echeverri 
decidió izar la bandera española todos los días y arriarla al anochecer7.

Como se recordará los movimientos para conseguir la independen-
cia de Cuba se intensificaron a lo largo del siglo XIX y hubo diversas 
intentonas armadas como las dos de Narciso López. El «Grito de Yara» 
por Carlos Manuel de Céspedes en octubre de 1868 originó la «Guerra 
Grande» o «Guerra de los diez años» (1868-1878) que finalizó con 
el Pacto de Zanjón aunque Antonio Maceo continuó combatiendo. 
Echeverri fue destinado en plena «Guerra Grande» a la ciudad de 
Estados Unidos más cercana a Cuba y uno de los principales centros 
de conspiración, de partida de expediciones y de avituallamiento para 
los rebeldes.

En respuesta a la orden del Ministerio de Estado del 24 de febrero 
de 1872 de esclarecer los hechos en que se fundaron las autoridades 
de Cuba y Washington para proponer su relevo, Echeverri explica que 
cuando llegó a Cayo Hueso, el cónsul saliente le presentó un oficio de la 
Armada solicitando que protegiese a D. Elías Moscoso quien residía en 
Cayo Hueso bajo el amparo del consulado por carecer de todo recurso. 
Echeverri le asignó un sueldo a cuenta de los gastos secretos del Con-
sulado como agente encargado de descubrir los ocultos manejos de los 
refugiados cubanos. «En mi poder existen datos que prueban que solo 
para cobrarse él, se cargaron en cuenta trescientos veinte pesos papel, 
siendo además de mi cargo pagar sus alimentos, lavandera, hospedaje 
y hasta el tabaco que fumaba. Doy estos pormenores para que además 
se aprecie con justicia la conducta que más tarde él observó conmigo».

Este Elías Moscoso era un oficial de la Armada que malversó fondos, 
desertó y se refugió en Cayo Hueso; Echeverri le creyó víctima de un 
momento de alucinación, le dio trabajo como agente de vigilancia, y 
tanto por lo útil que resultaba como por «la compasión que me ins-

7  La bandera nacional de Cuba con la estrella solitaria apareció por vez primera 
en 1850 en ocasión de la fracasada expedición de Narciso López para tomar la ciudad 
de Cárdenas.
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piraba su triste situación» le recomendó a los jefes de la Armada que 
trataban de rehabilitarle e hizo grandes elogios suyos en sus despachos, 
que Moscoso agradeció en su propio nombre y en «el de su madre y 
desgraciados hermanos». Le apoyaba un Sr. Bonanza, pariente o amigo 
íntimo de una señorita con la que Moscoso estaba prometido para 
casarse, y era gran amigo de Jovellar, el Capitán General de la Isla de 
Cuba. Bonanza logró que le recibiera en la Habana, pero Moscoso, que 
trataba de entrar en la carrera consular, desacreditó a su bienhechor 
diciendo que no servía para nada y facilitó información sobre los emi-
grados que faltando a su obligación le había ocultado. La buena fe de 
Echeverri llegó al extremo de no creer en los numerosos anónimos que 
recibía denunciando a Moscoso como un ser despreciable e hipócrita 
que le estaba envolviendo en una trama, y le advertían que no se fiara 
de él, pero el cónsul se los enseñaba al mismo Moscoso. Antes de salir 
para la Habana éste denunció a Agustín Peralta, otro agente secreto. 
(Madrid, 28 febrero de 1872. Al Ministro de Estado). El tal Peralta era 
un cubano huido de la Habana por falsificador, casado según decían 
con tres mujeres a la vez, sin un centavo y muy jugador, y Echeverri se 
excusa de que se sirviera de tal clase de gente, aduciendo que «hombres 
de la condición de Peralta son únicamente los que pueden rebajarse 
a desempeñar el triste papel que él desempeñaba». Moscoso «con su 
inicua delación y malvados fines» dejó la vida de Agustín Peralta en 
gravísimo riesgo, y a raíz de ella, el periódico de Cayo Hueso de los 
independistas cubanos El Republicano. Patria e Independencia publicó 
el 21 de octubre de 1871 el artículo «Traidor y espía» revelando que 
Peralta cobraba 15 pesos mensuales del Consulado español por 
revelar los planes de sus compatriotas. Corrió la noticia de su doble 
juego y con ella las amenazas de muerte y «Ya cerca del anochecer se 
presentó en el consulado una pobre y afligida anciana y me suplicó 
salvara la vida de su hijo amenazado por los tabaqueros. La consolé 
cuanto pude [y] ofrecí a Peralta en nombre de España amparo y pro-
tección, si por los servicios que prestaba su vida peligrase alguna vez; 
y como queda probado, cumplí fielmente tamaño compromiso. Acaso 
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no fue muy diplomático mi proceder en aquella ocasión, pero no me 
fue posible desobedecer el mandato imperativo de mi conciencia» 
(Madrid, 28 de febrero de 1872).

Cuando el patrón de un barco vivero de pesca vino al consulado 
para solicitar ser despachado para la Habana se le ocurrió al cónsul 
que éste podría salvar a Peralta y llevarle a la Habana, y así prometió 
al patrón llevarle los documentos despachados al amanecer y le pidió 
que llevase un pasajero. El propio Echeverri relata muy bien el acci-
dentado episodio de este salvamento, que podría haber formado parte 
de alguno de los de El capitán negrero:

Apenas amaneció, tuve noticia de que el espacio que mediaba 
entre el Consulado y la casa en que vivía Peralta se hallaba ocupado 
por numerosos grupos de cubanos provistos de revólveres y puñales. 
Esto me hizo comprender que era algún tanto comprometido pretender 
llevar a ejecución mi propósito mas recordé el compromiso adquirido en 
nombre de España, sabía por experiencia que las autoridades locales no 
se darían la prisa que el caso exigía para atender a mi reclamación de 
justicia en pro de liberar a Peralta de la muerte que le amenazaba y 
me eché a la calle resuelto a sufrir resignado lo que pudiera ocurrirme. 
Luego de atravesar por entre los citados grupos escuchando a cada paso 
mil groseras amenazas contra Peralta, España y su cónsul llegué a casa 
de Peralta y le encontré completamente acobardado negándose a salir 
a la calle por temor de ser asesinado por sus paisanos. Por fin conseguí 
se resolviera, y cogido a mi brazo emprendimos la marcha en dirección 
al embarcadero escuchando a cada paso voces que salían de los grupos 
proponiendo si el cónsul y Peralta debían morir de tal o cual manera, 
tropezando con algunos que manifestaron claras intenciones de detener-
nos, pero que al escuchar mis frases que les decía dejarme el paso libre 
al Sr. Cónsul de España, se hacían a un lado aunque con marcadísimas 
señales de descontento. 

Por fin arribamos al muelle y en él había una sola canoa tripulada 
por dos marineros, los que al comprender que me dirigía a servirme de 
ella, huyeron a confundirse entre los cubanos. Nos acercamos a la canoa, 
di un empujón a Peralta y fue a caer dentro de ella, luego dirigí la vista 
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a los grupos con objeto de ver si alguno de aquellos miserables se acercaba 
a nosotros, y al notar que el coronel filibustero Mr. Tinker era uno de los 
que se hallaban más próximos me dirigí a él y en alta voz le rogué me 
ayudara a salvar la vida de aquel desgraciado. Inmediatamente obedeció 
y le supliqué que tomara el timón mientras yo, recordando mi antigua 
profesión de marino, me desnudé la levita, tomé los dos remos y después 
de dar unas cuantas estropadas, abordamos al vivero. Entregué al patrón 
los documentos y el pasajero que le había prometido, y al corto rato 
marcaba el barquito sus velas en viento con rumbo a la isla de Cuba.

A mi vuelta al muelle, tan pronto como desembarqué, me encontré 
de repente encerrado dentro de un gran círculo formado por los cubanos 
y tomando la palabra uno de ellos, me dio las gracias en nombre suyo y 
en el de sus paisanos por haber evitado que sucediera otra escena como 
la sucedida con Castañón. Les di las gracias, agregando que les quedaba 
reconocido por haberme manifestado palpablemente que aún conservaban 
algún respeto hacia la madre patria, me despedí y llegué al consulado 
siendo saludado por casi todos los cubanos que encontré en el camino. 
(Al Ministro de Estado, Lisboa, 10 de junio de 1875).

El Cántabro de Santander del 15 de enero de 1872 reprodujo un 
suelto del Key West Dispatch del 19 de octubre del año anterior sobre 
este episodio; y le glosaba destacando la talla heroica del cónsul de 
Renedo. Según este periódico, Echeverri pasó por el Wharf Largo de Cayo 
Hueso a buen paso escoltando «por su solo brazo» al traidor Peralta.

El porte del Cónsul fue bravo e impertérrito mientras que su com-
pañero tenía grande aprensión […] el Dr. Tinker, el amigo y compatriota 
de Peralta, se veía seguir tras el Cónsul, seguido a la vez por grupos de 
furiosos cubanos. Pero José Manuel Echevarría es marino viejo y sabía 
lo que tenía entre manos hallándose a la altura de las circunstancias 
con igual juicio y valor. Un bote con un solo tripulante se encontró 
juntó al Wharf esperándole, metió a Peralta y entregando el timón a 
Tinker quitó su casaca consular, agarró un remo y con un vigoroso y bien 
dirigido remazo puso a su protegido en sitio a bordo fuera de todo peligro.
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Los refugiados cubanos podían obtener la nacionalidad norteame-
ricana, tan solo con solicitarla, votar y formar parte de unas milicias 
formadas principalmente por ellos. Según el funcionario del Gobierno 
Superior Político de Cuba Antonio Yrene Verrerie [?] al Ministro Pleni-
potenciario de España en Washington las autoridades norteamericanas 
toleraban e incluso ayudaban en sus actividades a los independentistas 
cubanos. El principal de ellos era Guillermo Tinker, desterrado de la 
Habana por el Capitán General Domingo Dulce, quien residía ahora 
en Cayo Hueso y era coronel del regimiento de Milicias de la Florida, 
número 17, formado casi en su totalidad por emigrados cubanos. 
Tinker es «uno de los más furibundos auxiliadores de la insurrección 
y el designado para mandar la expedición que se prepara para venir 
a las costas de esta isla». Y el funcionario español solicitaba que el 
Ministro de España en Washington elevara una protesta ante el gobierno 
norteamericano (14 de septiembre de 1871).

Los cubanos contaban con su propio periódico en Cayo Hueso El 
Republicano, que se repartía los sábados por la noche, y sus «doctrinas 
maratistas», informaba Echeverri, junto con «los prodigiosos efectos 
que produce el aguardiente, convierten a algunos de los partidarios de 
Cubita libre en fieras atacadas de hidrofobia que corren a apagar su 
sed de venganza al consulado español» (Cayo Hueso, 11 de septiembre 
de 1871). Y en otro informe dirigido al Capitán General de la Isla de 
Cuba y al Ministro Plenipotenciario de España en Washington sobre las 
actividades de los filibusteros cubanos en Cayo Hueso entre el 18 de 
julio y el 9 de noviembre de 1871 destacaba el intenso tráfico marítimo 
de pequeñas embarcaciones balandras, lanchas y goletillas fletadas por 
los revolucionarios con armas y pertrechos o con pequeñas expedi-
ciones que burlaban la vigilancia de los barcos de guerra españoles y 
se refugiaban en las múltiples calas y esteros, para recoger fugitivos, 
todos salidos de Cayo Hueso, Nueva Orleans y otros lugares, así como 
la falsificación de documentación de embarque y flete de mercancías, 
sin que los norteamericanos trataran de impedirlo. Además, los jefes 
independentistas animaban a los trabajadores de las tabaquerías para 
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que siguieran contribuyendo con fondos a la revolución cubana, y Eche-
verri adjuntaba un furibundo discurso antiespañol de los que corrían 
por entonces. (Al Ministro de Estado, Madrid, 28 de febrero de 1872).

Echeverri se refirió en varios despachos e informes a las piedras 
lanzadas más de una vez contra el edificio del consulado por algunos 
niños que al parecer jugaban inocentemente. Pero «en altas horas de la 
noche» fue apedreado directamente cuando reposaba en la galería de 
la casa consular, y en otra ocasión, al regresar a las doce de la noche 
de inspeccionar un vapor denunciado como portador de pertrechos de 
guerra para Cuba libre, recibió una pedrada en la sien derecha que le 
derribó en el suelo donde permaneció «medio atolondrado» hasta que 
le auxiliaron unos pescadores. (Al Ministro de Estado, Madrid, abril 
1877). El periódico La Voz de Cuba de la Habana del 3 de octubre de 
1871, da la versión de que al parecer unos insurrectos cubanos hicieron 
«una fuerte contusión» al Cónsul quien fue curado por un médico 
insurrecto, e invitado a subir al cañonero español Lince, lo que rehusó. 
Sin embargo, no es exacta la noticia de que también fueran apedreados 
algunos tripulantes del cañonero pues tan solo se les escapó una piedra 
a unos chiquillos y rompió un farol que llevaba un marinero en tierra8.

Por su parte, el periódico filibustero El Republicano de Cayo Hueso 
del 10 de octubre de 1871 incluía una carta de Guillermo C. Tinker, en 
la que daba su propia versión del apedreo del consulado y afirmaba, 
falsamente, que Echeverri le había mostrado documentos oficiales 
reservados. Este último se dirigió a los directores de los periódicos de 
la Habana Diario de la Marina, Voz de Cuba y Juan Palomo en aquel 
mismo día para desmentir lo escrito por Tinker y explicar la verdad 
de los hechos.

Pero sin más datos que la lectura de esta carta en El Republicano 
y la de El Diario de la Marina y los demás periódicos de Cuba que 
habían exagerado los hechos, el Capitán General conde de Valmaseda 

8  Echeverri envió un oficio al Maire de Cayo Hueso en el que se quejaba de los 
repetidos apedreos vandálicos al consulado —algunas piedras pesaban «libra y media»— 
así como de la «cruzada» de los insurrectos contra España.
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recomendó el cese de Echevarri a Mauricio López Roberts, Ministro 
Plenipotenciario de España en Washington9, quien sin detenerse a estudiar 
el caso, apoyó la recomendación de Valmaseda con el siguiente telegrama 
al Ministerio de Estado el 21 de octubre de 1871: «Cónsul Cayo Hueso 
ha comprometido con su imprudencia honra España. Ha faltado verdad 
su parte sobre apedreo en casa encargando me pida V. con urgencia 
su relevo. Me anuncie detalles correo. Visto este telegrama dígame V. 
si mando algún vicecónsul hacerse cargo del mencionado consulado. 
Creo conveniente relevo inmediato. Cuando sepa ocurrido comunicaré 
V. telégrafo». Y en su despacho al Ministro de Estado, López Roberts 
incluía un ejemplar de El Republicano de Cayo Hueso (10 de octubre 
de 1871) y la carta de Tinker (Despacho núm. 117, Washington, 27 
de octubre de 1871).

Pero como escribía Echeverri, antes de regresar a España, ya 
cesante, se presentó en la Habana al conde de Valmaseda, ante quien 
se defendió de las acusaciones de ser amigo de Tinker según El Repu-
blicano, y de ocultar noticias importantes «que otro ha revelado». Al 
fin de la entrevista, el Capitán General le tendió la mano y le dijo: 
«Siento mucho lo ocurrido, pero no se apure V. que pronto le darán 
otro destino tal vez mejor. Adiós y buen viaje, Cónsul».

Otro documento del Ministerio de Estado, firmado por Jacobo 
Prendergast, Director de Comercio y Consulados en el Ministerio de 
Estado solicita que se de a Echeverri «historia de los hechos y ruega 
que se le dé traslado de los cargos que aparecen para que éste pueda 
contestarlos y formar en su vista un juicio exacto de lo sucedido» 
(Madrid, 30 de enero de 1872).

9  Blas de Villate y la Hera, conde de Valmaseda (Sestao 1824-Madrid 1882), 
militar que participó en el levantamiento de Vicálvaro (1854) y en la guerra de África. 
Nombrado Capitán General interino de Cuba en 1867, tomó parte en el golpe que 
proclamó la Restauración y volvió con el mismo puesto a Cuba en 1875. Mauricio 
López Roberts (+Madrid, 9 de octubre de 1884) fundó en Madrid el Diario Español. 
Ministro plenipotenciario en Estados Unidos.
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«Revolt Aboard Slave Ship, 1787», Slavery Images: A Visual Record of the African 
Slave Trade and Slave Life in the Early African Diaspora, accessed March 19, 

2023, http://www.slaveryimages.org/s/slaveryimages/item/2060 
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En su descargo, Echeverri remitió un escrito al Ministro de Estado, 
fechado en Madrid el 28 de febrero de 1872, acompañado de su 
impecable hoja de servicios, de informes de sus superiores y de otros 
documentos en el cual explicaba detalladamente la verdad de los hechos. 
Justificaba su actuación en el asunto de los dobles agentes Moscoso 
y Peralta; con referencia al apedreo del consulado, y al sufrido por él 
mismo, afirmaba que sus vecinos en Cayo Hueso podían testificar la 
verdad sobre el apedreo; que no mintió cuando afirmó que el caño-
nero español había sido apedreado porque así se lo dijo el patrón del 
bote; negaba haber mostrado correspondencia oficial a Tinker, quien 
mintió en su comunicado al periódico El Republicano, y que solicitó 
la ayuda del mismo Tinker por razones humanitarias para salvar la 
vida a Peralta. Entre los documentos incluidos en el «Apéndice» a 
este escrito, están los certificados con fecha de noviembre de 1871 del 
Alcalde, del U.S. Marshall y del Administrador de la Aduana de Key 
West, que atestiguan la gran labor del Cónsul de España D. José Manuel 
de Echeverri, las excelentes relaciones que ha mantenido con ellos, que 
lamentan los ataques que éste ha sufrido, y su marcha.

Don Jacobo Prendergast informaba que tras haber leído «dete-
nidamente todos los documentos que constan en el expediente no 
encuentra motivo fundado para la determinación adoptada por el 
Capitán General de Cuba respecto del cónsul en Cayo Hueso». El 
expediente no se halla completo pues la Legación se limita a copiar los 
oficios del Capitán General sin ampliar el asunto y emitir su dictamen. 
Recomienda que se advierta a Echeverri observar más cautela en su 
conducta, y que se le vuelva a colocar en la primera ocasión dentro 
de la carrera consular. Hay una nota al margen del documento 29 de 
abril de 1872, aprobando, la recomendación y que se de conocimiento 
de ella al Capitán General de Cuba.

Habrían de transcurrir varios meses en los que circularon nume-
rosos documentos referentes al esclarecimiento del caso hasta que un 
despacho del Ministerio de Estado del 29 de abril de 1872 notificó a 
Echeverri que «Su Majestad el Rey ha dispuesto que no existen razo-
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nes suficientes para la medida que se adoptó, ni los cargos son de tal 
naturaleza que exijan la pena a que se le ha sujetado». Se le repondría 
en su puesto en la primera vacante que hubiese «sin que esta su sepa-
ración actual del servicio le perjudique en su buen nombre y ascensos 
ulteriores; si bien le encarga que en lo sucesivo tenga el mayor cuidado 
en la redacción de los informes que eleve V. a la superioridad, y muy 
especialmente cuando se trata de asuntos de tanta gravedad, atendidas 
las circunstancias extraordinarias de la Isla de Cuba y las especiales 
condiciones del punto en que residía V».

El Ministro de Estado comunicaba al de Ultramar que pusiera en 
conocimiento del Capitán General de la Isla de Cuba esta decisión, 
y asimismo al Ministro Plenipotenciario en Washington, «debiendo 
manifestarle para gobierno de la Legación la necesidad de que en casos 
análogos se informen con más amplitud y cuidado los expedientes que 
tengan relación con el personal, de conformidad con lo establecido 
por la ley vigente».

Echeverri fue nombrado Cónsul en Baltimore el 26 de agosto de 
1872 con 4.500 pesetas anuales, 5.500 para gastos de residencia y 1.500 
para los ordinarios del servicio; reinaba Don Amadeo y el Ministro de 
Estado era Cristino Martos. Pero a consecuencia de una fuerte caída a 
la salida del puerto de Liverpool el nuevo cónsul se rompió una cos-
tilla, se lastimó otras, llegó a Baltimore bastante enfermo, y habiendo 
empeorado además su salud a causa del clima y el riguroso invierno 
solicitó una licencia temporal de cuatro meses (17 marzo 1873). Justi-
ficaba su petición con un certificado médico del Licenciado José López 
Benavides según el cual Echeverri padecía de una antigua pleuresía, 
bronquitis crónica, fiebre catarral y reumatismo articular (Baltimore 
16 marzo 1873). El Gobierno de la República le concedió dos meses 
más de prórroga (29 abril 1873) y al parecer permaneció ya en España.

Poco tardó el nuevo gobierno en nombrarle cónsul en Oporto (25 
de enero de 1874), desde donde ofició al Ministerio de Estado infor-
mando haber tomado posesión el 18 de febrero y solicitando aumento 
de fondos para hacer frente a los numerosos gastos del consulado 
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general. En su extenso informe Echeverri reitera su amor a la Patria, 
y destaca su sentido del honor y su laboriosidad. La anotación al mar-
gen de Jacobo Prendergast deniega la petición pues en esa situación se 
hallan la mayoría de los Agentes en el extranjero, y que Echeverri ha 
recibido un aumento de 1000 pesetas para material durante el presente 
ejercicio. En otro despacho al Ministerio de Estado (Lisboa, 10 de 
junio de 1875) también solicitando fondos, expone que la mayoría de 
los veintiún viceconsulados españoles en Portugal se hallan a lo largo 
de la costa o en las fronteras, y que quienes habitan esas zonas «en 
su mayor parte profesan ideas miguelistas, sinónimo de carlistas, los 
cuales prestaban toda clase de protección a las partidas».

En el voluminoso historial administrativo de Echeverri no he 
hallado ningún documento que especifique las razones de su cese como 
cónsul de España en aquella ciudad portuguesa. Al parecer fue cesado 
en marzo, y en un escrito al Ministro de Estado exponía que durante 
su estancia en Oporto, «he puesto cuantos medios han estado a mis 
alcances en pro de cumplir mis deberes con el celo y honradez que 
aquel cargo exige. Y tanto es así, que en vez de la cesantía, esperaba 
ser premiado». Asimismo suplicaba que «V. E. me otorgue la [gracia] 
de emplear su poderosa influencia en pro de alcanzar que nuestro 
dignísimo jefe se compadezca de mi situación actual y me destine 
a donde tenga por conveniente» (Madrid 9 de mayo de 1875). Y en 
otro detallado escrito al Ministro de Estado fechado en Lisboa el 10 
de junio de 1875, justificaba su actuación al frente del consulado en 
Oporto y solicitaba que al haber sido cesado sin «previa formación de 
sumaria» se le indemnizara por los perjuicios ocasionados (Madrid, 9 
de mayo de 1875)

El nuevo cónsul en Oporto, D. José Soler Greppi exponía en su 
despacho del 22 de enero de 1876 que Echeverri había dejado un 
descubierto de 219.319 reis en la caja del consulado y explicaba que, 
según éste, aquella suma pertenecía a Da. Margarita dos Santos, quien 
lo había dejado en depósito allí. Parece que don Mariano Illán, ante-
cesor de Echeverri, no había dado cuenta de aquel dinero o lo había 
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gastado, y como Da. Margarita no podía disponer de él, y «pedía 
limosna, siendo depositaria en la caja consular», Echeverri, llevado 
de sus buenos sentimientos, creyó que aquel dinero sería restituido 
pronto, se lo adelantó a esta señora y entregó el recibo a Soler. Al 
quedar cesante, el antiguo marino vendió sus muebles pero no pudo 
pagar la deuda porque aunque le habían costado 10.000 reales tan 
solo le dieron por ellos dos mil y pico. Seguía informando Soler que 
«El Sr. Echeverri acudió a varios, pidiéndoles prestado para pagar el 
saldo y no encontró quien se los diera, como sucede siempre al que 
desciende de un pedestal por modesto que sea, lo cual le ocasionó una 
enfermedad al citado Sr. Echeverri que le detuvo bastantes días en ésta 
teniendo que gastar la insignificante suma que tomó de los muebles».

Forman parte del expediente diversos documentos referentes al 
cobro de esa suma por el Estado y con fecha 16 de abril de 1877 
Echeverri informa al Ministro de Estado haber satisfecho la deuda 
contraída con el Tesoro público. El informante Jacobo Prendergast 
hace notar que Echeverri lo ha hecho y que además ha incluido el 
interés del 6% devengado por esa cantidad desde el día en que salió 
de Oporto, tan luego como tuvo conocimiento de la Orden expedida 
el 8 de febrero último.

En abril de 1877, después de dos años de cesantía, en un escrito 
al Ministro de Estado se consideraba

víctima de una disposición tan atentatoria como injustificable su 
proceder al atentar contra derechos que garantizados por una ley orgánica 
y reglamento, se me ha envuelto en un Sumario condenándome a sufrir 
sus consecuencias sin que de su formación y decreto se me comunicara 
noticia alguna cual a V. E. le consta, hasta el momento en que se trataba 
de mi reposición, sin embargo de haber transcurrido el intervalo de dos 
años largos, sin que casi una vez por semana no se haya presentado ante 
el jefe que dirigió, creo, el expediente en solicitud de su apoyo en pro de 
mi reposición, algún buen amigo senador o Diputado y a los cuales se 
les prometió siempre la cooperación por parte de dicho jefe, sin indicarles 
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nunca la existencia del inconveniente que a última hora se ha presentado, 
cual también consta a V. E.

Si las razones que en pro de mi justa defensa y en solicitud de mi 
reposición alego y manifiesto las juzga V. E. con su leal y esclarecido cri-
terio como nulas o de poco valor e inatendibles, ruego y espero alcanzar 
de la recta justicia que os es característica, se me comunique oficialmente 
aquello que V. E. crea más conveniente.

Echeverri debía contar con influyentes amigos pues «Don Alfonso 
XII, por la gracia de Dios Rey Constitucional de España», le nombró 
cónsul en Santo Domingo el 2 de julio de 1877 con sueldo de 5.000 
pesetas anuales, 7.500 gastos de representación y 3.500 para los ordi-
narios del servicio, y el día 20 del mismo anunciaba su salida de San-
tander «dentro de dos horas» a bordo del vapor-correo España para 
Puerto Rico. (Al Ministro de Estado, Santander, 20 de junio de 1877). 
A su llegada, envió un despacho al Ministro de Estado el 24 de julio 
de 1877 informándole de haber tomado posesión del cargo y de haber 
recibido de D. Aubin Desfougerais, Vice-Cónsul de Francia, Encargado 
del Consulado de España, los papeles y efectos del Consulado. Hacía 
constar que

según lo acredita el inventario que acompaño, no solo me he encon-
trado sin los enseres necesarios que constituyen el mobiliario de la 
cancillería, sino hasta sin libros registro de actuaciones, pasaportes, etc., 
y lo que es aún más admirable, sin sello ni escudo de armas y con una 
bandera en tan completo estado de deterioro que no es posible largarla 
sin grave riesgo de causar irrisión y cual es consiguiente comprometer 
el decoro Nacional.

Teniendo en cuenta esta situación sugería que un español estable-
cido allí adelantara el valor de lo que costaran los efectos adquiridos, y 
remitir después los gastos al Ministerio para que le fueran reembolsados. 
Y preocupado con el aspecto físico y el decoro propios de un Consulado 
de España insistía pocos meses después en solicitar nuevos fondos. El 
contenido de este despacho ofrece una conflictiva visión de la vida y 



ESTUDIO INTRODUCTORIO 33

de la situación política en Santo Domingo. Por un lado, parece que el 
cónsul de España resolvía los asuntos oficiales con el Presidente y los 
ministros de aquella República de manera familiar y oficiosa en las 
visitas que se hacían mutuamente: «Convenido con los Sres. Presidente 
de la República y Ministros de Gracia y Justicia, y Relaciones Exterio-
res, en que todas las cuestiones relacionadas con mi cargo deberíamos 
tratarlas en un principio siempre con arreglo a justicia moral pero en 
el terreno extraoficial, los más de los días los visito con este fin en 
sus casas particulares. Y, como al ser correspondido, casi siempre y a 
su ruego, les recibo en mi despacho, me pareció necesario amueblar 
éste con alguna decencia». Pero tan paradisíaca situación parece quedar 
desmentida cuando añade que «Por otro lado, los continuos disturbios 
de que es víctima este desgraciado país proporcionan el que, cuando 
menos se piensa, se encuentran los consulados atestados de hombres 
más o menos comprometidos en la política suplicando ser acogidos al 
amparo de los pabellones extranjeros y esto proporciona unos gastos». 
(«Justificando gastos hechos para habilitar la oficina consular». Santo 
Domingo, 10 de noviembre de 1877).

En palabras de Miguel Rodríguez Ferrer10, la República Dominicana 
era «esclava de una revolución perpetua» (Rodríguez Ferrer 1878: 193) 
y su historia a lo largo del siglo XIX, independizada y anexionada de 
nuevo a España por breve tiempo, es una sucesión de invasiones de 
haitianos, franceses y norteamericanos, de revoluciones y dictaduras 
que culminaron con las de Trujillo y de Balaguer en el siglo XX. En 
la época del hallazgo de los famosos restos, tras la definitiva salida de 
España de aquella isla en 1865 continuaban los conflictos políticos, las 
revueltas militares y el creciente endeudamiento del país. El presidente 
Báez fue derrocado en 1874 y volvió a serlo en 1878. La República 

10  Miguel Rodríguez Ferrer, (Lebrija, 1815 - Madrid, 6/VI/1889). Geógrafo, gober-
nador civil en varios sitios. Vivió en Cuba y escribió acerca de la naturaleza y cultura 
de la Isla. Autor de «Los restos de Colón no están en Santo Domingo sino en Cuba», 
Revista Contemporánea, tomo XIV, vol. 2, marzo-abril 1878:188-202.



SALVADOR GARCÍA CASTAÑEDA34

conoció una relativa prosperidad en los años 80 bajo la presidencia 
de Ulises Heureaux.

De todos modos, parece que la vida en aquella República era agra-
dable y que el nuevo Cónsul de España era respetado y querido. Pero 
al cabo de cinco meses escasos de su llegada la mala suerte que no 
parecía abandonarle se manifestó de nuevo con el inesperado hallazgo 
el 10 de septiembre de 1877 de los pretendidos restos de Colón11.

En Santo Domingo existía la antigua tradición de que Cristóbal 
Colón había sido enterrado en la catedral de aquella isla, y al comenzar 
unas obras en septiembre de 1877 se resolvió aprovechar aquella cir-
cunstancia para desvanecer las dudas; pero como las obras supervisadas 
por el Canónigo Penitenciario D. Francisco Javier Billini se harían cerca 
de la bóveda donde estaban los restos de don Luis Colón, primer duque 
de Veragua, se nombró una comisión formada por las autoridades 
civiles, militares, y eclesiásticas y el cuerpo consular, encabezada por 
el Obispo de Santo Domingo Fray Roque Cocchia.

Como escribe Echeverri en su publicación ¿Do existen depositadas 
las cenizas de Cristobal Colón?, reunidos todos en la sacristía

antes de dar principio a la obra, durante su ejecución, y un rato 
largo luego de terminarla, todas las conversaciones de los asistentes al acto 
consistieron en lo relativo a creer que los restos exhumados y conducidos 
a Cuba, no habían sido los verdaderos pertenecientes al héroe, y sí en 
su defecto los de D. Diego, su hijo primogénito. Mistificación de la que 
hacían responsable al Guardián de los sepulcros o a lo de no haberse 
efectuado el acto de exhumación con toda la previsión y escrúpulo que 
el caso exigía.

11  Cristóbal Colón murió en Valladolid el 20 de mayo de 1506, tres años después sus 
restos fueron trasladados a la Cartuja de Sevilla y en 1537, la nuera del Almirante los 
llevó junto con los de su marido Diego, hijo de aquel, a la catedral de Santo Domingo, 
donde se enterraron después Bartolomé, el hermano de Colón, y sus nietos Luis y 
Cristóbal. Cuando España cedió a Francia la parte oriental de la isla en 1795 los restos 
del Almirante pasaron a la Habana y de allí, al perderse Cuba en 1898, regresaron a 
Sevilla y fueron enterrados en su catedral con gran pompa.
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El sepulcro de Cristóbal Colón, en el brazo sur del crucero de la catedral de 
Sevilla. Fotógrafo Miguel Ángel, de Wikipedia bajo Licencia Creative Commons 

Attribution-Share Alike 3.0. 
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Al cabo de varios días de excavaciones, el 10 de septiembre apa-
reció una caja sobre la cual existía una inscripción e inmediatamente 
el canónigo Billini ordenó parar las obras y avisar al obispo, al cónsul 
de Italia y al Ministro del Interior que se personaron de inmediato, 
se cerraron las puertas y colocaron centinelas y «se dirigieron a la 
autoridad superior para participar la ocurrencia» (Echeverri 1878: 9).

Que yo sepa, entre los autores de los abundantes escritos dedicados 
al tema, nadie con excepción de Echeverri recogió los tan entusiastas 
ecos populares que despertó el hallazgo entre los dominicanos:

Cuatro horas más tarde, un inmenso gentío perteneciente a todas 
las clases de la sociedad rodeaba las cercanías del templo, ávidos unos 
de contemplar el verdadero hallazgo, y otros ansiosos de regocijarse ante 
la vista del precioso tesoro consistente en piedras preciosas, ricas alhajas 
y monedas de oro y plata, que les habían hecho creer existían enterradas 
entre el suelo del presbiterio. (Echeverri 1878: 10).

Las autoridades e invitados dentro del templo, continuaron las 
excavaciones, el obispo sacó la caja, descifró las inscripciones con ayuda 
de algunos testigos oficiales y

elevándola al espacio manifestó al público que su contenido consistía 
en los verdaderos restos mortales pertenecientes al descubridor del Nuevo 
Mundo. Nutridos aplausos, calurosas y sentidos vítores dedicados a rendir 
tributos de homenaje a los manes del intrépido marino y a los de la sin 
par Reina Isabel la Católica, un repique general de campanas, la banda 
de música entonando la marcha real española y veintiuna detonaciones 
producidas por otros tantos disparos de la Fortaleza, saludaron la aparición 
de aquellas preciosas reliquias (Echeverri 1878: 10-11).

El obispo mostró la caja desde el púlpito, se levantó acta, se 
examinaron los restos por doctores en medicina, «aquella formalidad 
se efectuó de noche al auxilio de luces artificiales, rodeados de una 
inmensa concurrencia y casi asfixiados sus autores por el excesivo 
calor que se experimentaba dentro del local» (Echeverri 1878: 11). 
Firmaron el acta los representantes diplomáticos de los gobiernos de 
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Alemania, Italia, Francia, Holanda, Países-Bajos y Estados Unidos, y sus 
gobiernos dieron por buena la identificación de los restos. Y también 
lo hizo el de España.

Colocada la caja dentro de otra de madera, sellada y precintada, se 
organizó una procesión encabezada por el Obispo en la que iban las 
cajas sobre unas andas cubiertas «con paños de altar de rico Damasco 
y en hombros de dos cónsules y dos individuos de autoridad». Seguían

Dos batallones de tropa, la brigada de artillería conduciendo las 
piezas rodadas, la banda de música tocando una marcha fúnebre, el repi-
que general de campanas, la profusión de iluminaciones que, producidas 
por los fuegos de artificio cruzaban el espacio, las casas del trayecto que 
recorrimos iluminadas y sus balcones engalanados con preciosas colgaduras, 
dieron al acto la solemne pompa y majestad a que aquellas reliquias son 
tan dignamente acreedoras (Echeverri 1878: 12-13).

Hubo discursos y al fin de «aquel grandioso y conmovedor acto» 
la multitud prorrumpió en vítores «dedicados al héroe y a Doña Isabel 
la Católica». Desde el amanecer del día siguiente, la bandera española 
estuvo izada en el consulado y arriada con frecuencia para

permitir que aquellos que acudieron a felicitarme por el hallazgo, 
pasaran un momento envueltos entre sus paños y besar su glorioso Escudo 
[…] Ocho días transcurrieron en los que apenas desaparecía el astro del 
día tras las cortinas del ocaso, veíanse cruzar por el espacio una infini-
dad de pintorescos e iluminados globos rodeados de fajas cuyos campos 
se hallaban sembrados de inscripciones alusivas al gran marino y a la 
virtuosa Reina (Echeverri 1878: 13).

Como era de esperar, el descubrimiento de estos restos levantó 
airadas protestas en Cuba y en España pues ponían en entredicho 
la autenticidad de los sepultados en la Habana, atentaban contra el 
honor nacional del país que había hecho posible el Descubrimiento, y 
negaban lo que hasta entonces había constituido una verdad indudable. 
Pero según los dominicanos los restos mortales del Almirante eran los 
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hallados en su catedral mientras que los trasladados a Cuba, serían los 
de su hermano, los de su hijo o los de alguno de sus nietos.

La noticia del inesperado hallazgo alcanzó proporciones de escándalo 
a nivel internacional, el gobierno español reaccionó de inmediato y el 
Capitán General de la Isla de Cuba Joaquín Jovellar12 comisionó 
al estudioso Antonio López Prieto, de la Sociedad Económica de la 
Habana, para que se trasladara a Santo Domingo a consultar archivos 
y entrevistarse con quienes, como el obispo Cocchia o el Cónsul Eche-
verri habían sido testigos del hallazgo de los restos. Resultado de tales 
gestiones fueron el Examen histórico-crítico y el Informe que sobre los 
restos de Colón: Presenta al Excmo. Sr. Gobernador General D. Joaquín 
Jovellar y Soler, después de su viaje a Santo Domingo D. Antonio López 
Prieto. En ambos trabajos éste juzgó una superchería el descubrimiento 
efectuado en la catedral de Santo Domingo y confirmó que los restos 
conservados en la Habana eran indudablemente los de Cristóbal Colón. 
Consideraba cortésmente que «Son muy dignas de fe las personas que 
en el hallazgo figuran y yo no me atrevo a considerarlas culpables de 
una acción criminal, mas también confieso que son de sobra confia-
das para admitir sin reparo alguno el hecho que he discutido» (López 
Prieto 1878: 80-81).

Le parecía sorprendente que Echeverri ignorase donde descansa-
ban los restos de Colón y que no protestase de aquel acto. Y concluía 
«¿Qué pruebas legales tiene el Sr. Cónsul de S. M. de que los restos 
que le mostraron eran los del Gran Almirante D. Cristóbal Colón?» 
(Examen histórico-critico 27). Y en su Informe, meses después y en tono 
más comedido, López Prieto afirmaba que

Cuando escribí en octubre próximo pasado el examen histórico-crítico 
refutando el suceso de que me he ocupado, consigné mi sorpresa al ver en 
aquel documento la firma del Sr. Cónsul de España, cuya importancia en 
él no desconocía el Ilmo. Sr Obispo, a quien con toda franqueza manifesté 

12  Joaquín Jovellar y Soler (Palma de Mallorca, 28/XII/1819 – Madrid, 17/IV/1892). 
Distinguido militar, enviado por Castelar a Cuba como Capitán General (noviembre 
1873- abril 1874 y junio 1876-octubre 1878).
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mi opinión sobre esa ligereza, que he tenido ocasión de convencerme en 
Santo Domingo tratando al dicho Sr. Cónsul, no era hija de la mala fe ni 
siquiera de falta de patriotismo. Si estuvo desacertado como diplomático 
el Sr. D. José Manuel de Echeverri, búsquese la explicación en el solemne 
aparato con que todo se hizo, en las influencias que le rodeaban, en el 
aspecto que el acto tomó cuando en los primeros momentos los vivas a 
Isabel la Católica resonaron bajo las históricas naves del templo. Harto 
sabían todos allí que mucha fuerza daba ante el mundo que apareciera 
en el acta la firma del representante de España, y eso fue lo que se 
logró, consiguiendo de la natural bondad del Sr. Cónsul que suscribiera 
el documento, sin que pensara que con él se quería arrebatar una justa 
gloria a su patria (Lopez Prieto 1878: 53).

Como era de esperar, el obispo Billini, la Sociedad de Amigos del 
País y la opinión pública dominicana rechazaron con indignación la 
versión de López Prieto, que era la oficial del gobierno español, la de 
la Academia de la Historia y la de la prensa peninsular y la cubana. 
Objeto destacado de los ataques de esta prensa fue el Cónsul de España 
por haber firmado el acta en la que se validaban los recién hallados 
restos como los propios de Cristóbal Colón. Y Echeverri confesaba 
ingenuamente «que la lectura de aquellos sueltos tan atentatorios a mi 
honra, no solo me hacían sufrir horriblemente, sino también presagiaba 
lo que me iba a suceder, razón por la cual la noticia de mi cesantía no 
me sorprendió» (Echeverri 1878: 18). Y al cabo de tres meses desde el 
día en que se verificó el hallazgo recibió un despacho comunicándole 
el cese. El 4 de febrero llegó a la Habana donde debido «al delicado 
estado de mi salud» decidió no salir de casa ni leer periódicos. Ya en 
España, Echeverri se vio especialmente afectado por el artículo «Los 
restos de Colón no están en Santo Domingo sino en Cuba» en el que 
Miguel Rodríguez Ferrer, basándose en López Prieto, acusaba al canó-
nigo Billini de ser autor del «mal preparado encuentro» y pedía el cese 
de Echeverri: «Hasta el cónsul español aparece también firmando por 
otra no menos superlativa anomalía! ¿Y existe allí aún, con semejante 
carácter?» (Rodríguez Ferrer 1878: 191).
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La lectura de este artículo le decidió a publicar en Santander el 
folleto ¿Do existen depositadas las cenizas de Cristobal Colón?, en el 
que defendía su inocencia y justificaba su actuación aduciendo que la 
prensa de Europa y América –Il Caffaro de Genova, L’Unitá Católica, 
L’Osservatore Romano, The New York Herald y El Bien Público de Vene-
zuela– habían recogido la noticia como verdadera (Echeverri 1878: 18), 
que no consideraba una sacrílega farsa, obra de «los procedimientos 
maquiavélicos de los mefistofélicos autores» lo ocurrido en la Catedral 
de Santo Domingo el 10 de septiembre de 1877, pues «aquel día vi, 
toqué y examiné sobre el terreno datos que comparados con los sumi-
nistrados por el acta levantada el año 1795 fueron y son tan poderosos 
como cuanto se hace suficiente para atreverse a considerar nulos los 
que provenidos de la ejecución del crimen, o de una falta de previsión 
y celo existen en las páginas de la Historia antigua» (Echeverri 1878: 
13-14). Y llevado del «imperioso mandato de mi conciencia y con el 
corazón henchido de ardiente amor patrio» dirigió una «semi-protesta» 
al obispo Cocchia solicitando la custodia y eventual repatriación de 
aquellos restos —«¡Cónsul! ¡Arrebátanos y condúcenos a nuestra España!» 
(Echeverri 1878: 12)— que él creía ser «los verdaderos restos del primer 
Almirante de las mares». Y como prueba de su sinceridad aducía que 
al llegar a Madrid envió una respetuosa comunicación suplicando al 
excelentísimo señor Ministro de Estado se dignara disponer que a la 
mayor brevedad posible se procediera a formarle expediente, y que se 
sometería a respetar su fallo «aun cuando de él resultara la condena 
de ser pasado por las armas» (Echeverri 1878: 21).13

13  Según Associated Press de mayo de 2006, el Dr. Antonio Lorente, especialista en 
genética, y su equipo analizaron los restos de Cristóbal Colón que yacen en la catedral 
de Sevilla, y los de su hermano Diego, enterrados también en la misma ciudad, y hal-
laron que compartían el mismo ADN, lo cual indica que los restos de Sevilla son los 
auténticos del Almirante. A pesar de que hace años que los investigadores han tratado 
de que se haga la misma prueba con los restos que guarda el monumental Faro de Colón 
en Santo Domingo, los dominicanos no acceden a hacerlo y continúan afirmando que 
los conservados allí son los auténticos basándose en que los restos trasladados por los 
españoles a Cuba en 1795 no fueron los del Almirante. (Associated Press 5/19/2006. //
www.msnbc.msn.com/id/12871458/ns/technology_and_science/t/dna-verifie/)
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A lo largo de su vida José Manuel Echeverri dio pruebas de su 
carácter generoso y sincero y de su amor a España. En esta ocasión, 
en lugar de consultar con su gobierno como era elemental que hiciera 
se dejó llevar de sus primeros impulsos, influenciado como escribe en 
¿Do existen depositadas las cenizas de Cristobal Colón?, por las teatrales 
ceremonias, la unanimidad de opiniones y el general entusiasmo que 
rodearon el hallazgo. Y además cayó en el ridículo al reclamar emo-
cionadamente unas reliquias que España consideraba falsas.

De carácter poco analítico, parece que hasta el fin de sus días 
siguió sin darse cuenta de que la posesión de los verdaderos restos del 
Almirante era una cuestión fundamentalmente política y de prestigio 
internacional. ¿Do existen depositadas las cenizas de Cristobal Colón?, el 
escrito con el que Echeverri pretende justificarse, acaba de desacredi-
tarle pues, a pesar de conocer la posición del gobierno español y los 
informes oficiales continua insistiendo en la autenticidad de los restos 
hallados en Santo Domingo.

Cesado en diciembre de 1877, hizo entrega del cargo de Cónsul. 
al nombrado interinamente Don A. Aubin Defongerais, Vice-Cónsul 
de Francia, el 27 de enero de 1877, y en su despacho al Ministro de 
Estado exponía,

Proceder el mío, que si tal vez ha sido un tanto equivocado, creo me 
será fácil probar que todos mis actos fueron dictados por una conciencia 
tan leal y llena de patriotismo como honradez y celo puesta en pro 
de obtener el fiel desempeño de todos los cargos inherentes al honroso 
que se me confió en esta República.

Tras su cese como cónsul en Cayo Hueso, el encargado de infor-
mar acerca de Echeverri fue el Director de Comercio y Consulados 
en el Ministerio del Interior don Jacobo Prendergast14, quien estudió 

14  No conozco otros datos sobre Jacobo Prendergast y Gordon (Cádiz,1824 – Madrid, 
1892) sino que fue Director de Comercio y Consulados del Ministerio de Estado. Luis 
Prendergast y Gordon. Marqués de la Victoria de las Dunas, posiblemente hermano 
suyo, fue Capitán General de Cuba (1881-1883).
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y contribuyó a resolver favorablemente su caso pero ahora ocupaba el 
mismo puesto don Plácido Jove y Hevia quien mostró con el desdichado 
marino una enconada doblez que contribuyó a destruir su carrera. He 
transcrito y cito a continuación varios documentos que me parecen 
de indudable valor humano.

Una vez en España, y a la espera de un sumario, Echeverri enviaba 
el 1 de enero de 1878 al Ministerio de Estado una copia de una pro-
testa que pensaba publicar en la prensa, «reservándome el derecho de 
acudir más tarde ante los tribunales en solicitud de querella criminal»:

1o. Declarado cesante de Cónsul en Oporto y efectuada la entrega 
del cargo con un pequeño déficit manifestando verificaría el reintegro 
tan pronto como me fuera posible, acudí a comunicar aquella noticia a 
un alto funcionario diplomático y aquel me contestó lo siguiente: Luego 
que recibí ayer su telegrama fui al ministerio y pregunté en secretaría 
si había V. sido trasladado a otro punto y me dijeron que no; pero ase-
guraron que no habiendo nada contra Vd. sería colocado. 2º Más tarde 
fui recibido por el ministro Sr. Castro al que verbalmente manifesté mi 
situación y apuntando mi nombre sobre un volante, me despidió con 
la promesa de que sería colocado, e inmediatamente me presenté al Sr. 
Jove y Hevia, acompañado por un digno oficial del ministerio, y aquel 
a su vez me prometió su cooperación en pro de obtener nuevo destino. 
3º Algunos meses después, propuesto el Sr. Silvela a reponerme, se opuso 
a que así sucediera la presentación por el Sr Jove y Hevia, de una 
resolución recogida en un expediente contra mi incoado del que no se 
me dio conocimiento hasta el instante mismo de haberse acordado mi 
reposición. Informado de cuya noticia, inmediatamente acudí por escrito 
ante un Sr. Diputado suplicándole me informara respecto a si en el año 
largo que se hubo ocupado constantemente en rogar al mencionado Sr. 
Jove y Hevia empleara su poderosa influencia en pro de obtener mi 
reposición, le había indicado alguna vez el dicho Sr., la existencia del 
expediente en cuestión, recibiendo en contestación dos cartas escritas 
ambas en el Congreso de los Srs. Diputados cuyo texto, entre otras cosas, 
dice lo siguiente: La del Sr. Diputado: “Sin duda no ha tenido lugar su 
reposición de V. por los muchos negocios que tiene el Sr. Ministro y no 
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por otra causa alguna de que yo jamás he oído hablar a nadie”. Dice 
la segunda: “En las dificultades que hasta ahora han surgido, ninguna 
parte ha tomado este centro. Ahora lo principal consiste en que sean 
colocados los cesantes según su antigüedad y no ha llegado el turno a 
su recomendado el Sr. Echeverri”. 4º Nombrado por fin con destino a 
Santo Domingo y declarado cesante, tan pronto como efectué mi arribo 
a la Corte, no solo me dirigí al digno jefe por medio de una respetuosa 
exposición suplicándole se dignara ordenar la formación de expediente 
lo más breve posible, sino a la par supliqué a dos Srs. Diputados se diri-
gieran haciéndolo en mi nombre igual petición y los que para probarme 
que así lo habían cumplido, en nombre de ambos me comunicó uno por 
escrito lo siguiente: ”Hemos hablado extensamente con el Sr. Ministro 
sobre el asunto de V. y aquel dice: No hay expediente uno ni ninguno 
y es más, ni le habrá. Reconoce en V. honradez, laboriosidad y cuantas 
buenas condiciones adornan a un caballero pero en la cuestión de Colón 
ha podido V. acarrear un conflicto y todo de buenísima fe. 5º Una vez 
trasladado a ésta, recibí una carta de un buen amigo diplomático en la 
que entre otras noticias me comunicaba la siguiente: junio 21 de 1878. 
De la conversación que acerca de V. he tenido con el Sr. Jove, infiero que el 
asunto Colón le considera muy reciente para alterar nada de lo acordado. 
6º Animado al saber tal noticia me atreví a dirigirme al Sr Jove y Hevia 
suplicándole cooperara en pro de que se me hiciera justicia lo más breve 
posible y, a correo seguido recibí la contestación siguiente: “Siento que 
V. me ponga en el caso de hablar porque solo se hacerlo con franqueza, 
la única consideración que se puede tener con V. por estar en suspenso 
la Ley de la Carrera, es la de no borrarle del escalafón”. Y otro párrafo 
dice: “No fue solo Colón quien echó a V. a España, ni solo el Sr. Castro 
quien le sacó de Oporto sino su administración y otras muchas cosas.” 
7º Al dirigirme a otro amigo también diplomático comunicándole tan 
fatal nueva, aquel me contestó lo siguiente: “Siento de veras los disgustos 
que te ocasiona la cuestión Colón, y más me sorprende a la vez las frases 
que te dirige el Sr. Hevia con este motivo, que distan mucho de las que 
tuve el gusto de escuchar de sus propios labios al hacerle una pregunta 
respecto a tu conducta oficial”.
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Ahora bien, apreciadas en su verdadero valor las razones que dejo 
manifestadas, creo me autorizan para opinar que: Si efectivamente desde 
la declaración de mi cesantía en Oporto, juzgó el Sr. Jove y Hevia mi 
conducta oficial como últimamente me comunica, inaceptable faltó con 
tal proceder a los altos deberes que el cargo le imponía, al no manifestar 
al jefe los supuestos motivos en que fundaba mis faltas de aptitud para 
el desempeño del nuevo cargo que me fue confiado en Santo Domingo 
sino que con su inexplicable conducta posterior dio lugar a que el digno 
jefe de aquel centro no creyera necesario dar las órdenes para proceder a 
la formación del expediente que con noble insistencia hube solicitado de 
ponerme en situación tan difícil, que no podía menos de creerla favorable, 
cuando vino a sorprenderme la fatal noticia que posterior y particular-
mente me comunica el Sr. Jove con relación al peligro en que pretende 
colocarme de ser dado de baja en el escalafón de la carrera consular, sin 
haber obtenido la formación consiguiente de un expediente aclaratorio 
que pusiera de relieve mis actos oficiales. Como en la continuación de 
las demás razones que explayo en mi protesta apenas figura directamente 
el Sr. Jove y Hevia creo innecesario copiarlas para probar palmariamente 
a dicho Sr. que se corresponder con creces a la leal franqueza que me 
manifestó en su carta aviso de expulsión de la Carrera.

En otra solicitud al Ministro de Estado, fechada en Madrid el 21 
de marzo de 1878 Echeverri solicitaba que se procediese a la formación 
de la sumaria a la mayor brevedad:

Y si sin embargo de decirme la conciencia que el obrar como lo he 
efectuado en la cuestión restos de Colón solo obedecía a los impulsos de 
un corazón henchido de patriotismo, lo de considerar la indicación en 
pretensión del Excmo. Sr. Capitán General Jovellar como origen de una 
miserable calumnia, y respecto a mis consideraciones y acatamiento hacia 
V. E. como intachable, ha sucedido lo contrario y se me halla criminal, 
me conformo no solo a sufrir y lamentar las tristes consecuencias que 
me reporta la cesantía, sino a ser fusilado si así lo merezco.

Con fecha de Santander, 16 de octubre de 1878, es otra carta a 
Jove y Hevia en la que expresa que
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Existen asentadas sobre mi hoja de servicios ocho páginas destinadas 
a relatar varios hechos algún tanto gloriosos prestados durante la gloriosa 
campaña de África, merced a los cuales obtuve diferentes premios […] 
Las autoridades, comercio y demás súbditos españoles residentes en Sierra 
Leona, Cayo Hueso, Baltimore, Oporto y Santo Domingo atestiguan la 
energía y ardiente celo por mí empleado, así como lo de haber dejado 
en todos los países el pabellón Español, colocado moralmente, en todos 
conceptos a algunos palmos más alto que lo hallé izado […]Poseo la 
encomienda ordinaria de Isabel la Católica dada por ese Ministerio de 
Estado.

Y confía en que se le permitirá defenderse y oír su versión de 
los hechos en el asunto de los restos de Colón. Tres meses más tarde 
(Santander, 1 de enero de 1879) se dirige de nuevo en carta particular 
a Jove y Hevia en la que responde a un escrito de éste en el que le 
comunicaba haber sido condenado [?], y le adjunta la nota de protesta 
que piensa dar a la prensa15. Y refiriéndose a este «inmerecido fallo» 
afirma que

me veré en la dolorosa precisión de acudir en demanda de hospi-
talidad a una de las naciones cuyos representantes en Santo Domingo, 
obraron seducidos inocentemente por los autores del falso altarcito, y en 
conciencia tan inocentes y nobles cual yo, único mártir de buena fe y 
patriotismo, o convenidos entre sí, lo cual no creo, y de común acuerdo 
con los Maquiavelos autores de la farsa, me hicieron víctima.

Y en otra carta del 19 de abril del mismo año le escribía de nuevo 
en términos lastimosamente patéticos:

Muy Sr. mío: Suplico a V. se digne dispensarme si, abusando una vez 
más del carácter franco que me ha insinuado le caracteriza, me atrevo 
a confiar en que, si le es posible, querría indicarme particularmente el 
estado en que se halla la resolución relativa a mi expulsión de la carrera 

15  De nuevo, la aparente falta de algunos documentos en el expediente administrativo 
de Echeverri, no permiten saber en qué consistía tal condena, ni se incluye la mencio-
nada nota de protesta. 
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consular pues colocado muy próximo a las puertas que conducen a la 
miseria y declarado sin derecho legal para recibir la indemnización que 
a otros se les concede, debo tratar de buscar por el mundo los precisos 
medios con el fin de mejorar lo triste de mi situación actual. Creyendo 
mi deber […] decidirme a tomar tal resolución sin poder saber hasta 
dónde llega la persecución de la horrible desgracia de la que soy una 
inocente víctima.

Vuelvo a suplicarle se digne concederme el favor que imploro y con 
anticipadas gracias se repite suyo afmo. S.S. Santander 19 abril 1879. 
[Una nota de otra mano al margen de esta carta dice: «Expulsado no 
está pero no podrá ser colocado. Es decir, no está en el sentido de ser 
borrado del escalafón»]

Debido sin duda a los ceses y a los frecuentes cambios de residen-
cia suelen hallarse en este expediente solicitudes de abono de sueldos 
atrasados y de gastos de viaje que el Ministerio de Estado por lo general 
no le concede, citando para ello diversas disposiciones. Y una nota del 
mismo Ministerio del 13 de mayo de 1879 confirma que Echeverri no 
tiene derecho a percibir las cantidades reclamadas según las R. O. que 
éste cita, y concluye encargándole «que sea más verídico al referirse a 
Reales disposiciones y que cese en sus reclamaciones sobre este asunto».

El estilo epistolar de Echeverri, propio del tiempo y con tendencia 
a lo declamatorio, va revelando la creciente paranoia de quien se cree, 
al igual que el don Ramón Villaamil galdosiano, víctima de las ocultas 
asechanzas de sus enemigos. Imaginarios, o tan reales como las del 
monárquico Jove y Hevia16, quien llevado al parecer de antipatía per-
sonal se propuso acabar profesionalmente con el antiguo recomendado 
de Prim y admirador de Pi y Margall.

La última correspondencia que conozco es una carta al Director 
de Comercio del Ministerio (Santander, 15 de julio de 1879) en la que 
solicita que se le indique su presente situación en la carrera consular.

16  Plácido Jove y Hevia (Villaviciosa, 7/X/1829 – Madrid, 22/VI/1909), vizconde de 
Campo-Grande, escritor y político del partido moderado y pro-esclavista que alcanzó 
altos puestos durante la Restauración.
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Cesado en diciembre de 1877, José Manuel Echeverri dedicó el año 
y medio que le quedaba de vida a tratar de demostrar tenazmente su 
inocencia en el asunto de los restos de Colón, de rehabilitar su honor 
y de continuar formando parte del Cuerpo Consular, del que, a su 
parecer, había sido injustamente separado. A pesar de contar con amigos 
más o menos influyentes no pudo lograrlo y sus solicitudes, cada vez 
más frecuentes y más patéticas, así como sus reclamaciones de dietas y 
sueldos atrasados no lograron ser atendidas. Aquellos últimos tiempos 
debieron ser de intensa amargura y en ellos apareció su folleto ¿Do 
existen depositadas las cenizas de Cristóbal Colón?. Apuntes al caso, en 
defensa de su conducta oficial, por D. José Manuel de Echevérri, Cónsul 
de España en la República Dominicana. (Santander: Imp. de Solinís y 
Cimiano, Arcillero, 1, 1878) con esta dedicatoria impresa al

Excmo. Sr. Duque de Veragua. /Excmo. Señor: / Descendiente del 
ilustre e intrépido Marino que dotó a España de un Nuevo Mundo, del 
gran hombre cuyas preciosas reliquias han dado origen a la cuestión que 
hoy se debate, V. E. más interesado que nadie en que la verdad resplan-
dezca y en oponerse a que permanezcan fuera del territorio Español los 
gloriosos restos que solo a España pertenecen. / Sirva tal consideración de 
disculpa a la libertad que me tomo al dedicar y poner este pobre escrito 
bajo la égida de vuestro ilustre nombre. / Con sentimiento de profundo 
respeto, soy de V. E. afectísimo S.S.Q.S.M.B. / El Autor.

El ejemplar que he manejado, de la Biblioteca Municipal de San-
tander, procedente de la biblioteca particular de Pi y Margall, lleva otra 
dedicatoria manuscrita «Al Sr. Dn. Francisco Pi y Margall, ardiente 
Patriota, celoso e infatigable Apóstol de las doctrinas democráticas, 
afectuoso recuerdo de su correligionario y S.S. Q.S.M.B. / El Autor / 
El Marino de la emigración».

Al año siguiente, quizá muy poco antes de su muerte en Santander 
el 21 de julio de 1879 vio la luz El capitán negrero o historia de un 
viaje a la trata de esclavos, por un marino mercante.
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En su esquela mortuoria, publicada en La Voz Montañesa17, bajo el 
nombre de D. José Manuel de Echeverri, destacan las palabras «Cón-
sul Cesante», confirmando póstumamente así su condición de tal y el 
haber sido cesado injustamente. Sin citar nombres, la esquela menciona 
«Su viuda, hermanos políticos, sobrinos, primos y demás parientes». 
El duelo se recibió en el número 3 de la calle del Puente, que sería 
el domicilio familiar, y el funeral tuvo lugar en la iglesia del Cristo. 
Sigue una lista de sus condecoraciones y honores: Alférez de Navío y 
Teniente de Infantería de Marina, Benemérito de la Patria, Caballero 
Comendador de la Real Orden Americana de Isabel la Católica, con-
decorado además con las medallas de África y Cuba, Cruz de la Legión 
de Honor, medalla de Honor de Francia, medalla de la Campaña de 
Italia, etc., Impresionante lista de honores, propia de un hombre ilustre, 
que encubría la realidad de la vida de quien fue víctima de su buen 
natural, de su credulidad y de su mala suerte.

Su viuda, Da. Bernardina de Orbe, solicitaba desde Santander el 18 
de noviembre de aquel año la pensión de viudedad que le correspondía, 
y tras los trámites correspondientes recibió «una pensión temporal por 
espacio de siete años, diez céntimos por ciento del sueldo regulador de 
5000 pts. que ha disfrutado el causante más dos años».

*
Concluida la carrera de Náutica, José Manuel de Echeverri embarcó 

de Agregado a los diez y seis años y pasó veinticinco, la mitad de su 
vida, navegando por el norte de Europa, por el Mediterráneo, y prin-
cipalmente, por América. Tras sus distinguidos servicios en la guerra 
de África, Prim, su protector y amigo, facilitó su entrada en el servicio 

17  La Voz Montañesa era un periódico santanderino de tendencia republicana federal 
fundado por Antonio María Coll y Puig, y José Estrañi fue su redactor jefe entre 1877 
y 1895. Partida de defunción: Dn. José Manuel Echeverri- A las cinco de la tarde del 
día veintiuno de julio de mil ochocientos setenta y nueve, falleció en esta ciudad de 
Santander, a los cincuenta y cuatro años de edad, Dn. José Manuel de Echeverri, natural 
de Renedo de Piélagos, e hijo de Dn. Manuel y Da. Magdalena Gutiérrez. Estaba casado 
con Da. Bernardina Orbe, de cuyo matrimonio no dejó sucesión. Para que conste lo 
firmo. [Iglesia Catedral de Santander. Archivo-Biblioteca]
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consular y a los cuarenta y dos años obtuvo su primer puesto en Sierra 
Leona. Su carrera diplomática fue tan accidentada como breve, apenas 
diez años en los que fue desde allí a Cayo Hueso, Baltimore, Oporto 
y Santo Domingo. Tras cesar en 1877 en este último puesto, falleció 
dos años después en Santander, a causa de su mala salud, a la que se 
refería con frecuencia en sus escritos, incrementada por la pesadumbre 
de sus infortunios. Tenía entonces 52 años. A juzgar por su hoja de 
servicios, su comportamiento en la guerra debió ser excepcional pues 
le mereció condecoraciones18, ascensos y considerables lesiones de las 
que se resintió el resto de su vida. De ideología liberal y republicano 
ferviente, a juzgar por su amistad con Prim y por la dedicatoria del 
folleto ¿Do existen depositadas las cenizas de Cristóbal Colón? a Pi y 
Margall, de quien se firma correligionario, debió contar también con 
amigos en el campo conservador pues estuvo empleado bajo gobiernos 
políticamente tan diversos como el de Isabel II, el Gobierno Provisio-
nal, el breve reinado de Amadeo de Saboya, la Primera República y 
la Restauración.

Su biografía podría titularse «José Manuel Echeverri o las tribula-
ciones de un cesante» pues su carrera diplomática es una sucesión de 
cesantías, atribuibles unas veces a su falta de savoir faire diplomático 
unido a su generosidad y a su buena fe, y otras a la mala suerte.

De su vida familiar se sabe poco; la esquela mortuoria revela 
que su último domicilio en Santander fue en la Calle del Puente, en 
el centro de la ciudad. Apenas llegado a Sierra Leona pidió un per-
miso de cuatro meses para ocuparse de la salud de su madre política, 
solicitud un tanto curiosa de quien apenas comenzaba su carrera. 
Los consiguientes permisos pedidos en aquel puesto por mala salud 
podrían hacer considerar aquella primera solicitud como una excusa, 
más o menos obvia.

18  Con fecha 12 junio 1871 el Cónsul de Francia en Santander en nombre de la 
Marina Imperial de Francia notifica a Echeverri que el Emperador le ha concedido 
una Medalla de Honor en plata con fecha 26 de septiembre de 1860 por haber salvado 
de pérdida el 13 de marzo de 1860 al navío mercante francés Luxor.
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Tanto los viajes entre los diversos puestos como los períodos de 
cesantía ocasionaron a Echeverri considerables gastos económicos, que 
reclamó del Ministerio de Estado en concepto de gastos de representa-
ción y de viaje, dietas y atrasos. Los documentos conservados revelan 
que a pesar de los cambios de gobierno la situación económica del 
Ministerio seguía siendo precaria y que fue parco en el pago. Las fre-
cuentes solicitudes de Echeverri expresan en términos inequívocos y en 
ocasiones patéticos, la situación de su familia, al borde de la miseria.

EL TRÁFICO NEGRERO

Antes de que existieran testimonios escritos, en el continente afri-
cano había civilizaciones muy desarrolladas y tráfico de esclavos desde 
hacía siglos. Los portugueses fueron los primeros en llegar a sus costas 
a principios del siglo XV para comerciar cambiando principalmente 
oro, esclavos, aceite de palma y otros productos locales por otros 
europeos. La colonización de América creó una enorme demanda de 
mano de obra barata entre los siglos XVI y XIX y los españoles y los 
portugueses, en especial a partir de 1650, abastecieron de negros el 
Brasil y las colonias españolas del Caribe para trabajar en las industrias 
del tabaco, el café y el azúcar. A partir del XVII los nuevos poderes 
marítimos de Inglaterra, Holanda, Francia y Dinamarca se incorpora-
ron al comercio de esclavos en el triángulo formado por Europa, la 
costa de África, principalmente en su parte occidental, y las Américas. 
Inglaterra estuvo a la cabeza de la trata durante el siglo XVIII, que 
fue el de la expansión mercantil europea, hasta el punto de que a 
mediados del siglo había alrededor de un millón y medio de negros 
empleados en el cultivo del azúcar. Pero desde fines de aquel siglo las 
plantaciones inglesas en las Indias Occidentales no podían competir 
con las de los franceses, los españoles y los brasileños, y el Congreso 
de Viena, presionado por los ingleses, condenó en 1815 el comercio 
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Estiba del barco de esclavos británico Brookes bajo la ley regulada de comercio 
de esclavos de 1788. http://en.wikipedia.org, con licencia Commons. Esta imagen 

está disponible en la División de Impresiones y Fotografías de la Biblioteca del 
Congreso de los Estados Unidos bajo el código digital cph.3a34658
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de esclavos. El gobierno británico concertó con el español en 1817 
un tratado y otro en 1835 por el que se comprometían a perseguir 
la trata que ahora era una actividad mercantil ilegal pero hasta 1845 
no se promulgó en España la ley penal para su represión y castigo, y 
en 1819 la Royal Navy estableció la base del West África Squadron en 
Freetown (Sierra Leona), para perseguir a los buques negreros. Pero 
existía un mercado clandestino en los mercados americanos, las Antillas 
y Brasil que proporcionaba grandes ganancias; entre 1816 y 1819, por 
ejemplo, 282 buques llegaron a la Habana cargados de esclavos. Cádiz 
fue uno de los núcleos esclavistas españoles en el siglo XVIII pues su 
bahía, situada en la encrucijada de Europa, África y América reunía 
las mejores condiciones para la trata clandestina.19 A partir de 1830 
hasta que el comercio transatlántico de esclavos desapareció en 1866 el 
puerto de Cádiz fue el principal de toda Europa vinculado con aquel 
comercio; también salieron expediciones a las costas africanas desde 
Barcelona, que a mediados de siglo le superó, desde Santander, Bilbao 
y Vigo. (Cózar 2020: 22).

Los negreros compraban los esclavos a través de agentes, factores, 
establecidos en la costa, quienes se entendían directamente con los 
reyezuelos africanos. Las guerras entre estos últimos solían tener carácter 
político, económico, o religioso y los vencedores vendían los vencidos 
a los comerciantes europeos. Los agentes estaban interesados en pro-
vocar estas guerras apoyando a una u otra facción y comprando con 
regalos y dinero los favores de los reyes y de los brujos. Junto con los 
clanes de comerciantes africanos que controlaban su propio territorio, 
los portugueses mantuvieron una fuerte presencia militar y política en 
las costas del Congo, Angola y Mozambique, construyeron factorías 
fortificadas en la costa y progresivamente se adentraron en el interior 
donde establecieron comunidades comerciales afro-portuguesas (Klein 
1999: 67-74). También había numerosos negros y mulatos empleados en 
la trata como porteadores, vigilantes y boteros, y otros formaban parte 
19  Ver Alberto Ramos Santana, La burguesía gaditana en la época isabelina. Cádiz: 
Adolfo de Castro. Fundación Municipal de Cultura, 1997.
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de las tripulaciones de los barcos, eran agentes e incluso factores. Y al 
tráfico de esclavos debieron su prosperidad algunas ciudades portuarias 
como Liverpool, que fue el mayor centro esclavista de Europa en el 
siglo XVIII, Nantes de donde salieron cerca de dos mil expediciones 
para la costa de África desde principios del XVIII a mediados del XIX, 
Honfleur, Burdeos y La Rochelle.

Los africanos comerciaban con los europeos de igual a igual, los 
capitanes negreros compraban los esclavos a sus dueños africanos y 
dependían de ellos y de los factores para hacer su carga de negros, de 
agua y de víveres. Aunque se ha considerado la presencia de negreros 
europeos en África como un precedente del colonialismo, Gustau 
Nerín advierte que no es cierto pues los negreros dependían de los 
reyezuelos locales, con quienes debían mantener buenas relaciones y 
acomodarse a los usos. Una factoría negrera ofrecía grandes beneficios 
económicos a las zonas de alrededor; en muchas sociedades africanas 
la venta de cautivos no era una actividad ilegítima, formaba parte de 
las estructuras sociales y cuando acabó el tráfico atlántico la esclavitud 
continuó en muchas partes de África (Nerín 2015:62-63). Las factorías 
en la costa llegaron a tener hasta treinta barracones, el factor era un 
intermediario entre los reyes locales y los compradores blancos, y estas 
factorías estaban a veces fortificadas y artilladas como las de Gallinas 
en Sierra Leona. El pago era en oro, plata, cobre y billetes de banco y 
los comerciantes locales también aceptaban mercancías como las armas, 
el hierro en barras y bebidas fuertes como el aguardiente y el ron, y 
aunque Inglaterra perseguía la trata los comerciantes ingleses vendían 
armas, telas y otros productos a los negreros. Los estados africanos de 
la costa obtenían sus esclavos del interior, donde pagaban con pescado 
salado, nueces de cola, textiles de algodón y otros productos europeos. 
Los factores españoles se establecieron en los estuarios de Gallinas, el 
golfo de Benin, Angola y Mozambique.

La mayor parte de los cautivos pasaban de seis meses a un año en 
espera de embarque y los capitanes negreros permanecían en la costa 
a la espera de completar la carga; para evitar la persecución de los 
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cruceros ingleses que patrullaban por las costas se establecieron estas 
factorías que servían de almacenes, oficinas y depósitos para guardar a 
los negros cautivos, y de este modo los barcos que llegaban de Europa 
o de América se podían cargar de inmediato. Lo hacían en corbetas, 
bergantines y goletas, muchos construidos en Francia o en Estados 
Unidos; a fines del siglo XVIII los barcos negreros de Liverpool tenían 
por término medio 201 toneladas, y dos tercios de ellos entre 177 y 
242. Un barco representativo tendría 200 toneladas, eslora de 68 pies, 
manga de 24 y puntal de unos 12; uno de 400 toneladas podía cargar 
600 esclavos. A lo largo del XIX se siguieron usando los mismos tipos 
de barcos, y entre mediados y fines del siglo los clippers, unos veleros 
de tres palos construidos por lo general en Baltimore, largos de eslora, 
estrechos de manga y muy veloces. En la década de los años 1860 los 
negreros españoles comenzaron a usar grandes vapores muy potentes en 
los que cabían hasta 1500 esclavos para escapar a los cruceros ingleses 
(Nerín 2015: 307).

Los capitanes se encargaban de contratar la tripulación y negociar 
la compra en África; y los barcos llevaban una numerosa dotación 
entre la que se contaban un médico, un tonelero que hacía los barriles 
para el agua, un carpintero encargado de construir bajo cubierta otras 
medias cubiertas, mamparas y plataformas para acomodar a los negros, 
que viajaban encadenados y acostados en espacios angostos. Aunque en 
general los capitanes trataban de mantener limpios y bien comidos a 
los esclavos a bordo para evitar enfermedades, el maligno clima de la 
costa de África provocaba gran mortandad; el de la colonia de Sierra 
Leona era caluroso, sofocante y muy húmedo pues la estación de las 
lluvias duraba desde mayo hasta mediados de noviembre, y era mor-
tífero para los europeos, como atestiguó el mismo Echeverri cuando 
inició allí su carrera consular. Los vómitos causados por el mareo, 
los excrementos, el hacinamiento de tantos cuerpos y la falta de aire 
incrementaban notablemente el riesgo de muerte. Las enfermedades 
más frecuentes eran de carácter gastrointestinal como la disentería,  
—the bloody flux—, y las fiebres (Klein 1999: 153). Antes del uso de 
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la quinina la mortandad entre las tripulaciones era altísima, alrededor 
de un 20%; las enfermedades tropicales afectaban a los europeos pero 
las que traían ellos como la gripe y la viruela atacaban a los africanos; 
los detenidos en los barracones solían estar desnutridos y enfermos, lo 
que contribuía a la alta mortandad durante la travesía (Nerín 2015:65-
67). Una vez a bordo y a no ser que el barco encontrase tempestades 
o calmas el largo viaje desde la costa de África hasta América, —the 
Middle Passage—, llevaba un mes hasta el Brasil y dos hasta el Caribe 
y Norteamérica. La manera en la que transportaban a los esclavos y la 
mortandad consiguiente eran tan inhumanos que fueron de los puntos 
más divulgados por los abolicionistas para acabar con la trata.

Cuando los marinos capturados por los cruceros de la Royal Navy 
contaron después sus experiencias coincidieron en destacar la actitud 
sarcástica y la insolencia de los elegantes oficiales británicos que apre-
saban los buques negreros. Una vez a bordo, los ingleses se emborra-
chaban y robaban cuanto encontraban incluidos los efectos personales 
de los tripulantes. Llevaban a los capitanes a Sierra Leona, donde eran 
juzgados por los Tribunales y según el resultado, unas veces quedaban 
libres, otras iban presos a los pontones, y en ocasiones, los cruceros 
ingleses dejaban a las tripulaciones abandonadas en la misma costa de 
África. Pero Sierra Leona no estaba exenta de corrupción y de abusos, 
y tanto los jueces de aquellos tribunales como los oficiales británicos 
también aceptaban el soborno de los negreros. (Nerín 2015: 69, 107).

A partir de 1817 Santander se consideraba un puerto negrero del 
que periódicamente salían barcos dedicados a la trata; el de Barcelona 
ya lo era en los años 20 y más aún en los 30, y el de Cádiz tenía gran 
importancia como puerto de salida o de parada para aprovisionamiento; 
en 1864 el cónsul inglés en Cádiz le consideraba como el centre euro-
peu del trafic d’esclaus. En los años 30 la mayoría de las expediciones 
negreras hispanas salían de Cuba, de donde se exportaban mercancías 
para África. (Nerín 2015:35).

Se consideraba «negreros» tanto a quienes compraban esclavos 
en el Nuevo Mundo como a quienes los poseían, y comprendía así «a
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«O regresso de um proprietário», Debret, Jean Baptiste, Viagem Pitoresca e 
Histórica ao Brasil, Ed da USP, São Paulo, 1989, Tomo II, pg. 84 plancha 1520

quienes disponen de una propiedad amparada por las leyes, promovida 
por la Corona y aceptada en la metrópoli como una de las actividades 
respetables y más lucrativas que podían hallarse». (Piqueras 2021: 22). 
Financiaba aquellas expediciones gran cantidad de empresarios, comer-
ciantes y navieros tanto en Europa como en América que participaban 
en la trata asociándose para adquirir un barco, equiparle y comprar los 
negros, con discreción y sin exponerse personalmente. Ya fueran católicos 
o protestantes, no había conflicto entre sus escrúpulos morales y aquel 
negocio pues era una creencia extendida que los negros se ganaban 
así para el cristianismo y que tendrían mejor vida en América que en 
su propio país. Sus ganancias permitieron a los inversores, tanto en 
la trata como en las plantaciones e ingenios azucareros llegar a ser 

20 «Transporting a Planter in a Hammock, Brazil, 1816-1831», Slavery Images: A 
Visual Record of the African Slave Trade and Slave Life in the Early African Diaspora, 
accessed November 8, 2022, http://www.slaveryimages.org/s/slaveryimages/item/495
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banqueros, y en Cuba hubo una especie de «esclavismo popular» en 
el que se invitaba a inmigrantes y criollos a multiplicar sus ahorros en 
un negocio con grandes y rápidos beneficios. (Piqueras 2021: 22-23).

El tráfico de africanos esclavizados trasladó a América entre 12 y 14 
millones de personas forzadas. Fue la mayor diáspora de la era moderna. 
En los análisis actuales se habla de deportación continuada y masiva 
[ …] Al distinguir entre embarcados en África y a los desembarcados 
en América encontramos una brecha de casi dos millones de pérdidas 
humanas en la travesía atlántica, una dimensión que se asoma al abismo 
de las relaciones personales y económicas. (Piqueras 2021: 19)

Era un mundo bárbaro y despiadado en el que los fuertes, sin 
distinción de razas, medraban a costa de los débiles, y la vida humana 
no tenía valor: los omnipotentes reyezuelos negros vendían a sus 
enemigos, a los prisioneros e incluso a sus propios súbditos y a sus 
familias si necesitaban dinero, los negreros trataban a los esclavos como 
si fueran ganado y los transportaban en condiciones que ocasionaban 
la muerte de muchos. En más de una ocasión, si los perseguían los 
cruceros ingleses, los tripulantes huían en los botes después de haber 
arrojado a los negros al agua o hundir o hacer explotar el barco con 
ellos dentro. A su vez, estos capitanes eran víctima de piratas que les 
quitaban el barco y su carga.

Los barcos negreros llevaban el doble de tripulación que los demás 
de semejantes características y tonelaje para evitar las posibles rebeliones 
de los esclavos. Se contaba también con la mortandad causada por el 
clima africano pues en cada viaje era normal que fallecieran bastantes 
de ellos así como miembros de la tripulación. En ocasiones, ésta se 
rebelaba contra el capitán y los oficiales por razones tan diversas como 
los malos tratos, descontento con la comida o apoderarse del dinero 
que llevaba el capitán para comprar negros.

Quienes se dedicaban al tráfico del ébano eran de nacionalidades 
y razas diversas, vivían con una o con varias jóvenes negras o mula-
tas, con las que tenían hijos, que algunos también vendían. Y aunque 
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durante el viaje a América se prohibía a la tripulación relacionarse 
sexualmente con las negras lo hacían los capitanes, los oficiales y en 
alguna ocasión hasta los marineros.

A pesar de estar prohibido desde 1820 el comercio transatlántico 
de esclavos continuó mientras fue posible y entre 1850 y 1866 Cuba 
fue el mayor receptor de esclavos hasta 1886 en que el Real Decreto 
del 7 de octubre abolió la esclavitud en Cuba (Piqueras 2021: 275). 
A mediados de los años 20 la Isla tenía la economía de más rápido 
crecimiento en el Caribe, era un importante exportador de productos 
agrícolas, principalmente azúcar, café y tabaco, y un importador de 
mano de obra esclava africana. Pero a lo largo de casi todo el siglo el 
gran negocio fue la trata de esclavos; y entre 1856 y 1867 el tráfico 
proporcionaba un promedio de beneficios del 91 por ciento. (Cózar 
2020: 65-66).

Los factores españoles se habían establecido en los estuarios de 
Gallinas (hoy Sierra Leona), Nuevo Calabar, en el golfo de Benin, Corisco, 
Angola y Mozambique, y en Cuba, Los barcos eran cada vez de mayor 
porte, estaban construidos en astilleros norteamericanos con las más 
adelantadas técnicas de navegación y salían de Nueva Orleans, Charleston 
o Boston además de la Habana, Santiago de Cuba, Cádiz y La Coruña 
y, con el tiempo, los ingenios azucareros con molinos movidos a vapor 
de avanzada tecnología francesa y británica se comunicaban con los 
puertos de embarque con modernos ferrocarriles.(Piqueras 2021:41).

Piqueras calcula que el número de embarcaciones que participaron 
en la trata clandestina española superó las dos mil y pudo acercarse a 
las dos mil quinientas por la proporción que puede establecerse entre 
navíos capturados y viajes realizados. A esto se añadirán la marinería 
precisa para tripularlos, de 20 a 50 por barco, los capitanes y pilotos, 
los comerciantes que corresponden a esas cifras, la industria necesaria 
para el mantenimiento de esos barcos y las decenas de miles de per-
sonas involucradas en la trata. (Piqueras 2021:29-30)
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ESCLAVISTAS Y ABOLICIONISTAS.

Desde fines del XVIII la producción del azúcar había aumentado 
extraordinariamente proporcionando así a la Hacienda Real grandes 
recursos; la real cédula de 1789 que autorizaba la libertad de la trata ya 
mostraba la influencia que tenían en Madrid los hacendados cubanos, 
cuyos planes coincidían con los del Gobierno, y entre 1789 y 1821 
llegaron a Cuba 342.000 esclavos en más de dos mil barcos negreros. 
(Piqueras 2021: 59). La posesión de esclavos se mantuvo en las pro-
vincias españolas de Ultramar hasta 1886 pues para ello contaron con 
la complicidad de las autoridades españolas que se enriquecieron con 
la venta de cargos, la distribución de favores y, sobre todo, con los 
porcentajes que recibían del comercio de esclavos. (Piqueras 2021: 89)

Cuba y Puerto Rico no tenían los mismos derechos políticos que 
la Península, tanto por la diversa composición de su población como 
por ser la esclavitud legal en ellas, y estaban gobernadas directamente 
por el Capitán General. Durante su largo mandato en Cuba (1834-
1838) Miguel Tacón mantuvo una provechosa relación con un grupo de 
comerciantes españoles, dueños de ingenios azucareros y de plantaciones 
de café, terratenientes y navieros, «la camarilla de Tacón», dedicados 
al comercio clandestino de esclavos21. Desde los años 20 los Capitanes 
Generales participaron en los beneficios de la trata pues recibían un 
tanto por cada africano desembarcado; Tacón acumuló así casi medio 
millón de pesos, y lo mismo hicieron otros, entre ellos, Leopoldo 
O´Donnell. Pero cuando Jerónimo Valdés denunció a la Regencia el 
tráfico de negros sufrió en 1841 una campaña de descrédito que culminó  
con su reemplazo (Piqueras 2021:278-286). Parte de esta campaña fue 
acusarle de ceder a las intromisiones británicas en el tráfico de escla-
vos y se solicitó su sustitución inmediata; la campaña se organizó en 
Cuba pero se dispuso que saliera como una iniciativa particular en la 

21  El pirata y negrero catalán Pancho Martí, socio del montañés Joaquín Gómez y 
de Julián Zulueta compartía beneficios con Tacón, cuyo nombre dio al gran teatro 
que hizo levantar en la Habana en 1838.
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Península y la Diputación Provincial de Santander se prestó a hacerlo. 
Fernando Barreda ya dio a conocer esta Memoria que publica la Junta de 
Comercio de Santander (Barreda 1953: 20-21). Denunciaba que el interés 
de los ingleses por acabar con la esclavitud en las colonias españolas 
no tenía el fin de «dar gusto al fanatismo de la secta abolicionista» 
sino hacerlas improductivas para entonces surtir ellos los mercados de 
Europa con sus productos de las Indias, que hacían contrabando de 
opio, que tenían más de diez millones de esclavos en la India, y a los 
negros libres emigrados sometidos durante catorce años a durísimos 
trabajos. Y consideraba fiscalización extranjera y ofensa al honor 
nacional la presencia en la Habana de un pontón inglés, la Comisión 
Mixta Hispano-Británica y las injerencias del Cónsul inglés. La Memo-
ria denunciaba también «el fanatismo repugnante a los progresos del 
siglo» que había en los dominios ingleses  «a favor de los negros» pues 
la abolición no suponía el bienestar del negro ya que con ella «pierde 
el derecho a ser alimentado, vestido y asistido en sus dolencias, y solo 
adquiere la facultad de entregarse al ocio característico de su raza, a 
la miseria que el ocio engendra, y al crimen que la miseria inspira» 
Tampoco consiguió nada Serrano (noviembre 1859-diciembre 1862) y 
cuando Domingo Dulce (diciembre 1862-julio 1865), se enfrentó con 
los poderosos negreros Pancho Martí, los O’ Farril y Julián de Zulueta, 
el socio y agente de la Reina Regente María Cristina, fue prácticamente 
expulsado de la Isla. (Piqueras 2021: 284-290). Las dificultades puestas 
en el camino de los negreros aumentaron el precio del soborno a las 
autoridades españolas y el precio de los esclavos.

Durante el Trienio esparterista la costumbre decayó pero con la 
llegada de O´Donnell se restableció «hasta extremos desconocidos antes». 
Y en 1844 este advertía a Madrid que «La Isla de Cuba concluye para 
nosotros y desaparece su importancia el día que cese el trabajo de 
los negros en ella» (Piqueras 2004:109). Diversos testimonios indican 
que O’Donnell recibía 51 pesos por pieza y que al cabo de cinco años 
regresó a la Península con un capital calculado por los británicos en 
más de 100.000 libras esterlinas. Solo Cañedo (1852-1853) y Pezuela 
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(1853-1854) rechazaron los sobornos. En aquel sistema no hubo posi-
bilidad de reformas, en lo fundamental todo quedó en suspenso hasta 
1868. (Piqueras 2004:109)

La connivencia de los traficantes de esclavos con las autoridades y 
con los altos protectores de la trata fue una constante al menos hasta 
1866. El desembarco de los esclavos en la isla se hacía con frecuencia 
por la noche en calas escondidas y los barcos negreros contaban con 
la complicidad de los alcaldes, los militares y los funcionarios públicos 
encargados de falsificar los documentos.22 Ante las denuncias de los 
británicos sobre los desembarcos de negros bozales23 las autoridades de 
Cuba respondían en su informe «que en los diarios de navegación de 
los buques citados no había indicios de que éstos se hubieran dedicado 
al tráfico prohibido». El Gobierno amparó la trata y la explotación 
ilegal de esclavos en los ingenios azucareros tanto por los enormes 
beneficios que la exportación de azúcar daba a la Corona como por la 
vinculación con el negocio de la trata de la reina madre María Cristina 
y de su esposo el duque de Riánsares. (Cózar 2020: 78). Por indicación 
de ésta se anuló todo intento de hacer cumplir en Cuba los acuerdos 
internacionales y la legislación española de represión de las tratas pero 
«En los archivos del palacio real no hemos hallado alusiones a todo 
este mundo tan presente en los dominios de las Españas, en los círcu-
los financieros y mercantiles españoles, y en la corte de Su Majestad 
Católica, la Reina Isabel».24 (Piqueras 2004:105-106) 

Para amortizar la inversión en la nueva y más potente maquinaria 
en la fabricación del azúcar resultaba indispensable la importación 
continuada de mano de obra africana para atender a la demanda cre-
ciente en las plantaciones. El tráfico humano fue posible gracias a las 
22  Barcia Zequeiro, 2017: 5, en Piqueras 2021: 153.
23  Los nacidos en África.
24  Ver José Antonio Piqueras, «La reina, los esclavos y Cuba», en Juan Sisinio Pérez 
Garzón, ed., Isabel II. Los espejos de la reina. Madrid: Marcial Pons, 2004: 105 ss. y 
Ángel Bahamonde y José Cayuela, «Entre la Habana, París y Madrid: Intereses antil-
lanos y trasvase de capitales de María Cristina de Borbón y el duque de Riánsares 
(1835-1873)», Estudios de Historia Social, 44-47, 1988: 635-649.
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relaciones de poder e influencia que se tejieron en torno a la Corona 
y contando con la impunidad que reclamaban los enormes intereses 
en juego y la decisión de la metrópoli —así gobernaran los moderados 
o los progresistas— de sostener un statu quo que hiciera posible la 
conservación de las colonias y facilitara los negocios de la burguesía 
peninsular. El tráfico humano fue también posible gracias a las rela-
ciones de poder e influencia que se tejieron en torno a la Corona en 
un sistema político en el que la capacidad moderadora del trono era 
entendida en un sentido absolutamente laxo que confería a su titular la 
capacidad de cambiar gobiernos a su antojo, proponer cargos y empleos 
y favorecer o obstaculizar determinadas políticas (Piqueras 2004:97-99).

Los hombres de negocios y los propietarios rentistas cubanos 
acumularon enormes fortunas en 
comparación con las alcanzadas por 
los peninsulares, y en el mencionado 
artículo «La reina, los esclavos y 
Cuba» José Antonio Piqueras. des-
taca la enorme cantidad de títulos 
nobiliarios, incluso la Grandeza de 
España, y de condecoraciones, altos 
cargos honoríficos, palatinos y en el 
gobierno, otorgadas principalmente 
por Isabel II y por Alfonso XII por 
los servicios prestados a la corona 
por quienes se habían enriquecido 
con el tráfico de negros y las planta-
ciones esclavistas de caña de azúcar.

Los esclavistas cubanos prote-
gidos por los Capitanes Generales 
hicieron suya la patriótica causa del 
integrismo, desde 1859 contaban 
con el periódico El Diario de la 
Marina y con una milicia propia, 

«D. Juan Manuel de Manzanedo», 
Dibujado y litografiado por Bernardo 

Blanco y Pérez. Litografía Donon, 
Madrid, El libro de Santoña, de 

Aureliano Fernández-Guerra, Imprenta 
de Miguel Tello, Madrid, 1872 

(Cortesía de Ricardo Salesa Gutiérrez 
de la Torre)
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los Voluntarios Cubanos, mantenida por ellos. Se reunían en el Casino 
Español de la Habana y en 1873 se propusieron crear una Asociación 
de Hacendados y Propietarios de Esclavos. Tanto los españoles como los 
criollos esclavistas se oponían a la introducción de aquellas reformas 
políticas y administrativas que dañaban sus intereses, y formaron un 
sólido grupo de defensores de la soberanía española sobre la colonia 
(Piqueras 2021: 215). Pensaban que la liberación de los 31.000 esclavos 
de Puerto Rico podría originar la de los 400.000 que había en Cuba 
pues la trata había creado una población de negros tan grande que 
los blancos tenían motivos para temer una situación semejante a la de 
Haití, en la que no fuera posible contener a los esclavos y comenzara 
una guerra racial que los antiabolicionistas pintaban con los colores 
más vivos, especialmente a partir de 1868 al comenzar la Guerra 
Grande. Y la Memoria que publica la Junta de Comercio de Santander 
en 1842, antes citada, advertía de «La natural indolencia, los vicios, 
el odio encarnizado que la raza africana profesa a los europeos y la 
circunstancia de no tener los nuevos libertos arte ni oficio, apego al 
trabajo ni medios de subsistencia ni principios religiosos, son causas 
de que por muy poco que se les excite bastarían a producir el más 
horroroso trastorno.» (Barreda 1953:20). En 1895 durante la guerra de 
Independencia cubana, apenas nueve años después de haberse abolido 
definitivamente la esclavitud, dos de cada tres independentistas cubanos 
eran africanos y, como había sucedido en la guerra de África de 1859, 
surgieron de nuevo la evocación del mito patriótico de la Reconquista, 
y el desprecio y el miedo al bárbaro, al salvaje, feroz negro, negro insu-
rrecto, vándalos, mambises, negros fanáticos. (Piqueras 2021: 300-301)

Cuando se pensó en plantear reformas en Ultramar, entre ellas la 
abolición de la esclavitud, el partido negrero bloqueó los proyectos 
del gobierno y distribuyó dinero entre los periodistas para manipular 
la opinión pública. Formaban parte, entre otros, de la llamada sacaro-
cracia, the slave power, aquel grupo de presión política en Madrid y en 
Barcelona, personajes como Juan Bautista Topete, Francisco Romero 
Robledo, el marqués de Manzanedo, el de Comillas, su socio vizcaíno 
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Manuel Calvo y Cánovas del Castillo, y en 1868 Manzanedo encabezó 
la defensa de los intereses cubanos en Madrid. Se crearon por toda 
España Círculos Hispano Ultramarinos de ex-residentes en las Antillas 
y la Liga Nacional antiabolicionista, hubo manifestaciones callejeras y 
campañas de prensa en España en los periódicos conservadores, y en 
1871 aprovechando los sangrientos sucesos de la Commune de Paris, 
los anti reformistas formaron una «Liga contra el filibusterismo y la 
Internacional», asociando así dos temas que eran totalmente diversos. 
El partido moderado, que estaba en la oposición entonces, inventó la 
existencia de una conspiración formada por los mismos que habían 
promovido la revolución del 68 y la insurrección cubana; en enero de 
1873 nació en Madrid la Liga Defensora de la Integridad Nacional que 
se enfrentaba a un gobierno reformista tildado de traidor.

La campaña antiesclavista comenzó en las últimas décadas del 
XVIII, como una consecuencia de la ideología de la Ilustración, pues 
ponía en duda la legitimidad de la esclavitud por oponerse al concepto 
de la igualdad de todos los humanos. Y la abolición llegó a ser una 
cruzada moral para diversas sectas protestantes pues consideraban que 
la esclavitud era básicamente anticristiana. Pero lo que verdaderamente 
motivó esta campaña en Gran Bretaña fue que ya desde fines del siglo 
XVIII las plantaciones inglesas en las Indias Occidentales no podían 
competir con las de los franceses, los españoles y los brasileños. Por 
otro lado, los abolicionistas llamados Santos, Saints, no creían en la 
igualdad de blancos y negros sino en el derecho al trabajo libre del 
individuo, free labor, como parte inherente de los propios de la socie-
dad moderna. De este modo coincidieron protestantes y católicos cada 
vez con más fuerza en la abolición de la trata por razones morales, 
religiosas, económicas y legales (Klein 1999: 189-190).

El creciente movimiento abolicionista dio lugar a asociaciones anti-
esclavistas en Francia, Inglaterra y Estados Unidos, y estos dos últimos 
países prohibieron la trata en 1807. Desde entonces intentaron que sus 
rivales económicos Francia, España, Portugal y Holanda dejaran también 
de exportar esclavos africanos a sus colonias. Y a pesar de sus protestas 
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la marina británica patrullaba las costas africanas para apresar los barcos 
de otros países y confiscar su cargamento si eran negreros. Los ingleses 
entonces declaraban libres a estos negros y los llevaban a sus propias 
colonias donde vivían durante ciertos años como trabajadores, bajo 
un contrato [indenture] que les proporcionaba alimentos, casa y ropa 
pero no sueldo, en condiciones muy semejantes a las de los esclavos.

El mayor obstáculo al abolicionismo era la dependencia en la mano 
de obra de esclavos en las plantaciones brasileñas, estadounidenses y 
cubanas, y los hacendados se opusieron tenazmente al abolicionismo 
que amenazaba un saneado negocio que contaba con clippers y goletas 

Comprando esclavos, Habana, Cuba, 1837, Slavery Images: A Visual Record of 
the African Slave Trade and Slave Life in the Early African Diaspora, accessed 

February 4, 2023, http://www.slaveryimages.org/s/slaveryimages/item/1880 
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que podían llegar en menos de un mes a la costa de África y burlar el 
bloqueo británico. La negativa de los norteamericanos a las visitas de la 
Royal Navy dio ocasión a los barcos de los demás países a enarbolar la 
bandera americana como «bandera de conveniencia». Pero los ingleses 
vendían sus mercancías a quienes comerciaban con esclavos en la costa 
de África (García Cantús 2006: 123-124).

Aunque Brasil prohibió la importación ilegal de esclavos en 1851 y 
en los Estados Unidos concluyó con la guerra de Secesión (1861-1865) 
el tráfico continuó existiendo. En 1865 se creó en España la Sociedad 
Abolicionista Española, con su periódico El Abolicionista, que contaba 
con el apoyo de los políticos liberales y republicanos. El entonces 
ministro de Ultramar Segismundo Moret promulgó La Ley Moret del 
4 de septiembre de 1870 que concedía los «vientres libres», la libertad 
a los nacidos desde el 16 de septiembre de 1868 y a los mayores de 
60 años y prohibía las ventas que separaban a los matrimonios o a las 
madres de sus hijos menores de 14 años, pero las autoridades españolas 
no la hacía cumplir. (Piqueras 2021: 290-295). En 1872 el gobierno de 
Ruiz Zorrilla elaboró un proyecto de ley para abolir la esclavitud en 
Puerto Rico.

En 1864 se fundó en Madrid la Asociación Abolicionista, promo-
vida por Julio Vizcarrondo, que atrajo a destacadas personalidades del 
campo demócrata y progresista relacionadas con la Asociación para la 
Reforma de los Aranceles y la Sociedad Libre de Economía Política. A 
partir de 1866 publicó su periódico El Abolicionista, pero sus actividades 
estuvieron prohibidas en Cuba y Puerto Rico. 

*
El tráfico atlántico de africanos trasladó a América entre doce 

y catorce millones de personas y «Fue la mayor diáspora de la era 
moderna» con casi dos millones de pérdidas humanas. Los negreros 
españoles trasladaron casi un millón de esclavos desde África al Caribe, 
bajo la protección del Reino de España hasta 1866. Nuestros esclavistas 
«Hicieron caer tronos y elevaron a reyes, compraron voluntades de 
poderosos y de humildes. Torcieron la voluntad del Parlamento y del 
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Gobierno, despidieron capitanes generales y burlaron las leyes cuantas 
veces quisieron. Y legaron una cierta intransigencia y una idea perversa 
de integridad nacional que servía para ocultar sus intereses particulares» 
(Piqueras 2021: 275). 

Ni que decir tiene que los diversos aspectos de la trata de esclavos 
africanos han originado una copiosa literatura.25 Entre los numerosos 
diarios y memorias de negreros citados por Hogg están los de Amasa 
Delano, A narrative of voyages and travels, in the northern and southern 
hemispheres… (Boston: E. G. House, 1817); en el capítulo diez y ocho 
se ocupa de la captura del negrero español Tryal en la isla de Santa 
María por los esclavos senegaleses en la costa de Chile en 1805, que 
fue recobrado después por Delano, y Herman Melville basó su novela 
Benito Cereno en este incidente; Theodore Canot and Brantz Mayer, 
Captain Canot; or Twenty Years of a Slaver being an account of his career 
and adventures on the coast, in the interior, on shipboard, and in the 
West Indies. Written and Edited from the Captain’s Journals, Memoranda 
and Conversations by Brantz Mayer. (New York: Appleton & Company, 
846-848 Broadway, London: 16 Little Britain, 1854); Richard Drake, 
Revelations of a slave smuggler: being the autobiography of Capt. Rich’d 
Drake, an Áfrican trader for fifty years from 1807-1857; during which 
period he was concerned in the transportation of half a million blacks 
from Áfrican coasts to America. With a preface by his executor, Rev. Byrd 
West. New York [1860]; y Edward Manning, Six months on a slaver. A 
true narrative. New York:1879. Entre las obras españolas destaco la 
apasionante biografía del malagueño Pedro Blanco, El negrero. Vida 
novelada de Pedro Blanco Fernández de Trava por Lino Novás Calvo. 
Blanco y el recién mencionado capitán negrero-italo-francés Theodore 
Canot fueron amigos y Canot le mencionó en su libro con admiración.

Paralelamente desde el siglo XVIII proliferaron también las obras 
antiesclavistas como Case of the Vigilante, a ship employed in the 

25  Véase la bibliografía de Peter C., Hogg, The Áfrican Slave trade and its suppres-
sion. A classified and annotated bibliography of books, pamphlets and periodical articles. 
London: Frank Cass, 1973, que incluye diarios de abordo de negreros.
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slave-trade; with some reflections on that traffic, publicado por Society 
of Friends. Londres: Harvey, Darton and Co., 1823; T. Fowell Buston, 
Áfrican Slave Trade (1838) y A Sequel (1840) por el mismo; Rafael 
María de Labra, La abolición de la Esclavitud en las Antillas españolas. 
Madrid, 1870; Agustín Alcalá y Henke, La Esclavitud de los Negros en 
la América Española, Madrid, 1910, y tantos otros.

Mucha mayor difusión alcanzaron las obras de creación literaria, y 
principalmente las novelas. La primera de carácter abolicionista escrita 
en Norteamérica fue The Slave; or Memoirs of Archy Moore (1836) por 
Richard Hildreth y, sin duda, la más famosa, Uncle Tom’s Cabin (1852) 
de la entusiasta abolicionista Harriet Beecher Stowe, de cuya primera 
edición se vendieron 300.000 ejemplares en menos de un año.

Pero fue en Cuba, donde el movimiento romántico produjo una 
apreciable cantidad de obras de creación literaria, principalmente 
novelas, obra de un influyente círculo de intelectuales abolicionistas 
encabezado por el autor y crítico literario cubano Domingo del Monte.26 

Entre ellas destacan Francisco, el ingenio, o las delicias del campo del 
joven Anselmo Suárez y Romero, escrita con el apoyo y asesoramiento 
de del Monte en 1839 pero publicada en 1880 en Nueva York, que se 
considera la primera novela antiesclavista de costumbres. A ésta sigue 
cronológicamente Sab (1841) de Gertrudis Gómez de Avellaneda, 
quien forma parte tanto de la literatura cubana como de la española. 
Sab es la historia de un esclavo negro instruido y de espíritu refinado, 
enamorado de una señorita blanca.

En ella, Avellaneda toma una posición opuesta a la de la sociedad 
de su tiempo, y su novela fue prohibida en Cuba por las autorida-
des españolas. Pero la que se ha considerado como la mejor novela 
cubana del siglo XIX es Cecilia Valdés o La Loma del Ángel de Cirilo 

26  En 1865 se estrenó en Madrid El capitán negrero, una zarzuela en tres actos con 
música de Emilio Arrieta y libreto de García Gutiérrez. La acción tiene lugar en Estados 
Unidos y presenta una trama amorosa en la que un capitán negrero da la libertad a 
los esclavos que llevaba en su barco y abandona el oficio por el amor de una joven. 
Carece de intención política, de interés y de calidad literaria.
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Villaverde, publicada en La Habana en 1839, con una segunda edición 
ampliada de Nueva York en 1882; en la que está basada la popular 
zarzuela en dos actos del mismo nombre. Su argumento refleja las 
relaciones sexuales, sociales y raciales en la Cuba de entonces: Cecilia, 
bella mulata hija natural de un rico hacendado blanco se enamora de 
Leonardo, hijo legitimo del hacendado, sin saber que son hermanastros. 
Cecilia da a luz un niño y Leonardo la abandona para casarse con otra 
joven blanca y rica pero José Pimienta, un negro pobre enamorado de 
Cecilia mata a Leonardo el día de su boda. El negro Francisco (1875) 
de Ramón Zambrano también cuenta los frustrados amores de dos 
jóvenes esclavos que acaban trágicamente por la malevolencia de sus 
amos blancos. Y algo semejante ocurre con Francisco y Dorotea en la 
novela El negro Francisco de Ramón Zambrano. Los protagonistas de 
estas novelas son negros y mulatos esclavos víctimas de la opresión a 
que están reducidos por su condición y por su raza, pues la mayoría 
de la sociedad de su tiempo les consideraba como objetos.

El capitán negrero cuenta el desgraciado viaje del velero Antílope 
desde el puerto de Nueva York a la costa de África el 20 de junio de un 
año que no precisa. En su introducción «Al lector» José Manuel Eche-
verri califica este relato de «Cuento histórico», en el que los elementos 
tomados de la realidad conviven libremente con los de la fantasía. Tiene 
fin moralizador y didáctico y en unas líneas introductorias celebra la 
abolición de la esclavitud en Puerto Rico, y espera contribuir con este 
libro a «la total abolición de la horrible esclavitud, bajo cuyo pesado y 
cruel yugo gimen una porción de miles de seres». La esclavitud había 
dado fin en Puerto Rico en 1873, y El capitán negrero vio la luz en 
1879, muy poco antes de abolirse en Cuba en febrero del año siguiente.

A juzgar por el título, el autor se habría propuesto contar en El 
capitán negrero o historia de un viaje a la trata de esclavos las aventu-
ras de un arrepentido negrero. Pero el relato de esta expedición va 
entretejido con otro secundario, el de la historia que el Abogado, un 
joven mulato francés, va relatando al capitán del Antílope, que pone 
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dramáticamente en evidencia la intolerancia y los prejuicios raciales de 
la sociedad contemporánea, protegidos por las leyes vigentes entonces.

Echeverri subtituló «Cuento histórico», esta narración escrita en 
primera persona, sin duda por haber combinado en ella sus propias 
experiencias con dos argumentos de ficción: el viaje del Antílope, y la 
historia del Francés, cuyas posibles fuentes desconozco aunque esta 
última guarda semejanza con otras de desdichados amores entre blancos 
y mestizos o negros, como las ya mencionadas Sab, Cecilia Valdés y 
otras de asunto semejante. 

Aunque Echeverri no se dedicó a la trata había navegado exten-
samente y sido cónsul de España en Sierra Leona, donde los barcos 
de guerra ingleses tenían su base, y en otras tierras, y es muy posible 
que hubiera conocido a algunos marinos de los que se dedicaban al 
comercio del ébano. Su relato incluye usos y ceremonias de las tribus 
de la costa occidental de África, al parecer fidedignas, que de serlo, 
tendrían gran interés etnográfico.

No parece que nuestro marino hubiera tenido una educación 
literaria, y como no confiaba en sus dotes de narrador, se excusaba 
modestamente en más de una ocasión de su «pobre y rudo lenguaje, 
mal coordinados conceptos y muy raquítica elocuencia» aunque posi-
blemente influido por el estilo oratorio de la política y de la prensa de 
entonces, tan sobrado en retórica, y de los laboriosos informes oficiales 
que redactó en sus años de funcionario, incide en esta novela en un 
ampuloso estilo, que él cree ser literario, del que forman parte expre-
siones y frases hechas como «la magna obra sobre cuya alta cúspide 
se verá girar muy pronto la grandiosa veleta que señale…», «bajo cuyo 
pesado y cruel yugo gimen…», «mi insignificante óbolo», «los rugidos 
de las embravecidas olas», o «esa rica e invalorable montaña de oro 
inmensamente lucrativa».

Por otra parte, su genuino espíritu cristiano, además de su gene-
rosidad y de su carácter crédulo y bondadoso, que dieron al traste con 
su carrera, hallan también expresión literaria en pasajes de marcado 
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sermoneo sentimental y moralista, puestos en boca del capitán del 
Antílope, o en la suya propia.

La detallada y precisa descripción de las maniobras y su rica ter-
minología revelan una larga experiencia a bordo de barcos de vela y, 
en ocasiones usa humorísticamente el pretendido modo de hablar de 
la gente de mar; el cocinero del Antílope relata así su encuentro con 
unas mozas de vida airada en un barrio de Vigo:

un estrecho de esos cuyo fondo se halla sembrado de arrecifes, surgi-
deros y rompientes muy peligrosas en cuyas aguas se encuentran siempre 
voltejeando las terribles cañoneras-corsarios que a medio cargar las mayores 
y con las escotas aventadas efectúan el zafarrancho de combate, largan 
la parlamenta y se van a bordo de todo buque que arrastrado por las 
pícaras y traidoras corrientes tiene la desgracia de caer sobre la costa.

A pesar de ser una narración de desgracias, fracasos, violencia y 
muerte, Echeverri adopta en ocasiones una perspectiva irónica incluso 
en los momentos más dramáticos. Refiriéndose a la persecución de la 
barca Antílope por los cruceros ingleses, comenta la «halagüeña sorpresa» 
y la «embriagadora perspectiva» de conocer a «los atentos visitantes», 
y en algunos pasajes, por desgracia escasos, cuenta sus desventuras de 
manera vivaz y humorística:

se nos suministró por barba, un pote de a cuartillo lleno de una 
agua tibia de color tan arcillosa, que en vez de cha, té, parecía haber 
servido para lavar las teteras de toda la tripulación, más unas migajas 
o restos de galletas mezcladas con alas, patas, y hasta cucarachas ente-
ras perfectamente disecadas, y una porción de laticinios, vulgo gorgojos, 
dando más velocidad a su fuga al huir de ser apresados por nuestras 
mandíbulas, que la llevada por la «Antílope» cuando escapó de la primer 
caza dada por nuestros caritativos y hospitalarios protectores.

No hay descripción del Antílope, una «barca», posiblemente una 
«brick-barca», rápida y ligera, con gran capacidad de maniobra, y sufi-
ciente tonelaje para llevar una cuarentena de tripulantes y embarcar 
nada menos que mil ciento cuarenta y dos esclavos. Como era costum-
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bre, además de la tripulación legítima, es decir, la apuntada en el rol, 
había otros hombres embarcados ilegalmente, destinados a controlar 
y cuidar a los esclavos durante el viaje desde las factorías hasta Amé-
rica, Y aunque por lo general eran gente de nacionalidades diversas en 
esta ocasión predominaban los españoles. Entre ellos destacan el Tío 
Carando, que encarnaría al viejo lobo de mar, y los gavieros Jaime el 
Alicantino y Cristóbal el Mahonés, protagonistas de un duelo personal 
y de un motín evitados a tiempo, y el cocinero el Curro-Gallego, que 
tiene un papel cómico. A él se debe la narración de los chascarrillos 
y cuentos que elevan la moral de la tripulación.

Debido al propósito didáctico y moral y al pretendido carácter 
confesional del libro la intervención del autor es omnipresente a través 
de su portavoz el capitán negrero quien, tras debatirse en una lucha 
entre sus encontrados sentimientos justifica que emprendió el viaje por 
haberse dejado llevar de su orgullo y de su «carácter emprendedor y 
genio aventurero».

Aunque ejerce su autoridad a bordo y no duda en sacar el revólver 
cuando es necesario, este capitán sensible, comprensivo y demócrata 
discute acerca de la existencia de Dios con los marineros, les aconseja 
y educa, y cuando dos de ellos van a batirse a cuchillo apela a sus 
buenos sentimientos y les habla de la pena que causará su muerte a 
su familia y a sus hijitos. Y en los tiempos del abandono, enfermedad 
y muerte en la costa africana consuela y guía moralmente a todos.

Este relato muestra dos mundos paralelos en las factorías africanas: 
el de los esclavos y el de quienes comerciaban con ellos; sometidos 
los primeros a crueldades y privaciones, e indiferentes los libres, ya 
fueran blancos o negros, a lo que consideraban incidencias del oficio. 
A pesar de su vehemente denuncia de la esclavitud el narrador califica 
de «caballeros» a los factores dedicados a la trata. y comparte con ellos 
fraternalmente amistades y convites. En esta novela el factor es un 
buen padre de familia sin remordimientos de conciencia que le revela 
ser «poseedor de una fortunita regular para poder acabar mis días 
con bastante comodidad al lado de mi esposa y dos hijos que quiero 
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con idolatría de los cuales me separé hace diez y seis años, estoy dis-
puesto a efectuar el despacho de su buque y cuatro o seis días después 
largarme para Loanda y aprovechando la primera oportunidad, salir 
con destino al Brasil o a Portugal» (22). Para celebrar su jubilación 
hay una gran cena con profusión de alegres brindis, y de sobremesa 
tratan del embarque de las mil doscientas cabezas. Por la mañana el 
capitán sale cariñosamente del brazo del factor a presenciar «profun-
damente conmovido […] el horrible espectáculo de la marca al fuego 
de los esclavos, los bocabajos, la separación de madres e hijos», y otros 
«vandálicos y criminales actos». Pero a partir del embarque, no vuelve 
a mencionar a estos negros, que desaparecen a bordo de la Antílope, 
decomisados después por los ingleses. Su tripulación, abandonada en 
la costa es acogida por «un respetable anciano» y dos amables jóvenes, 
dueños de una factoría alemana también dedicada al tráfico de esclavos.

El autor alaba repetidamente la generosidad, y el espíritu caritativo 
y humilde de estos «bárbaros» y «pobres infelices» negros africanos 
cuyo delito ha sido «nacer dotados de una piel o cutis negro y sobre 
tierras —opina sarcásticamente— que aun no han alcanzado la inmensa 
dicha de que el sol de la civilización esparza sobre ellas sus refulgentes 
rayos» (2). Tienen un profundo sentido religioso: «No existe sobre la 
tierra ningún hombre blanco ni negro —dice uno de ellos— capaz de 
hacer una cosa como el sol, la luna y las estrellas. Y por consecuencia 
su Hacedor debe ser el Jefe de todos los hombres» (36-37). Pero se 
convierten en unos seres bestiales que vociferan y hacen ridículas ges-
ticulaciones bajo el influjo de los feticeiros. En ocasión de una ordalía 
o juicio de Dios entre una negra vieja acusada de mal de ojo y una 
joven, su presunta víctima, el autor detalla la horrible brutalidad de la 
escena presidida por uno de estos sacerdotes quien daba «furiosos gritos 
o bramidos ejecutando a la par tan ridículos como grotescas ademanes 
[…] parecía un demonio tanto por su rara, fea y repugnante figura, 
cuanto por lo pintorreteado que tenía el cuerpo». La escena concluye 
con una orgía colectiva de canibalismo ritual.
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Para Echeverri la influencia del clero (no es difícil imaginar que 
se refiere al español) sobre sus feligreses es semejante a la de estos 
brujos sobre los salvajes africanos; usa también de exorcismos «sin 
para nada tener en cuenta ni respetar los derechos divinos y humanos 
que concede la fraternidad», y hace causa común con los poderosos. 
Considera que buen número de estos «apóstoles» se ocupan en «la 
ejecución de misiones tan profanas como ajenas a su sagrado minis-
terio» y escarnecen la religión «con sus inicuos procederes» aunque su 
deber es predicar el evangelio a los bárbaros que habitan estas tierras.

Es anticlerical pero creyente a juzgar por la discusión a bordo de 
la Antílope en la que el capitán convence al tío Carando de la existen-
cia de Dios y por sus exhortaciones a «obrar cual nos está prevenido 
por el evangelio» y a «respetar los principios de la religión Católica, 
Apostólica y Romana». Curiosamente, no menciona el nombre de 
Dios ni el de Cristo. Dios es «el que todo lo es, todo lo puede, todo lo 
hizo y dirige», y Cristo, el «mártir y divino maestro» que predica «la 
verdadera luz que suministra el conocimiento de las sublimes doctri-
nas». Esta terminología abstracta, las referencias a «la sabia y Divina 
Providencia», la creencia en la fraternidad universal y en la existencia 
de un Supremo Hacedor que está por encima de todas las religiones, 
identificarían a Echeverri como miembro de la masonería, a la que 
pertenecieron numerosos republicanos y liberales de su época.

Sabido es cómo los republicanos españoles favorecían la aboli-
ción de la esclavitud y cómo la reacción de los conservadores ante su 
abolición en Puerto Rico en 1873 influyó en la caída de la monarquía 
constitucional de Amadeo de Saboya. Echeverri era republicano y un 
ejemplar de su folleto ¿Do existen depositadas las cenizas de Cristobal 
Colón?, lleva una dedicatoria de su puño y letra «Al Sr. Dn. Francisco 
Pi y Margall, ardiente Patriota celoso e infatigable Apóstol de las doc-
trinas democráticas, afectuoso recuerdo de su correligionario y S. S. Q. 

S. M. B. El autor, El Marino de la Emigración»27.
27  El ejemplar conservado de la Biblioteca Menéndez Pelayo de Santander 
lleva el sello de la «Biblioteca de Francisco Pi y Margall. Abogado. Madrid».
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Su posición queda repetidamente clara en la dedicatoria inicial 
de El capitán negrero al «Excmo. Sres. Presidente y Vocales de la Junta 
Directiva de la Abolición de la Esclavitud», en las palabras «Al lector», 
en el «Epílogo» y principalmente en el capítulo 13, «La esclavitud y su 
abolición», el más importante desde el punto de vista ideológico, pues 
en él discute en forma dialogada los puntos más debatidos entonces 
entre los abolicionistas y sus contrarios.

Frente a quienes pensaban que los africanos vivían en un estado de 
barbarie y que les favorecía transportarles a países civilizados sostenía 
que era inmoral e inhumano arrebatarles contra su voluntad del lado 
de sus familias para hacer de ellos viles instrumentos de explotación. 
Y rebatía la idea de que tan solo los negros podían desempeñar las 
penosas labores del campo cubano pues igualmente lo hacían los 
blancos peninsulares.

El comercio de negros es «esa inexpugnable barrera, esa rica 
e invalorable montaña de oro inmensamente lucrativa en favor de 
determinado número de hombres blancos» pero los dueños de «esas 
monstruosas fortunas» basadas en el trabajo de los esclavos afirman 
que la abolición les causaría graves perjuicios económicos pues ahora 
tendrían que pagar el mismo trabajo realizado por blancos. Echeverri 
propone declarar a los esclavos libres y con los mismos derechos que 
los demás españoles, con la única condición de trabajar tres años sin 
percibir salario; terminado el plazo, ambas partes negociarían nuevos 
convenios como se efectúa en los demás países civilizados.

A su parecer, la civilización se va introduciendo poco a poco gracias 
al comercio de los traficantes nativos que acuden desde el interior a 
las factorías de la costa para cambiar los productos del país por los 
llegados de Europa. De este modo, «estos desgraciados salvajes» contraen 
el hábito del trabajo, «indispensable germen o principio de la civiliza-
ción humana». Varios países europeos obtenían grandes beneficios del 
comercio con África, y al mismo tiempo iban «extendiendo sobre este 
suelo los luminosos rayos de la civilización». Y el marino montañés, 
patriota con sus puntos de arbitrista, proponía que «nuestra desventu-
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rada patria» podría hacer lo mismo: los géneros catalanes competían 
en calidad y precio con los importados de los demás países; y la Isla 
de Fernando Póo podría ser un puerto franco para comerciar desde 
allí en la costa entre Loanda y el Río Congo.

El antiguo cónsul de España había tenido la triste experiencia de su 
residencia en Cayo Hueso, y en el «Epílogo» deja bien claro que él no 
era de aquellos republicanos partidarios de la independencia de Cuba. 
Considera tanto a los independentistas, «nuestros bastardos hermanos 
de allende los mares», unos «ingratos ante los inmensos e invalorables 
beneficios recibidos de la generosa madre adoptiva» así como a «los 
simpatizantes de Cubita libre», en especial «la microscópica o enana 
república Dominicana», cuyo presidente Luperón manifestó pública-
mente su apoyo a los independentistas cubanos.

El capitán negrero o historia de un viaje a la trata de esclavos, por 
un marino mercante (Santander: Solinís y Cimiano, 1879) se publicó en 
Santander quizá muy poco antes de la muerte de José Manuel Echeve-
rri el 21 de julio de 1879. Es muy posible que además de contribuir a 
una causa moralmente tan justa como la abolición de la esclavitud, el 
escribir esta narrativa al parecer en los últimos años de su vida, amar-
gado como estaba por serias contrariedades profesionales, mala salud 
y apuros económicos, contribuiría a apartarle de la amarga realidad.

Como indiqué más arriba, la novela antiesclavista escrita en español 
floreció a lo largo del XIX y El capitán negrero, como las demás del 
género es pródiga en dramatismo y lágrimas, anagnórisis y misterio, 
suspense y demás elementos folletinescos. Hay personajes malvados 
movidos por el rencor y la venganza y otros tan inocentes y sensibles 
que rompen en llanto y mueren de sentimiento.

Esta es una de las pocas novelas abolicionistas escritas en España, 
obra de un autor con escasa educación literaria pero poseído del espíritu 
de observación propio del costumbrista y de la moralización de quien 
lucha por una causa justa. El capitán negrero es un «cuento histórico» 
que se lee con interés y en el que los argumentos del viaje a la costa 
de África y la historia del mulato francés son ficcionales; el relato de 
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las vicisitudes de los tripulantes del Antílope también lo es pero ofrece 
la verosimilitud propia de las experiencias vividas o conocidas de cerca, 
descritas de manera vívida y realista.

Por la estrecha relación que guardan la vida y la novela del abo-
licionista montañés José Manuel Echeverri con la trata de negros en 
su tiempo y por el renovado interés que ha despertado la esclavitud 
entre los estudiosos españoles en estas ultimas décadas me ha parecido 
oportuno dar a conocer su vida y su obra.





GLOSARIO 

Abarloar: “Situar un buque de tal suerte que su costado esté casi en contacto 
con el de otro buque, o con una batería, muelle, etc.” DRAE.

Ala: Vela pequeña suplementaria que se larga en tiempos bonancibles”, DRA.

A órdenes: En espera de órdenes de los consignatarios para continuar viaje.

Al pairo: ”Estar quieta la nave con las velas tendidas y largas las escotas”, DRAE.

Aquel, el: “Voz que se emplea para expresar una cualidad que no se quiere o 
no se acierta a decir; lleva siempre antepuesto el artículo el o un o algún 
adjetivo. Tómase frecuentemente por gracia, donaire o atractivo”, DRAE.

Amorronar: “Enrollar la bandera y ceñirla de trecho en trecho con filástica, 
para izarla como señal en demanda de auxilio”, DRAE.

Aparejo: “Conjunto de palos, vergas, jarcias y velas de un buque, DRAE. 

Arrachado: A rachas.

Arrastradera: “Ala del trinquete”, DRAE.

Arriar por banda: Marcharse, irse.

Arrifado: Arrufado. La arrufadura es la curvatura que hacen las cubiertas y 
bordas de los buques levantándose más por la popa y por la proa que 
por el centro.

A trompis: Coloq., a golpes.

Aturbonado: Achubascado.

Ayustar: “Unir dos cabos por sus chicotes o las piezas de madera por sus 
extremidades”, DRAE.

Azocairado: Al socaire, protegido del viento o de la lluvia.
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Azumbre: “Medida de capacidad para líquidos, compuesta de 4 cuartillos y 
equivalente a dos litros y 16 mililitros”, DRAE..

Boca abajo: En el capítulo 7 el autor de este libre describe los boca abajo como 
un castigo por “la más leve falta cometida por aquellos desventurados 
esclavos, a los que atados sus muñecas a dos estacas enclavadas en el 
suelo a distancia de una braza, y sujetos los pies a una tercera colocada 
a largura de un cuerpo, recibían vergajazos haciendo saltar al aire los 
pedazos de carne rociando los rostros de sus verdugos con la sangre que 
vertían las heridas, hasta que completamente desvanecidos o ya perdida 
su vida, luego de derramar sobre las mencionadas heridas una porción 
de vinagre o aguardiente bien cargado de sal, cubrían con un lienzo los 
cuerpos de los mártires”

Bolina, navegar de: “Navegar de modo que la dirección de la quilla forme con 
la del viento el ángulo menor posible”, DRAE. 

Botalón: “Palo largo que se saca hacia la parte exterior de la embarcación 
cuando conviene, para varios usos”, DRAE 

Bracear un aparejo: “Halar de las brazas para hacer girar las vergas”, DRAE.

Branque: Roda, “Pieza gruesa y curva, de madera o hierro, que forma la proa 
de la nave”, DRAE. 

Braza: “Medida de longitud, generalmente usada en la marina y equivalente 
a dos varas o 1,6718 metros”, DRAE.

Cabillero: Soporte para encajar las cabillas donde se aferran los cabos de la 
jarcia móvil.

Cabo: “Cuerda. Particularmente de las que, con distintos nombres, se emplean 
para las maniobras”, María Moliner.

Cafetal: Finca dedicada al cultivo del café.

Calma chicha: “Se dice, especialmente en la mar, cuando el aire está en com-
pleta quietud”, DRAE.

Caneco: Botella de barro vidriado para ginebra o cerveza.

Cangreja: Vela de cuchillo de forma trapezoidal”, DRAE
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Capa, estar a la: “Disponer las velas de la embarcación de modo que ande 
poco o nada”, DRAE.

Capitán de bandera: “En la armada, el que manda y gobierna el buque en 
que va el general”, DRAE.

Cargar: “Tratándose de las velas, cerrar o recoger sus paños, dejándolas listas 
para ser aferradas”, DRAE.

Carraca: Aquí, despectivo, “Barco viejo o tardo en navegar”, DRAE.’

Casave: Cazabe, “Torta que se hace en varias partes de América con una harina 
sacada de la raíz de la mandioca”, DRAE. 

Castillo: Parte de la cubierta alta o principal del buque, comprendida entre 
el palo trinquete y la proa”, DRAE. 

Cazar: Tensar las velas. 

Cebar la mona: Coloq., Continuar la borrachera.

Cha: Te 

Chicote: “Extremo de un cabo o trozo pequeño de un cabo”, María Moliner.

Comodoro: “Nombre que en Inglatera y otras naciones se le da al capitán de 
navío cuando manda más de tres buques”, DRAE. 

Consignatario: “Aquel para quien va destinado un buque, un cargamento o 
una partida de mercaderías”, DRAE

Crumanes: Una especie de policía de negros libres al servicio de una factoría, 
encargados de controlar, castigar y embarcar a los esclavos negros.

Cruz: “Punto medio de la verga de figura simétrica”, DRAE. 

Derrota: “Rumbo o dirección que llevan en su navegación las embarcaciones”, 
DRAE.

Desarbolar: “Destruir, tronchar o derribar los árboles o palos de las embar-
caciones”, DRAE.

De mistó: Coloq., Excelente, muy bueno.

Destrincado: Desatado, suelto.

Diario: Diario de abordo

Dogo: Fig, crucero inglés
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Empopada: “Navegación hecha con viento duro por la popa”, DRAE

En calzones: “Se dice de las velas mayores cuando para disminuir su superficie, 
a causa de la mucha fuerza del viento, se cargan los brioles, dejando más 
o menos cazados los puños”, DRAE 

En chirona: Coloq., En la cárcel

En facha: “Parar el curso de una embarcación por medio de las velas, hacién-
dolas obrar en sentidos contrarios,” DRAE

Escota: Cabo que sirve para cazar las velas”, DRAE. 

Especazo: Golpe dado con un espeque o palanca.

Factor: Apoderado a cargo de la factoría.

Factoría: “Establecimiento de comercio, especialmente el situado en país 
colonial”. DRAE.

Feitizo: Sacerdote, brujo, hechicero. 

Foque: Toda vela triangular que se orienta y amura sobre el bauprés. DRAE.

Fox: Foque

Gallinero: Sofá colocado en el saltillo. 

Gavia: “Vela que se coloca en el mastelero mayor de las naves, la cual da 
nombre a éste, a su verga, etc.”, DRAE.

Gaviero: “Marinero a cuyo cuidado está la gavia y el registrar desde cuanto 
se pueda alcanzar a ver desde ella”, DRAE.

Gobernar: Navegar, dirigir una embarcación

Gorgojo: Insecto coleóptero de pequeño tamaño, con la cabeza prolongada 
en un pico o rostro, en cuyo extremo se encuentran las mandíbulas. 
Hay muchas especies cuyas larvas se alimentan de semillas, por lo que 
constituyen graves plagas del grano almacenado. DRAE.

Guindilla: Policía

Ingenio: Finca de caña y maquinaria para obtener el azúcar 

Ipecacuana: Planta purgante. 

Jicarazo: “Propinación alevosa de veneno”, DRAE.
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Laticinio: Productos derivados de la leche; aquí, irónicamente gorgojos.

Muleque: “Nombre que se daba [en Cuba] al esclavo africano de siete a diez 
años de edad”, DRAE.

Manglar: “Terreno que en la zona tropical cubren de agua las grandes mareas, 
lleno de esteros, que lo cortan, formando muchas islas bajas, donde crecen 
los árboles que viven en el agua salada”, DRAE

Matalotes: Marineros

Monsieur le Roy: Jarabe purgante de este nombre.

Oficial de presa: Oficial encargado de apresar un barco.

Oficiales de la segunda mesa: Suboficiales y maestranza

Ojo, pasar por: “Embestir de proa un buque a otro y echarlo a pique, DRAE.

Onza de oro: “Moneda de este metal, con peso de una onza aproximadamente, 
que se acuña desde el tiempo de Felipe III hasta el de Fernando VII, y 
valía 320 reales, o sea, ochenta pesetas”, DRAE.

Orza: Pieza de forma de escuadra que va aplicada por el cateto mayor a la quilla 
de los balandros para aumentar su calado y estabilidad”, María Moliner.

Orzar: “Inclinar la proa hacia la parte de donde viene el viento”, DRAE.

Paquete: Paquebote, “Embarcación que lleva la correspondencia pública, y 
generalmente pasajeros también, de un puerto a otro, DRAE.

Pailebot: “Goleta pequeña, sin gavias, muy rasa y fina,” DRAE.

Palomas torcaces: Fig. prostitutas 

Pañol: “Cualquiera de los compartimientos que se hacen en diversos lugares 
del buque, psra guardar víveres, municiones, pertrechos, herramientas, 
etc.”, DRAE.

Picar: La campana de abordo toca, “pica,” para marcar el tiempo cada cuarto 
de hora. 

Playera: “Cante popular andaluz parecido a la seguidilla gitana”, DRAE.

Portalón: “Abertura a manera de puerta, hecha en el costado del buque y que 
sirve para la entrada y salida de personas y cosas”, DRAE.

Pótala: “Buque pesado y poco marinero”, DRAE.
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Potrero: Finca destinada a la cria caballar.

Quima: Sant., Rama de un árbol. 

Rámilas: Fig., prostitutas

Rancho: “Paraje determinado en las embarcaciones, donde se aloja a los indi-
viduos de la dotación”, DRAE.

Rizos, tomar: “Aferrar a la verga una parte de las velas, disminuyendo su 
superficie para que tomen menos viento”, DRAE.

Rol: Lista de la dotación de un barco.

Rol, fuera de: Sin estar enrolado, ilegalmente

Ronza, a la: “A sotavento”, DRAE. 

Saltillo: Diferencia de altura que forma escalón en una cubierta. 

Sancocho: En América, “Olla compuesta de carne, yuca, plátano y otros ingre-
dientes, y que se toma en el almuerzo”, DRAE. 

Singladura: Día de navegación

Sobrecargo: “El que en los buques mercantes lleva a su cuidado y bajo su 
responsabilidad el cargamento”, DRAE 

Sosiega: “Trago de vino o aguardiente que se toma durante la sosiega, o des-
pués de comer o antes de acostarse”, DRAE.

Trata, la: “Tráfico de negros bozales, que consistía en llevarlos a vender, como 
esclavos, de las costas de Africa a América”, DRAE

Trincar: Sujetar fuertemente con cabos o cadenas los objetos de a bordo para 
que no se muevan. «Atar fuertemente», DRAE.

Trinquete: “Palo que se arbola inmediato a la proa, en las embarcaciones que 
tienen más de uno”, DRAE. También “Verga mayor que se cruza sobre 
el palo de proa” y “Vela que se larga en ella”, DRAE 

Trinquetilla: Vela triangular que se iza en la sujeción principal del palo trin-
quete a la proa del barco para gobernarlo despacio con viento muy fuerte.

Trompis, a: Coloq., A golpes
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Turbonada: “Fuerte chubasco de viento y agua, acompañado de truenos, 
relámpagos y rayos”, DRAE

Turca: Coloq., borrachera

Verga: Percha de forma conveniente que llevan los palos para sujetar en ella 
el grátil de una vela”, María Moliner.

Vientre libre: Le tenían aquellas esclavas cuyos hijos ya nacían libres y no 
esclavos. 
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EL CAPITÁN NEGRERO

O

HISTORIA DE UN VIAJE

A LA TRATA DE ESCLAVOS
POR 

Un Marino Mercante

Excmo.. Sres. Presidente y Vocales de la Junta Directiva de la 
Abolición de la Esclavitud.

Excmos. señores.
Propuesto cual lo está el gobierno español a respetar y conceder el 

derecho divino y humano que asiste a los pueblos cultos y civilizados 
para exigir hasta obtenerlo, vuele y desaparezca de la superficie del suelo 
Cubano esa inexpugnable barrera, esa rica e invalorable montaña de oro 
inmensamente lucrativa en favor de determinado número de hombres 
blancos, mientras puede muy bien considerarse de tosco y duro hierro 
para la generación de los hombres «negros» realización de cuya magna 
y grandiosa obra os ha sido tan acertadamente recomendada, dispensad 
Excmos. Señores, si en pro de contribuir a la sólida construcción de 
tan majestuoso edificio se atreve a ofreceros esta insignificante porción 
de dinamita moral.

El Autor





EL CAPITÁN NEGRERO

AL LECTOR.
 

Profundamente impresionado al escuchar los entusiastas, fraterna-
les y morales brindis pronunciados con propósito de conmemorar el 
glorioso día que en la Isla de Puerto-Rico se cimentó la magna obra 
sobre cuya alta cúspide se verá girar muy pronto la grandiosa veleta 
que señale y haga saber al mundo civilizado la total abolición de la 
horrible esclavitud, bajo cuyo pesado y cruel yugo gimen una porción 
de miles de seres a la par que considerándome con la sagrada obligación 
de acudir a presentar mi insignificante óbolo, lo efectúo de la manera 
mezquina que a mis escasísimas fuerzas intelectuales les es dado. Y 
aún cuando estoy plenamente persuadido de que será muy suficiente 
conocer la profesión del autor de este cuento histórico, para prevenirse 
a encontrar su composición vestida de un pobre y rudo lenguaje, mal 
coordinados conceptos y muy raquítica elocuencia prometo en su 
defecto esplanar tan claras y poderosas razones que, bien alternando, 
invirtiendo o cambiando sus términos ya sin variarlos, se obtendrán, 
a no dudar, los conocimientos conducentes para poder apreciar en su 
valor moral lo humanitario y lo altamente católico del fin que, parti-
cularmente, se propone

Su Autor.





CAPÍTULO 1°

El temporal. Salida de la barca americana nombrada «Antílope» del 
puerto de New-York, con destino a la costa de Guinea.

 

Hallándose el buque perfectamente carenado, pertrechado, pro-
visto de víveres, aguada y una tripulación compuesta de diez y ocho 
hombres, de capitán a paje, el veinte de junio del año de.... se levaron 
anclas y dejamos las aguas del Río Hudson navegando remolcado por 
un vapor, con rumbo hacia su desemboque en la mar. Y llegado a cuyas 
aguas, se atracó al costado de la barca un pequeño pailebot portador 
de treinta y dos marineros que debían viajar fuera del rol, los cuales 
se hallaban completamente embriagados. Efectuado el trasbordo de 
aquellos pellejos, desatracó el pailebot, se largó el remolque, y con las 
cuatro principales velas, más la trinquetilla, fox y cangreja, tomamos la 
vuelta del Sur ciñendo el viento frescachón del Oeste, las mares bastante 
gruesas del ventado y algunas del Noroeste, la atmósfera cargada de 
nubarrones, y los horizontes aturbonados.

Apenas contábamos dos horas de mar, cuando por lo recio del 
viento y los continuos chubascos arrachados que descargaban, fue 
preciso tomar dos fajas de rizos a cada gavia, los suyos a la mayor y 
al trinquete, y con este aparejo, más la trinquetilla y cazada la escota 
de la cangreja, continuamos gobernando en la vuelta del Sur forzados 
de vela algún tanto, con el fin de quedar libres cuanto antes de los 
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innumerables peligros de que se halla sembrado el fondo de aquella 
parte de costa.

Debo advertir que con los treinta y dos últimamente embarcados y 
algunos de los que antes existían a bordo, para nada pudimos contar: 
Pues mientras los unos dormían la borrachera tirados bajo del castillo 
de proa, otros azocairados a sotavento de la lancha, y la mayor parte 
entretenidos en el rancho en cebar la mona con el auxilio de los canecos 
de wisky que habían traído de tierra, sólo unos doce entre cuyo número 
nos contábamos los oficiales, ejecutamos la maniobra expresada.

Serían como las quince, o tres de la mañana, hora en la que luego 
de haber descargado un furioso chubasco de viento y aguas saltó el 
viento al Noroeste soplando tan duro, que nos obligó a cargar las 
gavias, mayor y cangreja, y con el trinquete en calzones dimos la popa 
al temporal corriéndole en vuelta del Sueste.

¡Fatal y aterrador principio, el cual podía muy bien interpretarse 
como augurio de un funesto fin!

Indudablemente empleaba, o se servia la providencia de aquel 
simbólico lenguaje, para manifestar su oposición a obtener el éxito 
que me hube propuesto, sin para nada tener en cuenta, ni respetar los 
derechos divinos y humanos que concede la fraternidad, ahogando las 
sentidas quejas, justas protestas y crueles lamentos que escuchaba salir 
del fondo de mi corazón. Y si sólo obediente al mandato o imposición 
del necio orgullo, me hube decidido a emprender un viaje para obtener 
cuyo feliz resultado era preciso arrebatar a una porción de desgraciados 
seres humanos del seno de sus queridas familias al lado de las cuales 
disfrutaban de completa libertad, con el fin de conducirlos a lejanos 
países para condenarlos a deber arrastrar la vil cadena de la cruel 
esclavitud. Sin haber cometido otra falta o delito que a tal expiación 
debiera justamente sentenciarles, que la de obedientes a los infalibles 
decretos de la sabia providencia, nacer dotados de una piel o cutis 
negro y sobre tierras que aún no han alcanzado la inmensa dicha de 
que el sol de la civilización esparza sobre ellas sus refulgentes rayos.
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Engolfado en la apreciación de tan lógicas y poderosas razones, 
a la par que sosteniendo una cruel lucha con la conciencia pasé un 
largo rato sin atender a llenar los imprescindibles deberes que el estado 
del temporal reclamaba, hasta el momento en que la entrada de una 
semi-montaña de agua o golpe de mar, los rugidos de las embravecidas 
olas, y los rayos luminosos producidos por los relámpagos, agentes 
precursores del horroroso estampido de los truenos, me hicieron ver 
la realidad y salir del éxtasis en que estaba sumido. Y una vez tornado 
a mi ser, bien pronto se presentó ocasión para considerarme culpable 
de un grave descuido cometido antes de salir al mar, consistente en 
lo de no haber tratado de adquirir los conocimientos necesarios y 
conducentes a saber las condiciones marineras del buque respecto de 
la manera de aguantar los temporales.

La entrada de aquella mar y de otras que se sucedían de continuo, 
fueron más que suficientes datos para conducirme a conocer el defecto 
de que adolecía el buque, al menos en aquellas circunstancias en que, 
por su poco calado, se atravesaba a las mares y perdía el gobierno del 
timón quedaba juguete de ellas, manifestando palmariamente lo de ser 
peligrosísimo continuar corriendo la empopada. Pues sin embargo de 
destinar dos timoneles al manejo de la rueda, y a su lado un oficial 
con perfecto ojo avizor, encargado de mandar las orzadas y arribadas 
en tiempo oportuno, era de todo punto imposible evitar la entrada 
a las mares. Las que, cual déspotas soberanas se posesionaban de la 
cubierta y al efectuar su alijo o escapada arrebataban y se llevaban 
consigo cuantos pertrechos destrincados o mal asegurados se hallaban 
a su paso, llegando a tal extremo, que una de ellas se llevó y desfondó 
una gran parte de la obra muerta por el portalón de estribor, a la vez 
que se escuchó un doloroso y desgarrador my god, Dios mío. Exclama-
ción que por parecerme debía su origen a lo de haber sido lastimado 
algún tripulante, ordené al contramaestre efectuara un escrupuloso 
reconocimiento sobre el puente mientras los demás nos ocupábamos 
en remediar la avería sufrida empleando para el efecto una parte de 
la madera de respeto.
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La misión encomendada al mencionado contramaestre sino impo-
sible de cumplirse, fue muy incompleta: Pues como la mayor parte de 
los tripulantes, cual ya dejo indicado, se encontraban embriagados y 
azocairados durmiendo la chispa, no pudo efectuarse el reconocimiento 
con la precisión que era necesaria.

Ya medio remediada la dicha avería y previa la ejecución de varias 
maniobras realizadas con las gavias en pro de estudiar la mejor manera 
de correr el tiempo, me decidí a poner o meter el buque en capa cerrada, 
con cuyo fin procedimos a trincarnos a los cabilleros para evitar ser 
arrastrados por las mares, que por precisión deberían entrar a bordo 
al presentar de lleno el costado al temporal.

Por fin ya prevenidos y dada la voz de mando, tan pronto como 
el buque partió de orza y presentó el costado a las gruesas mares, el 
choque y entrada de dos de éstas le dejó medio zozobrado o rendido 
sobre la banda de babor entre aguas, y casi sin gobierno. ¡Oh, qué 
momento tan horrible fue aquél!

¡Otra ola más, y nuestro viaje quedaba terminado! Mas feliz y 
afortunadamente no sucedió así, y muy pocos minutos después se 
encontraba la barca presentando la amura de babor majestuosa y 
orgullosamente desafiando a las furiosas mares, las que al considerarse 
impotentes para obtener el triunfo contra su enemiga agotaban la fuerza 
de sus iras irguiéndose altaneras sobre el nivel del mar y completamente 
embravecidas corrían a estrellarse contra ella para caer humilladas y 
convertidas en mansa espuma al pie de su tajante branque. Mientras 
que segura la barca de haber obtenido el triunfo contra las crueles 
enemigas y aprovechándose del impulso de sus choques, se elevaba y 
descendía del espacio cual la veloz y ágil gaviota lo efectúa merced al 
auxilio comunicado por sus alas.

La maniobra realizada nos dejaba a salvo del horrible peligro que 
un cuarto de hora antes nos amenazaba; pero no sin que al corto rato 
debiéramos lamentar la sensible pérdida de dos infelices: Pues apenas 
aclaró el día se ocuparon el contramaestre y el pañolero en efectuar 
una escrupulosa revista entre los tripulantes, la que dio por resaltado el 
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encontrarnos con dos hombres menos. Y ya entonces, me fue sencillísimo 
apreciar el motivo o causa que hubo dado origen a la desgarradora 
exclamación aquella de my god, pronunciada en el momento en que el 
[marinero] víctima se sintió arrastrado por el golpe de mar, mientras 
el otro desgraciado tal vez despertó del sueño al hallarse entre aguas 
o flotando sobre su tumba.

Tres singladuras se sucedieron sin que el huracán amainara en 
fuerza ni variara en dirección hasta que al principiar la cuarta, luego 
de descargar un chubasco de viento y agua, se quedó el primero en 
calma chicha; pero remando mares tan gruesas, que las primeras cuatro 
horas las pasé esperando a cada momento ocurriera un desarbolo a 
causa de los terribles balances que daba el buque.

Mas por fin quedamos completamente encalmados pasando la 
noche en los mismos términos, y al amanecer del día siguiente entabló 
una ventolina por el Sudoeste y con todo aparejo largo, la mar llana, 
cielo claro, y la atmósfera y horizontes despejados, mandé gobernar al 
Sueste con el fin de pasar a la vista de la Isla de la Gran Canaria para 
comparar nuestra situación cronométrica. 





CAPÍTULO 2°

El abogado. Hay un Dios.

En este día o sea la singladura cuarta, ordené que la tripulación 
se colocara en el espacio comprendido entre el palo mayor y la subida 
al saltillo y ya una vez reunidos les dirigí la amonestación siguiente:

¡Muchachos! Perfectamente enterados cual lo estáis, respecto a la 
expedición que nos hemos propuesto realizar, a la par que religiosa y 
completamente satisfechos los dos meses de salario que habéis recibido 
de avances, deberéis estar persuadidos que así yo como los demás 
oficiales confiamos en que cumpliréis vuestros respectivos cargos con 
lealtad, el mayor celo posible y sobre todo, observando la más estricta 
subordinación.

Debiendo preveniros, que aunque nuestro viaje es ilícito y en 
consecuencia navegamos fuera del amparo de las leyes que rigen a la 
marina mercante de todas las naciones cuando navegan a viajes lícitos, 
no lo es menos que me hallo decidido a no toleraros ni la más leve 
falta, a la par que así por mi parte cual por la de todos los oficiales, 
podéis estar seguros de que no se os dará ningún motivo para que 
podáis creeros autorizados a faltarnos.

¿Prometéis ser fieles, obedientes y respetuosos?
Y tras la mar de protestas relativas a ofrecer la más ciega obediencia 

y perfecta subordinación durante el viaje, les despedí encargando al 
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mayordomo repartiera una botella de ron por cada rancho de ocho 
hombres.

Un entusiasta ¡viva el capitán y todos los oficiales de a bordo! dado 
por uno, que fue calurosa y frenéticamente contestado por los demás, 
dio fin a aquel acto e inmediatamente tomaron la vuelta de proa para 
algunos minutos más tarde efectuar la primera comida tranquila que 
hasta entonces se había efectuado a bordo.

Realizada la revista en la que sin embargo de no serme posible 
estudiar por sus carices la más o menos fuerza de vela que podrían 
aguantar, pude observar que entre ellos había tres que llamaron mi 
atención en particular.

El primero natural de Ibiza, de media edad, alta estatura, robusto, 
color avinatado y mirada azorrada, supe por conducto del contramaes-
tre, que era muy charlatán, echándosela de matón y gran marinero. 
En fin: un Tío Carando25. 

El segundo, el cual desempeñaba el cargo de cocinero de la tripu-
lación, para a la vuelta encargarse de hacer las comidas a la esclavitud, 
era también de media edad, estatura regular, de pocas carnes, mirada 
traviesa y andaluz de Guerez. El que al pedir plaza, informó al con-
tramaestre de haber pertenecido a la dotación de un buque de Cádiz 
del que se había desertado por embarcarse para la costa de África con 
el fin de economizar algunos reales: Puesto que la paja que janaba en 
la navejación lícita, se la comía él solo sin poder agorar nada para la 
muguer y los higos.

Y el tercero muy poblado de negra y fina barba; rostro pálido, 
mejillas algún tanto abotargadas, de mirada triste a la par que expresiva, 
y vestido con un traje raído pero fino, supe por el mismo conducto 
que no entendía ni una palabra de marinero, y que según él decía, 
era abogado.

A este individuo, le conocían a bordo por el apodo de once dedos.

25  Mote con que distinguen los marineros a los charlatanes.



EL CAPITÁN NEGRERO O HISTORIA DE UN VIAJE A LA TRATA DE ESCLAVOS 105

En cuanto a los demás, por entonces sólo pude apreciarlos como 
verdaderos matalotes.

Aquella misma tarde hice venir a once dedos a mi presencia, y al 
preguntarle quién era, o qué había sido me contestó humildemente y 
algún tanto enternecido.

— Señor capitán: Ni soy marinero ni entiendo una jota de maniobras.
— En ese caso ¿por qué nos ha engañado usted recibiendo los 

avances y presentándose a bordo como tal?
— Ruego a V., señor Capitán, se digne escuchar mis excusas, y 

si después de enterado respecto a lo que ha originado mi estancia a 
bordo me contempla culpable o criminal, estoy resignado a sufrir el 
castigo que se me imponga.

Conmovido ante tal sumisión y empleando el lenguaje y tono más 
dulce que me fue posible, le insté a que se serenara y relatara lo que 
tuviera por conveniente, y obediente a mí insinuación se expresó de 
la manera siguiente:

— Soy cual a V. le han informado, un Doctor en Leyes, o más 
bien, lo he sido hasta hace como cosa de un año. Época en la que ino-
cente víctima de una horrible desgracia contra cuyas fatales y crueles 
consecuencias me ha sido imposible luchar, abandoné la profesión 
entregándome por completo a una vida tan desordenada como deni-
grante y crapulosa. Cuando tuve la desgracia de tomar tan criminal 
decisión, aún poseía unos tres mil pesos fuertes: Cuya cantidad, quedó 
bien pronto distribuida entre las casas o garitos de juego, las de las 
mujeres públicas y los cafés.

Y agotados los recursos pecuniarios, procedí a efectuar el empeño 
o venta de mis alhajas concluyendo por hacer lo mismo con las pren-
das de vestir hasta que a los cuatro meses de continuas orgías, quedé 
completamente arruinado y sin más traje que el encapillado.

Siete meses contaba viviendo de limosna, y al oscurecer un día 
en que estaba medio embriagado, entré en una tienda de bebidas 
espirituosas con el fin de cebar la borrachera y en ella me encontré 
con unos cuantos tripulantes de la barca en cuya compañía acabé de 
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tomar la turca de la que he venido a despertar en alta mar tirado bajo 
el castillo de proa.

Esto es cuanto puedo decir a usted referente al motivo o causa 
que ha originado mi estancia a bordo.

Y aquel desgraciado, dio fin a su narración prorrumpiendo en 
tan sentimental como desgarrador llanto prometiéndome que en otra 
ocasión se ocuparía de hacerme conocer su triste historia.

Le indiqué lo de aceptar gustoso su oferta, ordené al contramaestre 
que desde aquel día le destinara al servicio de la cámara a la vez que 
le permitiera efectuar las comidas con los oficiales de la segunda mesa, 
y despedí a ambos.

En cuanto a lo relatado respecto a la manera de ser embarcado, no 
me cogió de nuevo por estar bien enterado de que los agentes desti-
nados a formar las tripulaciones de los buques dedicados a la costa de 
África, adquirían con los capitanes el compromiso de entregar a bordo 
en el momento de hallarse el buque fuera del puerto tantos hombres 
cuantos correspondiera a los avances recibidos y distribuidos por ellos 
mismos entre los convenidos para efectuar el viaje. En la inteligencia, 
de que si alguno desaparecía debían devolver el valor correspondiente 
al desertor, perdiendo cual era consiguiente la parte proporcional de 
la comisión que percibía por el enganche con más los adelantos que 
hubiera hecho al individuo.

Y como era imposible prescindir que la entrega de aquellos perdi-
dos de cada casa el peor, o de cada pueblo el más malo, se efectuara 
a la salida al mar —toda vez que iban sin constar en el rol,— fuera 
cual fuera el estado de embriaguez en que llegaran, he aquí el por 
qué entregaban entre col y col lechuga o gato por liebre, cual había 
sucedido con el Abogado.

Doce singladuras contábamos de viaje sin que hubiera ocurrido 
nada de particular que anotar en el diario hasta el anochecer de la 
trece en la que tras la caída de un chubasco se quedó el viento com-
pletamente en calma y envueltos en una cerrazón de niebla tan densa, 
que nos prohibía distinguir los bultos de popa a proa.
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Al acercarme hacia el castillo con el fin de observar a la tripulación, 
toda la cual se encontraba sobre cubierta por ser el cuarto o guardia 
de seis a ocho de la noche, cuyo intervalo ocupaban en escuchar los 
chascarrillos que les relataban el Tío Carando o el Curro-Gallego, me 
coloqué al socaire del fogón sin ser visto ni sentido por ellos y bien 
pronto pude comprender que versaba la cuestión, nada menos, que 
sobre si existía o no un Dios y otra vida que la presente.

Encargado el Tío Carando del papel de Judas, no sólo tenia absorbida 
la atención de los oyentes, sino juro por Dios que le desempeñaba a 
las mil maravillas; mientras su contrincante el cocinero se dejaba caer 
a la ronza cual buque desarbolado y sin gobierno arrastrado hacia la 
costa por los efectos de una gruesa mar de fondo.

Y tras un largo rato entretenido en escuchar o casi presenciar tan 
desigual lucha reflexionando si debía o no tomar parte activa en la 
batalla, concluí por resolverme aplazarlo para la tarde del día siguiente 
limitándome a salir de mi escondite, presentarme a ellos, y decirles:

¡Muchachos! Quedáis citados para mañana a las cuatro de la tarde, 
acudir al lugar que conocéis, a la par que aconsejo al Tío Carando 
haga esta noche un gran acopio de razones para luchar conmigo en 
vez del cocinero.

Dióse fin a la singladura y principio a la siguiente soplando un 
vientecito de cuatro millas, y a la hora convenida ya la gente reunida en 
el espacio indicado, me encontraba sobre el castillo apoyado contra la 
galería meditando sobre hallar la manera de dar principio al desempeño 
de la ardua misión que me había impuesto, cuando la voz del gaviero 
mayor comunicando desde el tope hallarse a la vista por barlovento 
un buque que al parecer llevaba la vuelta encontrada a nosotros, vino 
a proporcionarme los principales y primeros materiales que debía 
emplear para levantar los muros, sostén del edificio que el Tío Carando 
hubo dejado medio arruinado. E inmediatamente, indiqué al auditorio 
dirigieran la vista hacia el punto marcado por el gaviero y me dijeran 
si veían el buque. Y transcurridos unos minutos que dedicaron a la 
exploración, fueron conviniendo en que el tope tenía razón.
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— ¿Decís que efectivamente tenemos un buque a la vista? les 
pregunté.

— Sí, señor, contestaron a coro.
Y si os digo que ese buque se ha construido por sí sólo sin tomar 

parte en su obra ningún constructor ni operario alguno, que se halla 
sobre el mar sin oficiales que le guíen, marineros que maniobren, 
timonel que gobierne, en fin: que se halla completamente desamparado, 
¿lo creería V., Tío Carando?

— No señor; porque de la nada no puede salir nada a no ser que 
fuera una brujería o un milagro; contestó el aludido.

— ¿Quiere V. decirnos quiénes son los milagreros o los brujos y 
en dónde se encuentran?

— Ni yo ni nadie los conoce, capitán; pero esto no quita que los 
haya: pues se ven suceder cosas imposibles de explicar por ningún 
hombre de la tierra.

— Luego ¿conviene V. en que existen otros seres superiores a 
nosotros, toda vez que hacen cosas que ninguno de los que habitamos 
sobre la tierra podemos o somos capaces de hacer?

Efectivamente es así: como lo es también que cuando ocurre algo 
malo, siempre achacamos al diablo lo de haber tornado una parte muy 
activa en su ejecución. ¿No es verdad, Tío Carando? 

— Tiene V. razón, capitán.
— Perfectamente contestado. Y ahora espero me responda a las 

preguntas que voy a dirigirle, para lo cual le ruego que antes fije un 
momento la vista en la Luna llena que cual usted ve se halla a pocas 
brazas sobre el horizonte; hacia el Sol próximo a ponerse u ocultarse 
de nuestra vista, y a la Mar sobre la que nos encontramos navegando. 
Hechura u obras las tres que es preciso convenir no sólo en que son 
grandiosas, sino también en que son sobrenaturales. Y por consecuencia, 
ni existe ni existirá jamás sobre la tierra un hombre capaz de hacer 
otra Luna, otro Sol y otra Mar completamente iguales a los que vemos.

Mas como ha dicho muy bien el Tío Carando, que de la nada no 
puede salir nada, precisa e indispensablemente debió existir el Hace-



EL CAPITÁN NEGRERO O HISTORIA DE UN VIAJE A LA TRATA DE ESCLAVOS 109

dor de tan magnas obras. Y he aquí lo que yo pretendo nos explique 
usted, Tío Carando. Esto es; que nos de o haga conocer el nombre 
del constructor.

— Por Dios, capitán; antes que acabe usted de echarme a pique 
colándoseme por ojo, lo único que aún me queda a flote, que es 
la cabeza, permítame confesar que cuanto sostenía anoche era una 
solemne barbaridad, hija de mi ignorancia, y hoy digo, que por fuerza 
existe allá arriba un ser superior que se llama Dios o providencia, al 
cual todos debemos acatar y respetar como el maestro sobre todos los 
maestros de acá abajo.

Con una ruidosa y general carcajada fue acogida aquella contes-
tación, y luego de aconsejarles no abandonaran u olvidaran nunca las 
poderosas armas que les hube proporcionado para luchar y vencer a 
cuantos Tíos Carandos les desafiaran a reñir una igual batalla, di las 
buenas tardes y ordené fueran a ocuparse de sus correspondientes labores.

Y así durante el resto de la tarde y hasta las ocho de la noche, 
hicieron al Tío Carando víctima de toda clase de bromas y chocarreras 
burlas de las que no le fue posible librarse por más que se deshizo en 
protestas de desagravios.

Sin ocurrencia digna de anotarse llegamos a la singladura veinte y 
dos en las que a las cuatro de la tarde cantó el gaviero mayor ¡Tierra 
por la amura de barlovento! la que tanto por la longitud, cuanto por 
la latitud observada horas antes, convinimos y reconocimos que nos 
hallábamos a la vista de la Isla en cuya demanda gobernábamos. Y ya 
situados con las demarcaciones dirigidas a ella, mandé gobernar con 
rumbo a deber efectuar el recalo a la costa como unas diez leguas o 
sea treinta millas al Norte de la boca del Río Congo, siguiendo así 
hasta la singladura veinte y siete, en la que calmó completamente el 
viento y en cuyo estado permanecimos diez días hasta principiar la 
treinta y ocho. En la que luego de descargar una turbonada de agua, 
relámpagos y truenos entabló la brisa por el sueste y con el aparejo de 
cruz la ceñimos a rechina bolina en la vuelta del sursudoeste.
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Dos horas hacía que navegábamos de aquella manera, y se avistó 
un buque el que con todo aparejo largo gobernaba en nuestra demanda, 
con la bandera norteamericana amorronada, e izada en el tope mayor, 
otra azul en cuyo campo existía un compás y escuadra sobre fondo 
blanco, por cuyas señales me fue fácil comprender pedía auxilio. Y en 
tal virtud, a fin de acortar cuanto antes la distancia que nos separaba, 
mandé arribar sobre él y una hora más tarde nos hallábamos al habla.

Cargadas las mayores y braceados los respectivos aparejos en 
contra, previo el saludo de costumbre y manifestado por el capitán lo 
de encontrarse muy escaso de víveres, en particular de agua, debido a 
lo de contar ciento veinte y siete días de mar desde el de la salida del 
puerto de Guayaquil conduciendo un cargamento de cacao con destino 
a Gibraltar y Ordenes, le indiqué mandara botar al mar una embar-
cación que se dirigiera a mi bordo para surtirle de cuanto necesitara, 
lo cual efectuó, y a la media hora desatracó el bote conduciendo de 
remolque tres pipas de agua y a bordo, galleta, arroz, alubias, patatas, 
aceite, azúcar, café, un garrafón de aguardiente y otras menudencias.

Transcurrida otra media hora invertida en conducir y trasbordar 
los efectos mencionados, tornó el bote a nuestro bordo patroneado 
esta vez por el capitán. El que luego de estrecharme entre sus brazos 
dirigiéndome a la vez mil protestas de agradecimiento, me entregó un 
recibo dirigido al Cónsul de su nación residente en cualquier puerto de 
los que yo arribase, para que, no sólo tuviera conocimiento del auxilio 
recibido por un buque perteneciente a su nación, sino para que satisfi-
ciera el valor que yo exigiera como pago de los víveres suministrados.

Recibí aquel escrito, le leí y tras unas cuantas afectuosas excusas, 
le hice pequeños trozos y los arrojé al mar.

Nuevos abrazos y protestas, más el cambio de nuestras tarjetas dio 
fin al acto y se despidió exigiéndome aguantara en facha hasta recibir 
un insignificante presente que iba a mandarme.

Lo efectué así, y al breve rato tornó el bote conduciendo un aunque 
extremadamente flaco, magnífico perro de Terranova que respondía por 
el nombre de Black. Y vuelto el bote a su bordo, procedimos al rendi-
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miento de nuevos saludos, a la par que bracear el aparejo en viento, 
y una más tarde desaparecimos de la vista ocultos entre la bruma de 
opuestos horizontes.





CAPÍTULO 3°

Historia del Abogado marinero.

Treinta y tantas horas trascurrieron desde que hubimos socorrido al 
buque americano, cuyo halagüeño recuerdo entretuvo mi imaginación 
por algunas horas pasadas sentado sobre uno de los gallineros —sofás 
colocados en el saltillo, —apreciando la ocurrencia con todo el valor 
que está autorizado para darle quien había pasado por una circunstancia 
algún tanto más apremiante y dolorosa, toda vez que los auxiliados no 
llegaron a encontrarse en la sensible precisión de limitarse a tomar una 
pobre y mezquina comida cada veinticuatro horas con medio cuartillo 
de agua, cual a mi me había sucedido cuando la presencia del abogado 
vino a sacarme de aquellas contemplaciones.

Y una vez recibido su respetuoso saludo e invitado a tomar asiento, 
le rogué cumpliera lo prometido e inmediatamente dio principio al 
relato siguiente:

Nacido en una de las posesiones francesas denominadas o cono-
cidas por el nombre de Antillas Menores o Islas de Barlovento, aún 
no contaba seis meses cuando fui trasportado a la de San Thomas 
en cuya capital permanecí hasta la edad de nueve años al lado de un 
cariñoso y honrado hombre por el que fui tratado siempre como un 
queridísimo hijo, paternal cariño al que correspondí cual el mejor y 
más respetuoso.
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Aquel bondadoso y virtuoso papá vivía de las rentas producidas 
por algunas fincas que poseía en la Isla, confiada la administración 
interna de nuestra casa vivienda a una señora de media edad, de origen 
negro llamada Simona, la que, sino más, por lo menos me trataba con 
igual cariño que D. Elías y a la que a mi vez correspondía y respetaba 
como si fuera mi verdadera madre.

El mismo día en que cumplía los nueve años me comunicó papá 
Elías haber resuelto mandarme a los Estados Unidos del Norte con el 
fin de adquirir los conocimientos necesarios para obtener el título de 
Doctor, en Leyes, y veinte días más tarde desembarqué en Filadelfia 
y quedé instalado como interno en uno de los principales colegios 
establecidos en aquélla bonita y rica ciudad.

Quince años contaba de permanencia en los Estados, distribuida 
cuya época entre Baltimore, Washington, Boston, New-York y la men-
cionada Filadelfia y además de hallarme provisto del correspondiente 
diploma, poseía regularmente los idiomas inglés, francés, alemán, algún 
tanto el español e italiano, más lo de contarme adornado con algunas 
luces respecto a la música y pintura, residente en New-York esperando 
órdenes de papá Elías al cual había pedido la venia para emplear un 
año viajando por la Europa, cuando recibí una carta de mamá Simona 
por la que me comunicaba la triste noticia de encontrarse papá muy 
delicado a consecuencia de un ataque de gota sufrido en aquellos días, e 
inmediatamente aproveché la salida del primer paquete y diez más tarde 
estrechaba entre mis brazos a aquellos queridísimos y respetables seres.

Dos meses pasé completamente dedicado al cuidado de mi amado 
padre, y una noche sintiéndose muy molestado por los síntomas de 
un nuevo ataque, me llamó e hizo aproximar a la cabecera del lecho 
y previa la exigencia de prestar un juramento cuyo texto él mismo 
insinuó, sacó de debajo de la almohada un paquete cerrado y sellado 
con lacre y al entregármele dijo: Sólo te es permitido romper estos 
sellos, abrir el sobre, y enterarte de lo que encierra, cuarenta y ocho 
horas después de mi muerte. Juré que sería respetada tal voluntad, y 
por su orden hice avisar a un sacerdote católico, antiguo amigo suyo, 
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el cual acudió al breve rato; y luego de haber pasado como una hora 
solos, fuimos llamados la mulata Simona y yo para cuatro horas más 
tarde ayudar al ministro a rezar el responso por el eterno descanso 
del padre, del amigo, del amo que nos había dado su postrimer adiós.

Cumplidos los tan preciosos cuanto dolorosos deberes que reclaman 
tales actos y ya extinguido el plazo impuesto por el difunto, procedí 
a rasgar el consabido sobre dentro del cual encontré un papel muy 
doblado y otro sobre sellado y lacrado en cuyo plano superior se leía 
lo siguiente:

Por el solemne y sagrado juramento que has prestado te hallas com-
prometido a no abrir este segundo sobre hasta que unido a una mujer 
sea cual sea su color o raza por el santo lazo del matrimonio católico, 
poseas el primer fruto de vuestra unión, o en el caso en que pudiera 
presentártese un lance de aquellos en que ve el hombre su porvenir 
completamente humillante y desgraciado respecto a su posición social.

Efectuada aquella lectura y luego de pasar un largo intervalo con 
la imaginación extraviada fluctuando mi espíritu entre un mar de con-
fusiones sin poder obtener hallar un hilo que me condujera a descifrar 
aquel enigma, acudí a desdoblar y leer el contenido del papel esperando 
sirviera de guía para salir de las tinieblas en que estaba sumido.

¡Fatal ilusión cuyo desvanecimiento vino a colocarme en situación 
más angustiosa que la en que me encontraba! Pues muy lejos de hallar 
en aquel escrito un calmante contra los crueles dolores morales de que 
me sentía poseído, antes por el contrario, contribuyó poderosamente a 
que se aumentaran: porque aquel escrito me hacia saber que D. Elías 
no era mi verdadero padre y sí solo un íntimo amigo del hombre 
desnaturalizado a quien debía el ser. El que abusando de la amistad 
que desde muy tierna edad le había ligado con D. Elías, obediente éste 
a los ruegos y súplicas de aquel, no sólo me acogió a su lado siendo 
criatura, sino llevó su abnegación hasta el extremo de que guiado por 
el digno sacerdote que le ayudó a espirar, fuera inscrito en los asientos 
de la Iglesia cual hijo natural suyo, como así constaba también en todos 
los documentos que obraban en mi poder.
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Excuso, capitán, pintar a V. lo horrible de mis sufrimientos en 
aquellos días: pues aunque el recuerdo de los años pasados bajo el 
amparo y paternal protección de D. Elías venía a adormecer algunos 
momentos los crueles dolores producidos, por la llaga recién abierta 
en el fondo de mi corazón, solo obtenía que al despertar del breve 
letargo se hicieran más crueles y desgarradores.

¿Quién era o había sido mi verdadero padre y cuáles sus senti-
mientos morales o a qué poderosos motivas obedeció al efectuar acto 
tan desnaturalizado? ¿Y a mi desventurada madre en dónde la podría 
encontrar, si viva para arrojarme entre sus brazos y darla el tierno y 
cariñoso nombre a que era acreedora, y si muerta para hincarme al 
pie de su sepulcro y regar la tierra con mis lágrimas? 

¡Ay, capitán! Dos años y medio han trascurrido y si es una verdad 
que la presencia y trato con un ángel contribuyó a que pasara uno 
largo sino completamente olvidado de mi desgracia al menos muy 
aliviado o medio cicatrizada la herida por ella producida, no lo es 
menos que mis nuevas desgracias reprodujeron aquella y causaron 
otras aun más horribles.

Aquí había llegado aquel desgraciado en el curso de su triste his-
toria y anegado en llanto se interrumpió para enjugar las abundantes 
lágrimas que surcaban sus mejillas, mientras a mi vez algún tanto 
enternecido aproveché un ruido o semi-gritos que venían de la proa 
y corté la narración insinuándole fuera a informarse de lo que ocurría 
entre los tripulantes que se hallaban de cuarto.

Y mientras él corrió a cumplir la orden que le di, fui informado 
por el contramaestre de que a proa se había promovido una querella 
entre los gavieros Jaime el Alicantino y Cristóbal el Mahonés cuyos 
individuos hacia varios días que notaba marchaban de la vuelta encon-
trada sin haberle sido posible averiguar el porqué; pero aquella noche 
los dejaba ya perfectamente tranquilos y buenos amigos.

Le recomendé aumentara la vigilancia y me diera aviso de cuanto 
ocurriera respecto a la alteración del orden y le despedí.
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Se finalizó la singladura, dio principio a la siguiente y llegamos 
al anochecer sin otra novedad que la de haberse quedado el viento 
muy calmoso.





CAPÍTULO 4°

El duelo a muerte.

Serían como las diez, hora en que continuaba el viento completamente 
encalmado, y cansado de pasear sobre el saltillo acompañado del oficial 
de guardia, al dirigirme a tomar asiento en el lugar de costumbre se 
presentó el mencionado abogado a participarme que por aquella noche 
suspendía la continuación de su historia para ocuparse en comunicarme 
una grave noticia, tan importante como de serias consecuencias para 
todos los de abordo si lo pactado a proa se llevaba a cabo.

Le indiqué tomara asiento y previa la venia relató lo siguiente:
Comenzaré por decir a V. que cuatro días antes al de nuestra 

salida del puerto se presentó a bordo Jaime el Alicantino el que luego 
de conferenciar un largo rato con Cristóbal el Mahonés se acercó a 
popa, pidió a nuestro amo plaza y se la concedió.

Salimos al mar, y a los muy pocos días de viaje notamos todos que 
entre él y el Mahonés debía existir algún antiguo rencor puesto que 
en cualquiera cuestioncilla ocurrida a proa siempre se les vio marchar 
de la vuelta encontrada. Lo que observado por mí y confiado en la 
amistad particular que dice el Mahonés me dispensa, dediqué un rato 
a sonsacarle y sin gran trabajo he podido saber que el motivo de la 
enemistad de entre ambos consiste, en que por una cuestión de mujeres 
se desafiaron un hermano de Jaime y el Mahonés en cuya riña recibió el 
primero una puñalada de la cual murió en el hospital a los pocos días.
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Y como cuando ocurrió el duelo se hallaba Jaime en viaje, no pudo 
evitar el lance cual era consiguiente; pero tan pronto como llegó y supo 
lo sucedido, indagó el paradero del Mahonés con el fin de vengar la 
muerte de su hermano y con tal objeto se presentó a bordo y tuvo la 
conferencia con él en la que convinieron que pidiera plaza, y si se la 
daban, harían el viaje hasta la costa en la que con cualquier disculpa 
saltarían en tierra y a presencia de los demás que tripulaban el bote se 
darían de cuchilladas mientras no se rindiera uno de los dos.

Proposición aceptada por el Alicantino toda vez que de no obrar 
así debía esperar a volverse a encontrar con el Mahonés cuando éste 
rindiera viaje. Pues pretestaba lo de no poder saltar en tierra, cual lo 
pretendía el Alicantino, porque era buscado por la policía a causa de 
las muchas deudas que tenía más la de haber herido pocos días antes 
a una mujer que le insultó.

Y como el Alicantino quería vengar a toda costa la muerte de su 
hermano, se sujetó a cuanto le propuso el Mahonés prometiéndose 
mutuamente guardar completo sigilo hasta que llegara la ocasión a 
cuyo compromiso ha faltado el segundo. Pues apenas ha trascurrido un 
día sin que no haya dirigido al Alicantino toda clase de pullas insul-
tantes de las que, ofendido éste, ha concluido por darle una bofetada 
a presencia de toda la tripulación.

Y ya una vez rotas las hostilidades y puestos de acuerdo con la 
mayoría de la gente, han resuelto que luego de efectuarse la limpieza el 
domingo próximo vendrá a popa una comisión con el fin de obtener 
que les permita usted darse de cuchilladas sobre la cubierta.

Debiendo advertir, que se han conjurado para que el duelo se 
lleve a cabo bien con el permiso de V., ya se les niegue, a trueque de 
que sea preciso reñir una batalla entre los oficiales y la gente de proa.

— Por Dios que la cólera e indignación de que me sentí poseído al 
escuchar la última parte de su narración casi me arrastró a correr hacia 
proa, reunirlos a todos, tomar una barra del cabrestante y emprenderla 
con ellos a especazos.



EL CAPITÁN NEGRERO O HISTORIA DE UN VIAJE A LA TRATA DE ESCLAVOS 121

Mas gracias a la Divina Providencia logré dominar los primeros 
ímpetus de mi justa cólera limitándome a encargar a aquel pobre 
hombre siguiera el hilo de la infernal madeja y tratara de tenerme al 
corriente de cuanto ocurriera respecto al particular, y pasé el resto de 
la noche tirado sobre el gallinero fingiendo dormir cuando en realidad 
me ocupaba en el reflexionar acerca de los medios que debería emplear 
para sin rebajar mi dignidad obtener que aquellos cafres desistieran 
del bárbaro propósito que habían concebido.

Me constaba que el Tío Carando, y por consecuencia todos los 
demás, tenían noticia de existir a bordo las dos mil onzas de oro 
que debían emplearse en la compra de la esclavitud a la vez que me 
hallaba perfectamente informado respecto a lo de haber ocurrido 
más de una ocasión que propuestos cierto número de tripulantes a 
percibir el lucro del viaje sin deber exponerse a correr el riesgo de ser 
apresados, convinieron esperar a estar próximos a la vista de la costa y 
luego de dar traidora y alevosa muerte a los oficiales y a la parte de la 
tripulación que no entraba en el complot, se repartiesen los fondos o 
valores existentes en el buque, dando a éste barreno para que se fuera 
al fondo, o prendiéndole fuego, y embarcados en un bote efectuaban 
la presentación en tierra cual desgraciadas víctimas de un naufragio.

¿No podría muy bien suceder que puesto de acuerdo el Tío Carando 
con otros cuantos de su calaña constándoles cual les constaba que nos 
encontrábamos próximos a tierra, se hubieran propuesto jugarnos una 
mala pasada para la ejecución de cuya horrible tragedia se les presentaba 
como prólogo el desafío pactado entre ellos mismos?

¡Todo cabía en lo posible!
Abismado en la apreciación de tan lúgubres pensamientos y en 

lucha abierta contra hipótesis tan monstruosas, pasé las horas y vinieron 
los destellos de la luz producida por la claridad del alba a iluminar mi 
mente presentando o haciéndome vislumbrar un plan cuyo desarrollo 
ofrecía alcanzar el triunfo anhelado.

Y ya algún tanto más tranquilo, me retiré al camarote ordenando 
me despertaran a las ocho de la mañana.
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Cumplido mi encargo y reunidos los oficiales sobre el saltillo les 
fui enterando uno a uno de la escena que pretendía representar la 
tripulación teniendo la inmensa satisfacción de escuchar mil protestas 
de adhesión aun a trueque de perder sus vidas.

Se pasó el día sin ninguna novedad y unos minutos antes de la 
puesta del sol me fui al castillo y desde él llamé a los oficiales bajo 
el pretexto de comparar nuestros respectivos relojes con la hora del 
ocaso en cuyo intervalo hice rodar la conversación sobre quién tenía 
peor o mejor pulso, dando fin a la porfía, conviniendo en que a las 
ocho de la mañana siguiente probaríamos la evidencia disparando al 
blanco algunos tiros de revólver.

Amaneció el sábado y algunos minutos antes de las ocho ordené 
al contramaestre hiciera colocar un fondo de barril colgado del penol 
de la verga mayor indicándole previniera a la gente no pasaran por 
barlovento mientras disparábamos, y a la vez mandé al mayordomo 
subiera al saltillo seis revólveres y algunas municiones.

Cumplidos mis mandatos y admitidos a tomar parte activa en el 
simulacro al contramaestre, al carpintero, al pañolero y al practicante 
más un auditorio compuesto de toda la tripulación colocada al pie 
del mencionado saltillo, nos preparamos para celebrar el acto, el que 
mientras todos tomaban como un rato de jolgorio solo yo me sentía 
algún tanto preocupado al considerar el horrible misterio que encerraba.

Por fin dióse principio a las descargas y una vez más se me pre-
sentó ocasión para admirar y respetar los designios de la sabia y divina 
Providencia.

Ni el contramaestre, ni el carpintero, ni el pañolero habían des-
cargado nunca una arma de fuego, y sin embargo no hicieron un 
disparo sin faltar dar en el blanco. Cuatro veces se habían descargado 
los revólveres y otras tantas fue preciso colocar un nuevo fondo.

Unas dos horas transcurrieron ocupados en aquella faena, y apenas 
pasaban dos minutos sin escuchar los plácemes y nutridos aplausos 
tributados por los tripulantes en celebración de nuestros pulsos, o 
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nuestros buenos ojos como ellos decían. Dióse fin a la función y se pasó 
el día sin que se hablara de otra cosa que lo ocurrido en la mañana.

Acababan de picar las ocho de la noche y ya efectuado el relevo 
de la guardia, se me acercó el Abogado, o Francés como le llamaban 
a proa y me comunicó que muy lejos de desistir, les había escuchado 
decirse unos a otros «mañana tendremos ocasión de ver y apreciar el 
pulso y ojos del Alicantino y el Mahonés.» A lo que contestaban los 
aludidos. «Pocas horas vivirá el que no lo vea.»

Adquirida tan fatal noticia y ya resuelto a jugar el todo por el todo 
si mi plan de paz fracasaba, di algunas órdenes al oficial de guardia y 
me retiré a mi camarote con el fin de entregarme tal vez al ante sueño 
eterno. Mas no me fue posible obtenerlo y a las siete de la mañana 
monté al saltillo provisto de dos revólveres y un puñal colocado al 
cinto oculto bajo mi americana. Y una hora más tarde, nos hallábamos 
repartidos sobre la cubierta ocho hombres perfectamente armados y 
prevenidos contra lo que pudiera ocurrir.

Llegó la hora fatal en la que por orden del contramaestre ocu-
paba la gente el espacio en que me habían escuchado otras veces los 
sermones o pláticas que les hube dirigido, mientras los oficiales y 
demás aliados se hallaban a mi derecha e izquierda prontos a, cuál les 
había prevenido, secundar mi acción de combate, y tras una mirada 
de inteligencia cruzada entre éstos últimos di principio a mi cometido 
en los términos siguientes:

Muchachos, tal vez sea ésta la última ocasión que os dirija la pala-
bra lo cual efectúo con el propósito de daros tan sanos como buenos 
consejos segurísimo de que me lo agradeceréis sino todos, alguno de 
entre vosotros.

Y con tal fin, comenzaré por indicaros que estando muy próximos 
a el recalo, deberemos navegar en aguas cuyos gases son completamente 
insanos o perniciosos para todos los blancos y en particular para aquellos 
que hacen un uso excesivo de las bebidas espirituosas cual desgracia-
damente les sucede a Cristóbal el Mahonés, a Roque el Alicantino, y 
algunos otros que no necesito citar pues todos los conocemos.
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Ahora bien, calculad lo triste, lo doloroso que le sería a Jaime el 
gaviero llegar a Alicante y al acercarse la pobre mujer del paisano Roque 
a pedirle noticias del marido, verse obligado a comunicar a aquella 
infeliz que había muerto en su compañía víctima de las calenturas. 
Y así como puede ser Jaime el que de tales noticias, puede muy bien 
suceder sea viceversa: pues debido a su genio quisquilloso no está 
libre de que, sino por consecuencia de la fiebre, la punta de una faca 
produzca igual resultado y le toque a su mujer saber la fatal nueva en 
vez de estrecharle entre sus brazos y? recibir la grata noticia de poseer 
los mil pesos que debe agenciarse en el viaje si salimos en salvamento. 
Con los cuales puede muy bien comprar un faluchito para dedicarse 
como patrón a la pesca y ya entonces vivir, al lado de sus hijos con 
alguna más tranquilidad que lo ha efectuado hasta ahora.

Y cuanto digo respecto al Alicantino toca a Cristóbal el Mahonés, 
al Tío Carando y en fin, a todos los demás tripulantes; pues ninguno 
estamos libre de una desgracia la cual viene sin avisar y cuando menos 
la esperamos.

Y no siendo tan egoísta como hasta querer lo bueno para mi 
solo, os dirijo estas advertencias, en la inteligencia, de que ni directa 
ni indirectamente faltareis a lo prevenido, porque persuadido cual lo 
estoy de que en el fuero interno de la conciencia, incluso en la del Tío 
Carando, oís una voz que os dice tengo razón para preveniros cual lo 
efectúo, me atrevo a creer continuareis conduciéndoos de manera que 
no tenga ni el más leve motivo para tachar vuestro proceder.

Debiendo advertiros, que si sucediera lo contrario y fuera verdad 
la noticia que me ha sido comunicada respecto a un duelo o desafío 
que habéis resuelto se efectúe hoy domingo, bien os conceda permiso 
para realizarle ya os le niegue, decidido a esto último a la vez que 
perfectamente prevenido y conformes así yo como los demás oficiales 
a sufrir todas las consecuencias, quiero suplicaros recordéis la escena 
de ayer que os proporcionó sobradas ocasiones en que admirar nues-
tras punterías o buenos ojos, como decíais, y comparéis las fuerzas y 
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grandes ventajas, conque lucharemos provistos de revólveres sin que 
podáis oponernos otras armas que los pobres cuchillos.

Con que, muchachos, si cual yo estoy resuelto a negar el permiso 
lo estáis vosotros para reñir la batalla y solo os falta afilar bien los 
cuchillos, os permito vayáis a proa a efectuarlo mientras nosotros 
esperamos completamente preparados.

Miradnos; y a una indicación dirigida a mis afiliados, se encon-
traron con las bocas de diez y seis revólveres dirigiéndoles la puntería.

Un momento de gritos y confusión cayendo unos sobre otros al 
tratar de huir fue la contestación que me dieron, y cuatro minutos 
después corrían por la bodega entre las pipas de agua, cajones y sacos 
de menestra, buscando un escondrijo para ocultarse.

Comisioné a uno de los pilotos para que acompañado del con-
tramaestre y el pañolero fuera a parlamentar con los revolucionarios, 
y pocos minutos después tornaron seguidos del Tío Carando, los dos 
gavieros y un timonel, los cuales me suplicaron por sí y en nombre 
de los demás les permitiera acercarse a popa uno a uno con el fin de 
implorar el perdón por el mal pensamiento que habían abrigado de 
cuya falta se declaraban convictos y arrepentidos. 

Accedí a la pretensión, y ya todos reunidos en el espacio del que 
algunos minutos antes habían huido poseídos de un horror pánico, 
comprendiendo que no se hallaban en estado de dirigirme la palabra 
lo efectué comenzando por otorgarles el perdón solicitado y completo 
olvido de lo ocurrido a condición de que si volvían a dar el más leve 
motivo por cuestión de camorras trataría de descubrir a los dos más 
culpables y embarcados en un bote con dos remos, galleta y agua para 
cuatro días los abandonaría en medio del mar a que la providencia 
dispusiera de ellos.

Un ¡Viva el capitán! fue la señal de que la sentencia o pena impuesta 
era bien acogida por unanimidad, y luego de ordenar al mayordomo 
repartiera una botella de vino por barba les despedí, previniéndoles 
que si alguno se emborrachaba, a consecuencia de beber doble o tri-
ple ración, pues me constaba que solían jugarla a las damas, al que le 
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sucediera le tendría ocho horas de tope al día siguiente. Y tras nuevas 
y generales protestas de no faltar en nada, se fueron a proa, pudiendo 
notar al efectuar el desfile que todos tenían vacías las vainas de los 
cuchillos.



CAPÍTULO 5°

El veneno, y continuación de la historia del Francés.

El triunfo adquirido me colocaba, a no dudar, a salvo contra los 
inminentes peligros que en tales viajes proporcionan los tripulantes; 
pero ¿podría obtener iguales resultados respecto a los que aún que-
daban por la proa sin contar los originados por los cruceros ingleses?

He citado otros peligros que me parece muy oportuno detallar 
para que al leer estos apuntes puedan ser apreciados aquellos en su 
verdadero valor.

Pues me constaba por demás que a algún infeliz capitán le había 
ocurrido lo de efectuar el desembarco en la costa africana conduciendo 
los valores que poseía con el fin mencionado, y aconsejado por los fac-
tores mandó el buque a cruzar más o menos días mientras preparaba 
la expedición. Y al tornar al recalo, encontrarse los tripulantes no sólo 
con que el capitán había muerto el día antes víctima de las perniciosas 
calenturas, sino sin haber hecho la entrega de ninguna cantidad.

Y puesto que así unos como otros se ocupaban en un negocio 
prohibido por la ley y en consecuencia fuera de todo derecho para 
reclamar su auxilio, la víctima, tal vez de un gicarazo, quedaba bien 
muerta y la tripulación entregada en absoluto a voluntad de los men-
cionados factores los que casi siempre que ocurrían tales hechos se 
resolvían a cargar el buque y mandar la expedición por su cuenta y 
riesgo a efectuar el alijo en el punto ideado por el difunto, al cuidado 



UN MARINO MERCANTE128

de uno de los dependientes de las factorías, el cual, efectuaba la venta 
de los esclavos a mitad de utilidades entre los cargadores y recibidores.

Riesgos, sino iguales, muy análogos, se corrían una vez arribados 
al destino y efectuado el alijo del cargamento.

Pues más de un capitán ha desaparecido de la escena víctima de 
un veneno sin darle tiempo para percibir el capital o valor devengado 
durante el viaje; mientras a otros, se les abonaba en pagarés o letras 
imposibles de reducir a efectivo por ser falsas o giradas contra casas 
que días antes se habían declarado en quiebra.

En fin, muchos y muy graves eran los riesgos con que era preciso 
luchar, mas puesto sobre el burro, no había más remedio que sufrir 
los azotes.

Juro por Dios que la codicia había influido en tan insignificante 
parte para resolverme a efectuar aquel viaje, cuanto grande fue la que 
tomó mi carácter emprendedor y genio aventurero. Pues cuando me 
encontraba en un círculo de compañeros de carrera entre los que 
existía alguno que con innegables derechos se ocupaba en describir 
minuciosamente los muchos percances e improvistas ocurrencias a 
que daban lugar los cruceros ingleses, le escuchaba completamente 
entusiasmado y decía para mis adentros, ¿por qué he de mendigar 
noticias que puedo adquirir personalmente?

Dos años largos transcurrieron sosteniendo continuamente una 
cruel lucha entre la conciencia y mis malditos deseos, y por fin triunfó 
la materia y me decidí a emprender tan peligroso como inmoral viaje.

Sin variación ninguna llegamos a la singladura cuarenta y cinco al 
fin de la cual viramos de bordo en vuelta del Nordeste con el viento 
flojo del segundo cuadrante, la mar llana y todo despejado, continuando 
en iguales términos hasta las ocho de la noche, hora en la que, según 
momentos antes hubimos convenido, se presentó el Francés y reanu-
dando el hilo de su interrumpida historia, relató lo que sigue:

Ya algún tanto repuesto del horrible estado en que me dejó sumido 
la lectura de aquel escrito pasé a ocuparme en el examen de los papeles 
que existían depositados en una carpeta, y perfectamente enterado de 
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que mi herencia en fincas ascendía a sesenta mil pesos fuertes, con-
tinué el reconocimiento y di con un copiador de cartas entre las que 
existían una porción que aunque sin nombre ni dirección, las fechas de 
un lado, y por otro su contenido, indicaban muy claro que el sujeto a 
quien fueron dirigidos los originales, debía morar en una de las Islas 
próximas a la vez que manifestar era entrañable la amistad que unía a 
ambos corresponsales cuyas relaciones quedaban cortadas o en silencio 
como un mes antes a la muerte de mi bienhechor.

Después de leer la dicha correspondencia, durante cuya operación 
creía oír salir del fondo del corazón una voz secreta indicándome que 
entre aquella y yo existía algo de común o de gran interés, llamé a 
la buena Simona de la que, por más que rogué, nada pude sacar en 
limpio con relación a las dudas que abrigaba respecto a mi nacimiento, 
limitándose a contestarme que algún día sabría cuanto deseaba, y pro-
rrumpiendo en copioso llanto.

Cuatro días más tarde, previa una consulta efectuada con Simona 
resolví proceder a la venta de las fincas y trasladarme a establecer mi 
despacho de abogado en la capital de la Martinica, lo cual realicé, y 
tres meses después dejé a San Thomas acompañado por la anciana 
que, muy a mi gusto se ofreció a seguirme y acabar los días de su 
vida a mi lado.

Seis meses llevaba de permanencia en la ciudad, y entre las muchas 
y buenas relaciones que había adquirido contaba, en particular, con las 
de una señora viuda, madre de una preciosa niña que a lo de poseer 
un gran capital, excelentes dotes personales y morales, reunía la cir-
cunstancia de poseer un talento nada común a las de su sexo. 

Dolores, este era su nombre, tenía como íntima amiga una primita 
de su misma edad y también muy bonita, la que aunque moraba en 
compañía de sus padres pasaba la mayor parte del día al lado de Lola, 
cuya casa era frecuentada por otros jóvenes de ambos sexos pertene-
cientes a la clase más rica y escogida de la sociedad.

Aun no se había cumplido el año desde mi arribo, y ya, previa 
una ingenua y exacta revelación hecha a la mamá y a la niña respecto 
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al secreto velado tras el cual se ocultaba el misterio de mi origen, 
habíamos convenido efectuar nuestra unión tan pronto como Lola 
cumpliera los diez y siete años, para lo cual solo faltaban tres meses.

Debo advertir, capitán, que entre los jóvenes tertuliantes se hallaba 
uno que algunos días después al en que me hube declarado a Lola, 
lo efectuó él. Y al verse desairado se dedicó a la primita Luisa por la 
cual fue correspondido y acordado que celebraríamos las bodas en un 
mismo día.

Muy poco tiempo trascurrió desde que Mariano, así se llamaba 
mi futuro primo, recibió las calabazas, cuando comencé a notar que 
la amistad de aquel y su prometida, no solo se había enfriado, sino la 
poca que continuaban dispensándome era tan fingida como solapada, 
insistiendo uno y otra cada día en que les diera informes minuciosos 
respecto a la parentela y amistades que tenia en San Thomas, cuya 
curiosidad satisfacía, contestándoles que me llamaba Ernesto a secas 
y era hospiciano, prorrumpiendo en una carcajada al separarme de 
su lado. Pues como todo mi afán por entonces se reducía a amar y 
ser correspondido, aun cuando sus preguntas traían a mi memoria 
recuerdos algún tanto dolorosos, pasaban cual turbonadas de verano.

Y cuando refería a Lola tales ocurrencias poseída de su buena 
fe y angelical inocencia, sólo achacaba la causa a creer que así como 
Mariano se hallaba o fingía hallarse algún tanto despechado por la 
rotunda negativa que le dirigió al pedirla relaciones, a la vez su primita, 
aun cuando en mudo lenguaje, creía que la había sucedido conmigo 
algo parecido,

Dos meses faltaban para cumplirse el plazo señalado en que debían 
efectuarse nuestros esponsales y ya nos ocupábamos de los prepara-
tivos que preceden a tales actos, cuando recibió mamá carta de una 
antigua amiga residente en la Dominica, morando en una hacienda 
situada en las afueras de la ciudad, por cuyo contenido la invitaba a 
que acompañada de su hija y sobrina, más los respectivos futuros se 
trasladaran a aquella con el fin de asistir al bautizo de un nietecito y 
luego pasar dos o tres semanas juntas en la estancia. 
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Y dos días después de recibirse la invitación nos encontrábamos, a 
excepción de Mariano el que pretextó asuntos de gran interés, prome-
tiéndonos reunirse a nosotros tres o cuatro días después al del arribo, 
pasajeros a bordo de uno de los vapores dedicados al trasporte entre 
aquellas Islas. Y ya arribados a nuestro destino pasamos diez completa-
mente entregados a los goces de la mesa, del paseo y de los bailecitos, 
serían como las ocho de la noche del undécimo y nos hallábamos al 
abrigo del cobertizo que daba sombra a la puerta principal de entrada 
a la granja, aguardando nos sirvieran el café cuando se nos presentó 
Mariano el que, previos los saludos de etiqueta, se deshizo en protes-
tas de sentimiento por haberle sido absolutamente imposible cumplir 
el compromiso formal que hubo adquirido respecto a reunírsenos al 
tercero o cuarto al de nuestra llegada.

Cuatro días más permanecimos en la quinta en cuyo tiempo me 
fue facilísimo observar no sólo las solitarias y frecuentes excursiones 
que efectuaba con su prometida, sino a la par ciertos conciliábulos y 
señas misteriosas que se cruzaban entre ambos, dirigiendo miradas 
a Lola y a mí en las que creía entrever o interpretar una mezcla de 
compasión y desprecio; cuya verdadera intención o dudoso proceder, 
no me fue posible aclarar por más que lo intenté.

Por fin se decretó el viaje de retorno a nuestra isla y al amanecer 
del siguiente nos pusimos en camino con destino a la ciudad y puerto 
en que debíamos embarcarnos al que llegamos dos horas más tarde 
e inmediatamente fuimos transportados a bordo del vapor que debía 
hacerse a la mar una después, o sea a las diez.

Nos hallábamos paseando sobre la cubierta mamá y Lola, cogidas 
de mis brazos, y Luisa al de Mariano sosteniendo éstos últimos una 
conversación muy jocosa a juzgar por las continuas risotadas que 
lanzaban, y en la que debíamos jugar algún papel nosotros, cual lo 
manifestaban claramente las miradas hasta casi burlonas que nos diri-
gían, cuando la entrada de dos pasajeros en uno de los cuales reconocí 
a un íntimo amigo de colegio y colega en profesión, hizo olvidar la 
cuestión curiosa que me había distraído y sentando a mis acompañadas 
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acudí a saludar al compañero recién llegado a bordo. Un breve rato 
permanecimos estrechados entre los brazos y ya desprendidos se dirigió 
a su acompañante y luego de efectuada la mutua presentación agregó:

Explica al amigo Ernesto la cuestión de que hemos venido ocu-
pándonos .y estoy segurísimo que será de mi opinión.

Tomó la palabra el aludido y expresó lo siguiente:
Ha de saber V. amigo mío, que entre los numerosos paisanos 

establecidos en esta capital cuento uno dedicado al ramo o comercio 
de Bodegueros que hace unos seis meses compró a un compatriota 
que liquida su fortuna, con el fin de retirarse del trato y dirigirse a 
Europa, una bodega con todos sus pertrechos y existencias entre los 
que se cuenta una negra con dos muleques y un tercero en el vientre, 
todo por el precio total de diez y siete mil napoleones o sean ochenta 
y cinco mil francos pagaderos en tres plazos. Esto es, el primero al 
contado, el segundo al vencimiento de los primeros seis meses y el 
tercero al año.

Ahora bien, cumplido el primer plazo y al acudir mi amigo, el cual 
ha estado ausente estos últimos meses, a tomar informes del encar-
gado que colocó al frente del establecimiento respecto a cómo va el 
negocio, se encuentra con que la esclava negra ha parido hace cuatro 
días otro mulatico, al cual reclama se le extienda la correspondiente 
carta de libertad por así habérselo prometido su antiguo amo, al que, 
cual ella dice y antiguos dependientes corroboran, ha servido desde 
hace seis años que pasó a su pertenencia, de cocinera, de planchadora 
y de mujer propia, cual puede probarlo con sus tres hijos mulaticos. 
Agregando que cuando el amo la indicó iba a liquidar, ella le rogó la 
dejara el vientre libre y aquel se lo prometió.

Mas ocurre que el vendedor niega tal promesa y dice que se sujeta 
a lo prescrito en la escritura, mientras la perra negra amenaza al nuevo 
amo con que va a tomar y hacer tomar a los mulaticos una cantidad 
de azufre disuelta en agua hasta que revienten los cuatro.

Llegábamos a este punto de la cuestión cuando fue preciso inte-
rrumpirla para enterarse de la horrible noticia que trajeron de tierra 
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otros nuevos pasajeros consistente aquella en lo de encontrarse la playa 
inmediata a la entrada del puerto sembrada de más de seiscientos 
cadáveres negros. Ocupada en adquirir conocimientos sobre la causa 
que había dado origen a suceder tan horrorosa hecatombe, se hallaba 
la autoridad de marina, debido a lo cual, podría retardarse la salida 
del vapor.

Y otro pasajero llegado en aquel momento, tomó la palabra y 
procedió a dar los detalles que se corrían por tierra respecto a la causa 
de la desgracia en cuestión, la que, según opinión general, debió su 
origen a que avistado un buque negrero por un crucero inglés, éste 
le dio caza huyendo, de la cual se vio obligado aquél a forzar de vela 
en la desgraciada circunstancia que tomaba bastante agua la cual se 
aumentó en tal disposición, que para salvar sus vidas los tripulantes se 
vieron precisados a botar al mar dos botes y en ellos tratar de tomar 
la tierra en momento tan oportuno, que aún se hallaban atracados al 
buque cuando aquel se coló entre aguas. Cuyo siniestro ocurrió hace 
seis días, cuando ya era de noche y habíase perdido de vista el crucero 
desde dos horas antes a la desgracia.

¡Maldito comercio de la trata! Escuché decir a un gran número de 
los oyentes. Mientras por mi parte, horrorizado ante el conocimiento de 
aquel hecho, me acerqué a consolar a mamá y a Lola, las que al haber 
escuchado la narración de tan triste ocurrencia se hallaban anegadas 
en un mar de lágrimas.

¡Oh, capitán! Profundo era mi sentimiento en aquel momento; pero 
cuán ajeno me encontraba de pensar que al muy corto rato iba a ser 
el protagonista de otra escena aún más lamentable para mí. Dispén-
seme V. si completamente conmovido ante tan cruel recuerdo, corto la 
narración que me ocupa y dejo para otra noche su continuación y fin.

— Está V. dispensado, amigo mío; y puede retirarse a descansar 
le contesté. A la vez que, luego de despedirme del oficial de guardia, 
lo efectué también. 





CAPÍTULO 6°

Huida y abordaje. Recalo y desembarco en la costa.

Cual indiqué al fin del artículo anterior me retiré a mi camareta 
pasando aquella noche sin novedad y a la salida del sol al día siguiente 
se guarnió y descargó una turbonada por el Nordeste, merced a la cual 
entabló el viento fresco del Norte y una hora más tarde gobernábamos 
en vuelta del Sudeste con un andar de siete y media a ocho millas con-
tinuando en los mismos términos hasta las cuatro de la tarde. A cuya 
hora, se avistó un buque por el portalón de babor el que al poco rato 
reconocimos era un vapor de ruedas que a máquina y vela pretendía, al 
parecer, darnos caza y cuya aparición nos dejó al poco rato sin cuidado 
alguno; pues con sólo gobernar rumbo al Sur, desapareció de la vista 
quedándose por la popa cual un pajarito rendido por el cansancio.

Anocheció con el viento algo más calmoso, y a las doce de la noche 
quedamos completamente en calma y sin gobierno en cuyo estado 
permanecimos encerrados en una densa neblina hasta las ocho de la 
mañana. Hora en la que comenzó a soplar una floja ventolina de tierra, 
se despejó el espacio y nos encontramos con la halagüeñísima sorpresa 
de tener un Dogo con ruedas y seis cañones por banda colocado muy 
próximo a nuestra amura de estribor con su pabellón Británico izado 
en el pico de la cangreja.

Largamos el nuestro, o sea el Norte-Americano, el que inmediata-
mente fue saludado por el Inglés y correspondido por nuestra parte, un 
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momento después dio andar y colocándose como a una media milla 
distante de nosotros, paró la máquina.

¡Ya nos arrió por banda! dijo el segundo piloto, saltando de con-
tento. Al cual contesté:

Efectivamente, nos ha largado por mano; pero es con la caritativa 
intención o idea de que almuercen sus tripulantes, efectuar el zafa-
rrancho de combate, preparar los botes y luego darnos el abordaje. Ya 
verá V. dentro de una hora lo que nos pasa. Mientras tanto y por de 
pronto, vamos a ocuparnos en escribir con lápiz en un medio pliego 
de papel sucio una carta por cuyo contenido se haga constar que el 
capitán ordena desde tierra al segundo se aguante cruzando por estas 
aguas hasta pasado mañana, que debemos volver a recalar durante él 
se ocupa de ver si en esta parte de costa puede comprar algún aceite 
de palma. Ordenando a la vez admitamos a bordo los treinta desgra-
ciados náufragos que nos envía a los cuales ha encontrado muertos 
de hambre vagando por la playa y en cuyo favor se han interesado 
mucho los factores con quienes queda tratando el negocio del aceite.

Y escrita la carta, recomendé al capitán de bandera se presentara 
a responder como si fuera el segundo de abordo al verdadero y a los 
terceros, les indiqué me imitaran encapillándose una camiseta de mari-
neros y corrieran a confundirse entre aquellos hasta pasar el chubasco 
que veíamos guarnido y pronto a descargar, volviendo a recomendar al 
segundo fingido, conservara mucha serenidad y aplomo para contestar 
a las preguntas que le dirigiera el oficial de presa.

Apenas transcurrieron diez minutos desde que hube dado mis 
últimas órdenes, cuando principió a descargar la inesperada galerna.

Pues dio andar el vapor con la proa en nuestra demanda, paró la 
máquina al hallarse a un cable distante del costado de estribor de la 
barca, botó al mar cuatro botes que en un momento fueron tripula-
dos por quince hombres, un timonel y un oficial en cada uno, todos 
armados de pistolas v machetes, para a los pocos minutos atracarse 
babor-estribor de nuestro buque, y tomando la voz uno de los oficiales 
intimó la orden de presentarse el capitán al portalón de estribor.
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Lo efectuó el de bandera o segundo fingido, y previo un seco 
Good day, Captain, dado por el mismo oficial, pidió permiso para 
saltar a bordo a cuya concesión por cierto no aguardó y sí solo dio 
una voz de mando y un minuto después, a excepción de dos hombres 
que quedaron en cada bote, todos los demás se hallaban repartidos 
por la cubierta: Mientras el Jefe acompañado de otro oficial y seis 
hombres más, se ocupaba en revisar los papeles y la carta presentada 
por el segundo. Efectuada cuya formalidad, ordenó que la mitad de su 
gente a las de un oficial bajaran a la bodega e hicieran un escrupuloso 
reconocimiento. Y durante la operación, se paseaba de popa a proa en 
compañía del otro oficial sosteniendo un diálogo que, a juzgar por las 
risas y demás gesticulaciones, podía muy bien traducirse se hallaban 
plenamente persuadidos de la realidad del viaje.

De pronto se pararon fingiendo observar la labor en que me ocu-
paba, la cual consistía en ayustar dos chicotes viejos, cuando la maldita 
casualidad vino a contribuir muy poderosamente a que se aumentaran 
sus dudas abrigadas hasta entonces. Debido aquello, a que al pasar 
fumando por mi lado un marinero le hice parar mientras sacaba la 
petaca, de ella un rico habano y luego tomé la candela que previa una 
genuflexión me prestó.

Intervalo aquel en que mi buen hombre permaneció con el som-
brero en la mano sin cubrirse hasta hacerme una respetuosa reverencia 
y separarse de mi lado, todos cuyos actos pasaron desapercibidos para 
mí; pero no para los oficiales ingleses, los que tras una larga y sardó-
nica carcajada, se aproximaron y en un idioma francés, portugués muy 
ainglesado, pretendían obligarme a confesar que el oficial presentado 
como segundo, era el capitán de bandera, y la carta manifestada una 
subterfugio española. Concluyendo por indicar que yo era el verdadero 
capitán de la barca.

Nos hallábamos ocupados en tal lucha, cuando se acercó el oficial 
encargado de inspeccionar el registro en la bodega y tras una breve 
conferencia se despidieron dándome el nombre de capitán.
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Mas cuando se preparaban para efectuar su reembarque en los 
botes, una segunda conferencia habida entre los cuatro oficiales, dio 
por resultado lo de suplicar el Jefe al segundo le volviera a entregar el 
rol con el fin de por él pasar lista a los tripulantes, y aquí fue Troya.

Reunida a popa toda nuestra gente procedió el mencionado jefe 
a citar nombres y por más que se desgañitaba dando voces ninguno 
contestaba: pues como yo había cometido la burrada de no ensayarles 
haciéndoles conocer los nombres por los que debían responder —toda 
vez que me constaba lo de no existir en el rol ninguno verdadero— 
no podía exigirles un milagro; pero no fue aquello lo más gracioso 
sino lo que después ocurrió. Porque impaciente al ver que ninguno 
contestaba, me desguarnía dirigiéndoles señas. Y notado por fin por 
ellos, llegó un momento en que al primer nombre citado, contestaron 
casi todos a un tiempo. 

Acto ridículo que cual era consiguiente, nos condujo a prorrumpir 
en una estrepitosa y general carcajada que duró un largo rato.

Terminada cuya escena, se aproximó el oficial y empleando un 
tono y maneras completamente burlonas y a la par joviales, me tomó 
una mano entre las suyas y tras sendos apretones dijo:

Traes el buque tan perfectamente despachado para tomar un car-
gamento de aceite de palma que no podemos prohibirte continúes el 
viaje; pero procuraremos hacerte otra visita cuando hayas tomado la 
carga y tal vez no te sea tan grata como ésta, Good day, Spanish Captain.

Le detuve un momento suplicándole aceptara un insignificante 
presente que por mi conducto le ofrecía el segundo a cuya insinuación 
accedió gustoso, y previo el embarque en su bote de un garrafón de 
ron, seis canecos de ginebra; media docena de botellas de coñac, y 
una caja con mil tabacos habanos, volvió a apretarme la mano, saltó 
al bote y ordenó se dirigieran todos a su bordo.

Y una hora después, dio andar el vapor en la vuelta del Sur; 
nosotros en la del Sueste con el viento regular en fuerza, y otra más 
tarde nos perdimos de vista.



CAPÍTULO 7°

Atraque a la costa.

Transcurrieron dos singladuras sin ninguna novedad y al finalizar 
la cincuenta, cantó el tope tierra muy rasa por la proa e inmediata-
mente mandé izar en el palo de trinquete una bandera cuadrada de 
color rojo en cuyo fondo tenia un cuadro negro ostentando una liebre 
a la carrera perseguida por un galgo —señal dada por e1 armador de 
la expedición— y una hora más tarde nos encontrábamos a la vista 
de tres barracones o factorías situadas muy próximas a la playa sobre 
cuyos tejados o cobertizos ondeaban otros tantos pabellones blancos 
señal convenida para nuestra inteligencia.

Y una vez mutuamente reconocidos y puesto el buque al pairo, se 
arrió al agua el bote principal, tripulado por ocho hombres, el Francés 
y el Black, se embarcaron los cajones que contenían el metálico y tras 
un breve sermón dirigido a la tripulación recomendándoles obedecie-
ran y respetaran durante mi ausencia las órdenes del segundo cual si 
emanaran de mi mismo, embarqué en el bote y efectué el viaje a tierra.

Recibido en ella por seis blancos, el más anciano de los cuales se 
me presentó y dio a conocer como consignatario, indicándome que los 
caballeros acompañantes eran los dueños y principales dependientes de 
las Factorías e invitándome a que los siguiera, ordené al patrón del bote 
esperara mis órdenes y acompañado por aquella gente, más el Francés 
y el perro, nos dirigimos a la primera Factoría que era la perteneciente 
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al armador de la expedición. En la que por indicación del mencionado 
dueño, escribí una carta dirigida al segundo ordenándole diera andar 
al buque hasta desatracarse de la costa veinte y cinco o treinta leguas 
con el fin de huir de la vista de los cruceros, debiendo maniobrar de 
manera que al anochecer del octavo día efectuara la segunda recalada 
en el punto de costa que le señalara el práctico portador de la misma, 
el cual le acompañaría durante los ocho de crucero y una hora mas 
tarde dio vela la barca en vuelta del Oeste.

Al dirigirme al cuarto escritorio, noté que bajo el cobertizo de 
la puerta de entrada, preparaban una gran mesa, por lo que deduje 
iban a comer, siendo muy posible me invitaran a tomar la sopa en su 
compañía; cuya oferta me propuse no aceptar en consideración a lo 
que me habían prevenido respecto a los jicarazos con los que en aquel 
país se acostumbraba a obsequiar a los recién llegados con el fin de 
llenar una misión igual a la que me ocupaba.

Por Dios que no tenían aquellos señores una gran razón para 
ofenderse por tales hablillas si se paraban un momento a reflexionar, 
y obrando lógicamente convenían en que, sino precisamente ellos, 
entre sus antecesores habían existido algunos Factores que ya labrada 
su fortuna se retiraron a disfrutarla en el Brasil o Portugal, dejando en 
la Factoría como encargado o dueño absoluto a uno de los presidiarios 
de los que el segundo reino envía a cumplir su condena en la posesión 
de San Pablo de Loanda, desde la que se desertaban y dirigían a las 
Factorías inmediatas en solicitud de una plaza de último dependiente 
blanco, entre los que, cual dejo manifestado, hubo alguno que se quedó 
más tarde de único y absoluto dueño.

Me ocupaba en la apreciación o comentando aquellos hechos, 
cuando se apareció mi referido consignatario y con tono tan jocoso y 
festivo como afectuosas formas y maneras, cogió una de mis manos y 
estrechándola entre las suyas me dijo:

Capitán, su arribo a estas playas ha tenido lugar en un día com-
pletamente feliz para mí:
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Primero, porque poseedor de una fortunita regular para poder 
acabar mis días con bastante comodidad al lado de una esposa y dos 
hijos que quiero con idolatría y de los cuales me separé hace diez y 
seis años, estoy resuelto a efectuar el despacho de su buque, y cuatro 
o seis días después largarme para Loanda y aprovechando la primera 
oportunidad, salir con destino al Brasil o Portugal.

Y segundo, porque hoy cumplo cincuenta y cinco años de edad, 
cuyo aniversario me he propuesto celebrar con la mayor alegría y 
pompa posible, con cuyo fin he invitado a comer a todos los blancos 
que habitan en estas solitarias playas.

Así es que, en cuanto avisté la barca, que por cierto me parece 
una liebre capaz de dar mucho que hacer al galgo que intente seguirla 
en la carrera y darla caza, ordené al mayordomo pusiera dos cubiertos 
más en la mesa para el capitán y su acompañante. Conque a la vela, 
amigo mío.

Me dio su brazo, y nos dirigimos a comedor en el que encontré 
doce blancos, más mi camarada el Francés y previas las presentaciones 
correspondientes, tomamos asiento en la mesa.

La franqueza empleada por el dueño unido el desinterés manifes-
tado? al recibir las dos mil onzas de oro que le entregué a mi arribo, 
fue suficiente garantía para olvidar lo de los jicarazos y sentarme a, 
como se dice vulgarmente, sacar la tripa de mal año.

Servida una rica sopa, antes de probarla tomó la palabra el santo 
de la fiesta y en idioma portugués recitó unos versos alegóricos a 
ensalzar y bendecir la amistad nacida en la soledad del desierto. El 
que luego de manifestar su agradecimiento por los aplausos recibidos, 
se dirigió a mí y dijo:

Capitán, comamos y bebamos mucho y alegremente para de sobre-
mesa, entre tragos de rico Oporto, Jerez y Madeira, tratar el negocio 
de la esclavitud.

Por fin llegamos a los postres y nuevamente cubierta la mesa con 
las tazas de café, las botellas de ron, brandy y coñac se dio principio al 
trato o ajuste y manera de cómo debía prepararse el cargamento. Esto 
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es, suponiendo que el buque pudiera recibir mil doscientas cabezas se 
efectuaría por terceras partes o sea cuatrocientas cada factor, en cuyo 
número entraría una cuarta de hembras comprendidas sus edades entre 
los diez y treinta años; otra de muleques varones de diez a quince, y las 
otras dos de quince a treinta. Siendo el costo de cada uno, el de treinta 
pesos fuertes por término medio. Más como el total costo ascendía a 
treinta y seis mil, y yo sólo había entregado treinta y dos mil, valor de 
mil sesenta y siete aún no completos, los ciento treinta y tres hasta el 
cómputo de los mil doscientos, se resolvió el consignatario a cargarlos 
por su cuenta y riesgo a condición de percibir la mitad del valor que 
obtuviera en primera venta, para cuyo fin haría el viaje en nuestra 
compañía uno de sus dependientes.

Aún no habíamos rematado de tomar el café, y ya quedaba cerrado 
el trato bajo la garantía de las rúbricas representas por sendas copas 
de ron y coñac, al amor de cuyo espirituoso calor permanecimos sen-
tados a la mesa hasta la media noche, hora en la que nos retiramos a 
dormir la mona cazada.

Serían como las ocho de la mañana del día siguiente cuando 
desperté, y próximo a mi hamaca se hallaba colocado un muleque, el 
que cruzado de brazos y previa una reverencia que casi tocó el suelo 
con la frente me dijo:

¿Porto a sua señoría el cha? Le contesté afirmativamente y dos 
minutos después, cumplida mi orden, y ya desayunado, iba a salir del 
cuarto, y se presentó mi patrón el que luego de saludarme muy cari-
ñosamente, me brindo a que le acompañara a dar un paseo.

Cogidos del brazo salimos al campo y nos dirigimos a los barra-
cones en los cuales existían unos mil infelices negros custodiados por 
otros de la misma raza y color designados con el nombre de Grumanes, 
provistos de disciplinas hechas de tiras de piel de buey, y cuyas trenzas 
se hallaban sembradas de nudos.

¡Infelices y desventurados seres!
¡Solo la presencia de aquellos verdugos producía entre ellos efectos 

únicamente comparables a los que origina la entrada del intrépido 
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y feroz domador en una jaula de fieras! Profundamente conmovido 
ante la apreciación de aquel horrible espectáculo, abandoné el espacio 
dejando a mi guía con la palabra en la boca como se dice vulgarmente 
y acompañado del Francés al cual hallé en la puerta del barracón, me 
dirigí a la playa sosteniendo conmigo mismo una cruel lucha.

Entre los muchos y morales consejos que durante la niñez hube 
recibido de mi virtuosa y querida madre, tenía muy presente uno por 
el que me recomendaba tratara de no olvidar que la religión posee y 
presta armas, merced a cuyo poderoso auxilio se obtiene el triunfo 
en las crueles luchas que nos presentan las pasiones mal contenidas.

Y mientras por un lado encontraba disculpas por mi inhumano pro-
ceder reflexionando y apreciando cual innegable verdad que al condenar 
el cuerpo de aquellos desgraciados a sufrir los horrores de la esclavitud 
temporal quedaba libre el alma de la eterna, impenetrable broquel tras 
cuyo amparo creía dejar perfectamente cubiertos y resguardados mis 
flancos débiles contra las furiosas y certeras estocadas asestadas por la 
conciencia, bien pronto la íntima persuasión en que estaba respecto a 
la existencia de millares de aquellos desventurados seres pasando años 
tras años sufriendo la penosa condena les había cogido la muerte sin 
recibir el agua del bautismo a la par que sin poseer otro idioma que 
la jerga traída de sus respectivos países, venía a desbaratar y dejar sin 
valor alguno las disculpas forjadas con el propósito de desvirtuar lo 
horrible de mi crimen.

Mas, ¿qué debía hacer o resolver en aquel momento cuando ya de 
común acuerdo estaba todo preparado para llevar a cabo la expedición?

Confesar ante los factores y tripulantes los escrúpulos a que obe-
decía para desistir del proyecto en pro de cuya realización me había 
solemnemente comprometido, lo consideraba cual un acto que podría 
muy bien tomarse como hijo de la mezquina cobardía; y también esta 
vez triunfó la materia contra el espíritu, cerré los ojos de la conciencia 
y me resolví a jugar el todo por el todo.

Y ya tomada aquella resolución, otro no menos horrible acaecimiento 
tornó a proporcionarme largas horas de crueles y hondos sufrimientos.
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Acompañado del Francés nos hallábamos paseando por la orilla del 
mar en la playa inmediata a los barracones, cuando llamada mi atención 
por unos gritos lejanos volví la vista hacia el lugar do venían, y al muy 
poco rato la retiré horrorizado ante el espectáculo que presenciaba.

Como unos sesenta infelices de ambos sexos caminaban y pasaron 
a nuestro lado cual mulos de reata sujetos o enlazados entre sí por 
medio de sogas formadas de delgados juncos las que daban dos vueltas 
por las gargantas de aquellos desventurados e iban custodiados por diez 
semi-fieras de su misma raza. Los que para obligarles s viajar más de 
prisa los prodigaban sendos y repetidos latigazos.

Y una vez arribados a la puerta del primer barracón, en la que ya 
se hallaban los dueños y dependientes esperando a los viajeros, hizo 
alto aquella recua humana formando dos filas de frente hacia el men-
cionado local, mientras los cafres arrieros conductores de la mercan-
cía, se ocuparon en vaciar algunos vasos de aguardiente, procediendo 
después a ir presentando uno por uno sus prisioneros para efectuar 
los bárbaros e inhumanos reconocimientos siguientes:

Desataban una de aquellas víctimas y colocada cerca de los fac-
tores, uno de éstos comenzaba a pasarle la mano por la cara para 
examinar si le apuntaba el bozo o barba; luego le hablaba quedito al 
oído para examinar el estado de aquel órgano, y tras otros repugnantes 
reconocimientos concluía por administrarle unos cuantos vergajazos 
obligándole a que emprendiera la carrera para cerciorarse de su más 
o menos agilidad.

El reconocimiento que se efectuaba con las hembras era aún mucho 
más repugnante e inmoral.

Concluido aquel acto gitanesco del cual resultó una división de 
prendas o cosas, se procedió al ajuste cuyo mayor precio apenas llegó 
a nueve pesos en efectos. Esto es: seis botellas de aguardiente, un viejo 
fusil inglés de chispa; dos libras de pólvora; unas diez varas de percal 
tan ordinario como pintorreteado y chillón; media docena de pañuelos 
de la misma estofa que el percal; unas madejas de corales y abalorios. 
Y en fin, otros cuantos efectos de bisutería.
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Efectuada la enajenación, acto con el cual queda manifestado, se 
imitó con tanta propiedad a los gitanos, tuvo lugar otra escena aun 
mucho más inmoral y horrorosa que la expresada.

Pues colocado a la puerta de entrada al barracón cárcel de aquellos 
cuitados, se hallaba un dependiente con un hierro en cuyo extremo 
tenia colocado el sello marca de la Factoría completamente enrojecido 
al fuego y a medida que iban pasando se los estampaba en la espalda, 
en un hombro, en la mejilla o debido a los movimientos que efectua-
ban huyendo del fuego, en un ojo. Marca aquella que muy bien podía 
considerarse cual el pasaporte o salvoconducto para poderse trasladar 
desde un país bárbaro a otro completamente civilizado.

Hondamente afectado ante la contemplación de tan inicua y horro-
rosa escena me dirigí a la playa en la que encontré a dos crumanes, 
y por su conducto supe que los esclavos recién adquiridos no eran 
prisioneros hechos en batalla sino fruto de la rapiña ejercida por los 
cazadores. Los que reunidos en partidas de diez o quince se colocaban 
de acecho en las entradas de los bosques, y bien a las mujeres que 
acudían a tomar agua o leña, ya a los hombres que se dirigían a la 
playa con objeto de ocuparse en la pesca, o las criaturas que embebidas 
en sus juegos infantiles se separaban de las chozas, los arrebataban e 
internaban en los montes dejándolos atados a los árboles al cuidado 
o vigilancia de algunos de los aliados, hasta que reunido un número 
cuya venta les ofrecía más o menos recompensa a sus fatigas se dirigían 
a las factorías a celebrar el mercado.

Debiendo advertir que como los compradores ponían algún obstá-
culo para adquirir una madre que lactaba a su criatura por temor de 
que el dolor o pena producido por la brusca e inesperada separación 
del lado de sus otros queridos seres pudiera originarles la retirada de 
la leche, falta de cuyo preciso alimento sucumbiera el hijo y tras él 
la infeliz madre esperaban los bandidos a encontrarse próximos a las 
factorías arrebataban las criaturas y las abandonaban en el interior de 
un bosque para que perecieran víctimas de las fieras y de los reptiles 
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venenosos, o las arrojaban al mar con el fin de que sirvieran de pasto 
a los carnívoros tiburones.

Propuesto a huir de presenciar tan vandálicos y criminales actos, 
cuanto con el fin de evitar escuchar los crueles lamentos originados 
por los horribles y frecuentes boca-abajos con que era castigada la 
más leve falta cometida por aquellos desventurados esclavos, a los que 
atados sus muñecas a dos estacas enclavadas en el suelo a distancia 
de una braza, y sujetos los pies a una tercera colocada a largura de 
un cuerpo, recibían vergajazos haciendo saltar al aire los pedazos de 
carne rociando los rostros de sus verdugos con la sangre que vertían 
las heridas, hasta que completamente desvanecidos o ya perdida su 
vida, luego de derramar sobre las mencionadas heridas una porción de 
vinagre o aguardiente bien cargado de sal, cubrían con un lienzo los 
cuerpos de los mártires abandonándolos a que la divina providencia 
cumpliera la misión a ella confiada, me retiraba hacia el interior de 
la costa, acompañado del dicho Francés y cobijados bajo las ramas de 
un corpulento mangle tirados sobre el césped pasábamos una gran 
parte del día.

Seis contábamos de permanencia, y ya desde el segundo sufría mi 
pobre compañero los efectos de las perniciosas calenturas, cuya dolen-
cia le tenía completamente abatido y triste, en tales términos, que a 
cada rato me decía estaba seguro de hallarse muy cercano el fin de su 
existencia. Y aquella tarde, me rogó le permitiera relatar la parte de 
historia que aun me faltaba conocer, a cuya indicación accedí gustoso.



CAPÍTULO 8°

Conclusión de la historia del abogado francés.

Cuando interrumpí la narración quedamos en que me separé de 
mis compañeros de colegio con el fin de acudir al lado de mamá y 
Lola, las que profundamente enternecidas al conocer la horrible escena 
ocurrida al buque negrero, se hallaban sentadas en dos mecedoras 
derramando abundantes lágrimas.

— ¿No es así, señor capitán?
— Así fue, amigo mío.
Cogidas nuevamente de mis brazos con objeto de distraerlas las 

conduje hacia la escala de entrada a bordo en cuyo espacio nos hallába-
mos entretenidos con la gresca que armaban dos niños blancos dando 
carreras sobre la cubierta y se apareció una negra conduciendo dos 
mulequitos de la mano, y otro en el brazo, uno de los primeros se soltó 
y quedó muy embebido contemplando los caballitos de cartón con que 
dos niños blancos se entretenían mientras la negra siguió para proa sin, 
al parecer, cuidarse del desertor, el que pocos segundos después jugaba 
con sus nuevos amigos tratándose los tres cual si hubieran pasado toda 
su vida juntos. Y al hallarse junto a la escala distraídos en su diversión, 
entraron dos nuevos pasajeros los que tropezaron con ellos y ambos 
rodaron sobre cubierta, produciendo tal accidente ruidosas carcajadas 
de los que nos hallábamos más próximos, y llamando la atención de 
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los distantes, entre los que se encontraban Mariano y su prometida 
sentados en dos mecedores.

De repente, abandonó Mariano su asiento, corrió hacia uno de 
los recién llegados y luego de permanecer un momento mutuamente 
estrechados entre los brazos se desprendieron; sacó el desconocido dos 
periódicos uno de los cuales tomó Mariano y se dirigió a incorporarse 
con su prometida, a la cual se le entregó, señalándola lo que debía leer, 
mientras el otro se reunió a un grupo de pasajeros a los que suplicó 
en alta voz le prestaran un momento la atención para leerles un acae-
cimiento que estaba seguro les había de interesar. E inmediatamente, 
procedió a desdoblar el periódico para dar principio a su cometido, 
cuando los llantos de uno de los blanquitos el cual se había caído y 
lastimado le interrumpió por un momento, durante el cual ocurrió 
otra escena tan brutal como repugnante para quien cual yo y todo el 
que tenga sentimientos humanitarios, ni distingo a los hombres por 
su color, ni los traté jamás sino como a prójimos fuera cual fuera su 
posición social.

A los llantos del niño había acudido el sobrecargo del vapor y 
al encontrarse con el mulatico, luego de apostrofarle prodigándole 
los cariñosos dictados de perro mulato, hijo de una gran,... ¿Cómo 
te atreves a mezclarte con los blancos? arre para proa etc. etc. le dio 
unas cuantas nalgadas despidiéndole por último con un despreciable 
puntapié y el infeliz niño huyó llamando a gritos a su madre durante 
el digno Herodes quedó a popa celebrando su gracia. Y concluida tan 
jocosa escena, tornó a ofrecer la lectura del remitido cuyo texto, según 
él decía, se relacionaba mucho con lo que le había sucedido al mulatico.

Y un momento después, se hallaba rodeado de una gran parte de 
los pasajeros y en voz alta leyó lo siguiente:

“¡Insolencia y atrevimiento!”—Rubro que servía de cabeza al escri-
tor— Muy pronto se cumplirán dos años desde el día que procedente 
de la Isla de San Thomas arribó y efectuó su presentación en la de 
la Martinica un simpático y elegante joven provisto de muy buenas 
recomendaciones a la par que de los documentos que le acreditaban 
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como Doctor en Leyes, obteniendo a los muy pocos meses de perma-
nencia en la capital, no solo la amistad y aprecio de todos los hombres 
pertenecientes a la alta y rica sociedad, sino a la vez supo captarse 
la de las bellas que habitan en su suelo. Y pródigamente protegido y 
mimado por el poderoso Hado que apadrinaba sus réprobas, indignas 
e insolentes aspiraciones contaba muy próximo el día en que debía 
efectuar su enlace con la perla más preciosa que pende engarzada en 
el invalorable collar de la hermosura martinicana.

Mas desgraciadamente para el tan atrevido como miserable y soez 
impostor, cansado el Hado de sufrir sus locas y excesivas impertinencias, 
le ha retirado la protección, y he aquí al nuevo Luzbel caído desde el 
Olimpo, en que merced a sus hipócritas maneras, usurpados méritos 
y nombre se hubo colocado, rodando hoy en el fondo del abismo en 
el que arrastrando la vil cadena de la esclavitud sufriendo desprecios 
y privaciones, viven gimiendo la mayor parte de los que cual él, deben 
su origen inmediato a la bárbara raza Africana. Pues queda palmaria 
e indudablemente probado, que once dedos no solo es mulato, sino 
hay razones para creer que sea esclavo.

Poseído de pánico horror y a la par dominado por un secreto 
presentimiento, escusado creo indicar a V. señor capitán, que aún no 
había llegado aquel miserable a la mitad de la lectura de tan empon-
zoñado y traidor escrito, cuándo el recuerdo de mi misterioso origen 
unido al conocimiento del fatal prólogo expresado en la portada del 
paquete lacrado que existía en mi poder, me condujo a no abrigar 
duda ninguna respecto a ser el verdadero protagonista de tan horrible 
historia. Mas ilusionado aun por la esperanza de que lo encerrado bajo 
el sobre pudiera contribuir a aminorar lo horrible de mi situación, 
solté a mis queridas compañeras, me separé bruscamente de su lado, 
saqué la cartera, de ella el sobre, le rasgué precipitadamente y dentro 
existía un papel que decía:

¡Al que todo lo es y puede le plugo decretar que nacieras mulato! 
¡Respeta sus impenetrables arcanos! ¡Si cuando te enteres de éste escrito 
aún conserva la vida D. Gustavo Lafargue, acude a él y recibirás cuan-
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tos informes creas necesarios! Y si Dios le ha llamado a su presencia, 
exige los autos de la testamentaría y por ellos conocerás a los autores 
de tus días.

Poseído de semi-delirio pasé un momento ocupado en estrujar 
aquel papel entre mis manos, y al tornar la vista en mi derredor me 
encontré con el sobrecargo muy próximo a mí, en cuyo compasivo 
semblante y tiernas miradas pude fácilmente interpretar que le era 
sensible comunicar la orden de no serme permitido ocupar aquel 
espacio, limitándose a decirme:

— D. Ernesto: ¿por qué no se va usted a tierra y espera a efectuar 
su viaje en el próximo vapor?

Tomé y estreché cariñosamente su mano entre las mías y al volverme 
para dar el primer paso en dirección a la proa, medio arrastrándose 
se acercó la infeliz Lola, tomó mi brazo y empleando un tono tan 
imponente como enérgico dirigió la vista hacia el auditorio y en alta 
y clara voz dijo:

— ¡Si aquí hay hombres tan miserables y bastardos como hasta 
creerse autorizados para prohibir que te llegues a mí, no habrá ninguno 
tan osado que crea pueda oponerse a que yo me llegue a ti! ¡Vámonos 
a proa, Ernesto!

Y sin darme lugar a dirigirla alguna excusa nos dirigimos a ocupar 
nuestro puesto, al que apenas hubimos llegado lo efectuó la desgraciada 
mamá conducida por dos camareros en un mecedor, y acompañada 
de mi noble y digno compañero de colegio.

Por fin se hizo al mar el vapor, y arribados a nuestro destino fue 
preciso colocar a las desgraciadas víctimas en dos sillones y de ellos 
trasladarlas a sus respectivos lechos.

Olvidado de mis propios y horribles sufrimientos para solo atender 
a consolar y aliviar en lo posible a aquellos seres tan queridos y desven-
turados, pasé las primeras cuarenta y ocho horas casi sin poderme dar 
razón de lo que había ocurrido; pero aún me faltaba lo más sensible. 
Era preciso agotar hasta las heces el cáliz de la amargura.
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Aún no se habían cumplido tres días desde el de nuestra llegada 
cuando ya la cariñosa y desgraciada mamá dormía el sueño eterno; 
mientras la mártir Lola presa de una horrorosa fiebre y desahuciada 
por los Doctores que la asistían, solo vivió dos días más.

Quince pasé encerrado en mi habitación sin admitir otras visitas 
que las de la buena Simona, a la que me era imposible consolar y per-
suadir de que la parte indirecta tomada por ella en la ejecución de la 
horrorosa tragedia sólo había sido originada por el entrañable cariño 
que me profesaba, prestándose inocentemente a servir de instrumento 
al miserable Mariano.

El que informado cual lo estaba por mí mismo de que la cariñosa 
anciana me conocía desde la cuna, y en consecuencia debía estar algún 
tanto enterada respecto a mi origen, de su inocencia y cariño se valió 
para efectuar el descubrimiento que tanto anhelaba, con cuyo desleal 
e infernal propósito, a los cuatro días de mi partida, fingiéndose com-
pletamente impresionado y descompuesto se presentó a media noche 
a la anciana, echóse llorando entre sus brazos, rogándola le ayudara 
a salvarme del inminente riesgo en que me hallaba, encerrado en un 
oscuro calabazo por haber dado la muerte en desafío a un jefe fran-
cés de alta graduación. Haciéndola creer que si no se encontraba una 
persona influyente que abogara por mí, era muy posible que antes de 
cuatro días pagara el delito colgado en la horca.

Sorprendida, horrorizada y casi fuera de sí la infeliz mujer al tener 
tal noticia a la vez que propuesta a poner cuanto estuviera de su parte 
en pro de alcanzar mi salvación, le indicó que si monsieur Lafargue 
tenía conocimiento de la ocurrencia y sentía en el fondo de su corazón 
los crueles y severos cargos que debía dirigirle su conciencia obediente 
a los cuales quisiera obrar por un momento, correría inmediatamente 
a implorar la protección de los sujetos más principales de la ciudad 
para por medio de sus influencias salvarme del grave peligro que corría.

Y al preguntarla Mariano si monsieur Lafargue era o conocía a mi 
padre, debió contestarle de manera que aun cuando me aseguraba que 
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no, dejó entrever un cabo merced a cuyo auxilio le fue fácil después 
desenredar por completo la madeja.

Puesto que por las noticias recibidas de la anciana se presentó el día 
siguiente al administrador de la casa el cual era íntimo amigo suyo, y de 
él obtuvo permiso para reconocer un libro antiguo en el que constaban 
asentados los nombres de los sirvientes de la mencionada casa en el que 
encontró una partida por la que se hacía constar la existencia de una 
mulata hermana de leche del hijo mayor del entonces principal jefe, 
cuya mulata amamantaba un maleque recién nacido hijo suyo, el cual 
tenia seis dedos en la mano izquierda y había muerto o desaparecido 
en compañía de su madre siendo aun muy criatura.

Y ya completamente enterado de tan cruel realidad, solo me faltaba 
acudir a tener una entrevista con don Gustavo.

Me presenté en su casa, y tras un largo rato de antesala, fui intro-
ducido en un oscuro gabinete en el que sentado en un sillón colocado 
próximo a una mesa-escritorio se encontraba un hombre pálido, des-
encajado, lleno de arrugas y aun joven; pero a golpe de vista podía 
comprenderse con sobrada claridad sufría las consecuencias de una 
amorosa y prematura ancianidad. Al que previo un saludo y correspon-
dencia, en cuyas maneras y formas me fue fácil notar cierto embargo y 
tristeza, le presenté el sobre consabido suplicándole se enterara y dijera 
si se hallaba dispuesto a satisfacer las preguntas que según aquel escrito 
estaba plenamente autorizado para exigirle. Me indicó tomara asiento 
en otro sillón colocado próximo al suyo; sacó del pupitre un papel, le 
desdobló y me lo entregó rogando efectuara la lectura.

Obedecí, y bien pronto, por mi mal, pude quedar perfecta y com-
pletamente persuadido de que mi desventurada madre era o había 
sido una mujer de color hermana de lactancia, cual ya dije antes, del 
miserable seductor.

El que luego de haber abusado de la inocencia, la obligó a separarse 
del fruto de su infamia so pretexto de evitarle el grave disgusto que por 
tal proceder tendría con la familia si no hacían desaparecer la criatura.
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Prometiéndola bajo solemne juramento que si vivía aquel inocente 
niño, gozaría de una posición social que nada tuviera que envidiar a los 
hijos legítimos pertenecientes a la clase mejor acomodada de la sociedad.

Debido a cuyas promesas, condescendió aquella infeliz a cuanto 
se la exigió, para a los seis meses más tarde pagar con su vida tan 
horrible sacrificio.

Mientras, mi desnaturalizado padre comunicó lo ocurrido al amigo 
don Elías, el que me recogió a su lado reconociéndome como hijo cual 
usted sabe, capitán.

Dada fin la lectura de aquel escrito, me puse en pie y empleando 
un tono tan respetuoso cuanto me fue posible, le supliqué me revelara 
el nombre de mi padre y el lugar donde reposaban los restos mortales 
de mi infeliz madre.

Incorporóse, se desvió algún tanto del asiento y con voz muy débil 
y entrecortada por los sollozos cayó a mis plantas diciendo: 

¡Los restos de tu pobre madre descansan en el cementerio católico 
de San Thomas, en cuya ciudad murió dos días después de haberte 
conducido a ella con el fin de efectuar la entrega y luego dirigirse a 
ésta pero ignoro el verdadero lugar que ocupan sus restos en aquel 
sagrado recinto. En cuanto a darte noticias claras respecto al autor de 
tus días… ¡postrado a tus pies e implorando el perdón que necesita 
le tienes, hijo mío! 

Confieso a usted, capitán, que en aquel momento, no sólo fui 
altamente cruel para el anciano que anegado en llanto y abrazado a 
las piernas se había hincado a mis pies, sino excesivamente inhumano 
y desnaturalizado. Pues tomé de mi cartera los giros que constituían 
la fortuna heredada de don Elías, separé bruscamente al pobre señor, 
me aproximé al pupitre, endosé los pagarés a su favor, se los arrojé al 
rostro, y pocos minutos después me encontraba en la calle saboreando 
tan criminal y bastardo proceder.

En la noche de aquel día preparé el equipaje, recogí unos tres mil 
pesos en metálico, lucro de mi profesión y al día siguiente me despedí 
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de la anciana Simona pretextando un viaje de pocos días y pasajero a 
bordo de un buque de vela salí con destino al puerto de San Thomas.

Arribado a aquella ciudad en la que ante el recuerdo tan fresco y 
apreciación de los horribles y desgarradores sufrimientos de que era 
víctima quedaban muertos y olvidados en absoluto los de la infancia, 
solo me ocupé en dirigirme al cementerio y postrado de rodillas espar-
ciendo angustiosas y doloridas miradas sobre aquel suelo, permanecí 
un largo rato dedicado a tributar cariñosos recuerdos a la desgraciada 
mártir que me dio el ser.

Y al día siguiente, tomé pasaje en un vapor que dos horas más 
tarde se hizo al mar con destino a Nueva York en el que efectué mi 
desembarco y procedí de la manera innoble y criminal que usted ya 
conoce.

Profundamente conmovido y anegado en llanto dio fin aquel des-
graciado al relato de su triste historia y por Dios que aquella tarde se 
me presentó buena ocasión para poder apreciar en todo su verdadero 
valor el adagio de ¡para un corazón contrito un Cristo crucificado!

Consolé cuanto me fue posible al pobre Francés y sumidos en 
nuestros lúgubres y respectivos pensamientos nos dirigimos a la Factoría, 
en la que luego de tomar una taza de café y charlar un largo rato con 
los factores respecto a la expedición cada uno se retiró a su guarida.



CAPÍTULO 9º

Recalo del buque, embarque de la esclavitud y salida al mar.

Amaneció el octavo día al oscurecer del cual debía efectuar la barca 
su recalo ocupados en los preparativos para cuyo viaje pasamos una 
gran parte del tiempo y ya próxima la puesta del Sol, dieron aviso los 
atalayeros de encontrarse a la vista navegando con rumbo en demanda 
del fondeadero, y dos horas mas tarde se hallaba perfectamente anclada 
en el lugar indicado.

Tan pronto como se me comunicó aquella noticia, hice llamar 
al infeliz Francés el cual se hallaba postrado en el lecho en malísimo 
estado de salud por efecto de las calenturas, y acompañados por los 
tres factores, dos dependientes, cuatro crumanes, y el fiel Black, nos 
dirigimos a la playa en la que ya nos esperaba un bote y embarcados 
en él fuimos a bordo.

Arribados al buque y luego de efectuar los factores un escrupuloso 
reconocimiento en la bodega del cual quedaron completamente satisfechos 
conviniendo en que se encontraba perfectamente preparado todo para 
recibir el cargamento, tornaron a tierra exigiéndome el compromiso 
de acudir a la Factoría antes de amanecer con el fin de presenciar el 
embarque de la esclavitud.

Y tan pronto como desatracaron de abordo, previa la noticia comu-
nicada por el segundo respecto al buen comportamiento observado por 
los tripulantes durante los días dedicados al crucero, cuyos individuos 
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habían acudido a popa a saludar y felicitarme por el buen estado de 
salud que disfrutaba, les manifesté mi agradecimiento y despedí pre-
viniéndolos que desde antes de amanecer se daría principio a la faena 
o recibo de la esclavitud, en pro de cuya pronta y ordenada maniobra 
les suplicaba pusieran cuanto estuviera de su parte.

Con un ¡viva el capitán! que les valió cuatro botellas de ron y unos 
mazos de habanos, dio fin la escena y una hora más tarde ocupábamos 
nuestros respectivos camarotes.

Apenas serian las cuatro de la mañana bajé a tierra y me dirigí al 
primer barracón en cuyas afueras se hallaba a unos cuatrocientos negros 
prontos para, cual piara de mansos corderos, ser conducidos a la playa.

Y aun no era completamente de día cuando ya caminaban hacia 
ella en cuyas aguas flotaban unas treinta canoas, troncos de árboles 
ahuecados, como de quince pies de largo por dos de ancho, en las que 
solo podían acomodarse tres pasajeros y el patrón remero conductor 
de la carga.

Me embarqué en el bote y dirigí a bordo con el fin de inspeccionar 
la faena ocupados en la cual se hallaban doce crumanes, cuatro colocados 
en el portalón destinados al recibo los que previo examen respecto al 
estado de limpieza y uso en que se encontraban los correspondientes 
taparrabos, los iban dirigiendo a la bodega completamente en cueros a 
los más. En la que eran recibidos por otros ocho crumanes destinados 
en colocarlos sentados con las piernas abiertas formando filas de babor 
a estribor, acomodándolos entre las de sus correspondientes vecinos 
y repartiendo de cuando en cuando sendos latigazos para obligarles a 
comprimirse y aminorar el espacio ocupado. De manera: que sordos 
aquellos cafres ante la espantosa barahúnda originada por los lastime-
ros ayes y lamentos lanzados por los infelices esclavos, sólo atendían a 
dejarles estivados cual sardinas en banasta.

 Hondamente conmovido por acto tan inhumano, me embarqué 
en el bote y dirigí a tierra de lo que bien pronto me arrepentí, pues las 
escenas que pasaban en ella, eran incomparablemente más horribles y 
desgarradoras que aquellas de cuya presencia huí.
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Soplaba el viento Sudoeste con alguna fuerza produciendo un 
arbolado de mar cuyo oleaje venía a morir rompiendo con bastante 
ímpetu en la orilla, originando el que las canoas balancearan, en tales 
términos, que horrorizados los pasajeros temiendo naufragar efectua-
ban tales movimientos sobre las bandas o costados concluyendo por 
hacerlas volcar. Y ya dentro de ellas o bien envueltos entre el oleaje 
eran arrojados sobre la playa medio ahogados, para ser recibidos por 
los atroces crumanes suministrándoles sendos latigazos cual si fueran 
eficaz remedio contra la semi-asfixia de que se hallaban poseídos.

Aterradoras escenas aquellas, que apreciadas por los espectadores 
en espera de turno para efectuar el embarque les infundía tal horror 
en particular a las hembras y niños, que creyendo poder evitar el 
peligro huían en bandadas hacia el interior de la costa, en cuya fuga 
eran atajadas por sus crueles verdugos y vueltos al lugar del embarque 
chorreando sangre por las heridas causadas merced a los latigazos 
recibidos de sus caritativos guardianes.

Y horriblemente afectado y condolido de aquellos desgraciados, 
en alivio de los cuales nada pude hacer por más que lo intenté varias 
veces, abandoné aquel inquisitorial espacio y me dirigí a la Factoría 
propuesto y decidido a esperar en ella se me comunicara haberse 
efectuado el total embarco. 

Por fin, dos horas más tarde tornaron los factores e informado de 
que sin contar con unos treinta infelices que quedaban tirados sobre la 
playa ahogados o poco menos, se habían recibido y estibado a bordo 
mil ciento noventa y dos esclavos.

Agotado el contenido de algunas botellas en medio de pronunciar 
entusiastas y calurosos brindis dedicados a augurar la pronta, feliz 
arribada a Cuba, alijo y pingüe realización del cargamento, me acom-
pañaron al embarcadero.

Efectuada la despedida y acompañado por el dependiente que 
debía hacer el viaje en la barca, nos embarcamos y dirigimos a bordo.

Cuanto me propusiera decir o explicar con el fin de hacer apre-
ciar en su verdadero valor la infernal algazara que se escuchaba desde 



UN MARINO MERCANTE158

algunas brazas antes de atracar a bordo seria muy pálido comparado 
con la realidad.

Figúrese el lector estar presenciando el tumulto que se arma en una 
plaza de toros cuando un numeroso público se propone manifestar su 
descontento, ya contra los lidiadores bien contra una res, o ya contra 
la presidencia, y aun se quedará muy corto en la comparación.

Arribado a bordo e informado por los oficiales de hallarse todo 
completa y perfectamente preparado para levar el ancla, largar velas y 
hacernos a la mar, efectuamos las dichas maniobras y a las cuatro de 
la tarde del día en que contábamos cincuenta y nueve desde el de la 
salida del puerto de Nueva York, navegaba la barca rumbo al Noroeste 
con todo el aparejo de cruz largo, más la arrastradera y alas por babor, 
viento fresquito del Sur, marejada del ventado, cielos entreclaros, y los 
horizontes ofuscados.

Obediente a lo prevenido por los factores respecto a no dar nin-
gún alimento a la esclavitud en las primeras veinte y cuatro horas de 
viaje y sí solo agua en abundancia, proceder con el cual se obtenía, no 
sólo prevenir los estómagos contra la perniciosa influencia del mareo, 
sino a la par debilitar algún tanto sus, fuerzas físicas lo que era muy 
conveniente tanto para evitar sus parciales luchas cuanto por nuestra 
propia seguridad, di las competentes órdenes para que se preparara 
todo en disposición de darles el primer rancho a las doce o medio 
día siguiente.

Anocheció aquel día con el viento algo más calmoso el cual fue 
poco a poco perdiendo su fuerza y a las doce nos hallábamos com-
pletamente en calma sin gobierno, en cuyo estado permanecimos el 
resto de la noche y hasta la puesta del sol del siguiente día, hora en 
la que entabló una ventolina por el Sudoeste variable en dirección y 
tan floja en fuerza, que apenas comunicaba al buque más impulso que 
el absolutamente preciso para mantener la proa gobernando a rumbo 
fijo, en cuyos términos permanecimos toda la noche.

Amaneció el siguiente día cerrado en aguas, y al efectuar su salida 
el sol nos saludó descargando tan inesperada y furiosa turbonada, 
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que por pronto que se acudió a maniobrar cargando velas, no pudo 
obtenerse sin deber lamentar la pérdida de las alas y los botalones; los 
dos sobres, más el juanete y mastelero de proa, el fox, y dejándonos 
completamente arrifada e inservible la mayor redonda.

Pasó por fin la galerna, y aunque en calma y cayendo un diluvio, 
nos ocupamos en remediar las averías sufridas logrando que cuatro 
horas después se encontrara el buque cual si nada hubiera ocurrido.

Como a las diez de la mañana entabló el viento por el Sudoeste, se 
despejó la cerrazón, y a los pocos minutos navegaba la barca dejando 
entre la estela cinco nudos, o sean diez millas de corredera.





CAPÍTULO 10°

Huida de la primer caza. Abordaje en la segunda y estancia de la 
tripulación como prisionera abordo del buque inglés.

Una hora llevábamos navegando de la manera que se expresa al 
fin del capítulo anterior, cuando confundidas en una las voces de los 
dos gavieros cantaron.

¡Vela por entre la aleta y portalón de estribor! ¡Vela por la amura 
de barlovento! ¡Vela por la popa a larga distancia!

¡Vela por los infiernos! contesté a mi vez. Tomé un anteojo, monté 
la tabla de jarcia y un momentos después me hallaba sentado en la 
verga de sobre mayor examinando los galgos que nos daban la caza 
que eran tres vapores, uno de ruedas y los otros de hélice, navegando 
a máquina y vela.

Mas pronto me apercibí de que la situación en que nos hallábamos 
no era absolutamente comprometida o desesperada si el viento seguía 
soplando con igual fuerza. Y en tal concepto, mandé arribar hasta poner 
la proa al Norte debido a cuyo cambio de rumbo el buque avistado 
por la popa nos quedaba o salía por el anca de estribor, mientras los 
otros dos demoraban por nuestros babor-estribor, dejándonos com-
pletamente libre la proa o franca la puerta de escape; pues aunque 
caminaban a máquina y vela, no igualaban, ni con dos millas más de 
andar, sus patas a las de nuestra «Penélope.»
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Y si las tripulaciones de aquellas carracas o Pótalas aguardaban 
a comer o cenar aquella noche merced a los víveres que tomaran a 
nuestro bordo, de seguro se morirían de hambre.

Toda vez, repito, que no se calmara el viento reinante.
Un largo rato permanecí en el tope haciéndome aquellos lisonje-

ros comentarios, tras el cual bajé a cubierta y ordené al mayordomo 
aumentara aquel día la ración de aguardiente.

Dos horas contábamos gobernando al nuevo rumbo y ya habíamos 
perdido de vista al Dogo que apareció por la popa, y los otros queda-
ban como dos pajaritos a barlovento y sotavento de las aletas, en cuya 
consecuencia podíamos contarnos libres por aquel día de ser apresados.

Se dio fin a la singladura tercera y llegamos hasta la hora de la 
puesta del sol en la cuarta llenos de esperanza, respecto a que desde 
el amanecer del siguiente día podíamos contarnos francos de los cru-
ceros que surcaban las aguas de la costa de Guinea, cuando los efectos 
de otra turbonada vinieron a herir de muerte mis doradas ilusiones. 
Pues descargó su furia la mencionada turbonada y una hora después 
nos quedamos en calma chicha, en cuyo estado permanecimos toda la 
noche y amaneció sin otra variación que la de encontrarnos envueltos 
en una densa neblina.

Serían como las siete de la mañana y a impulso de una débil 
ventolina que apenas hacía girar al cataviento, fue despejándose la 
cerrazón y media hora mas tarde ya despejado completamente el 
espacio, nos encontramos con la halagüeña sorpresa de tener a los tres 
Dogos, el mismo que nos hubo visitado días antes y los otros dos de 
hélice, colocados babor, estribor y proa de la barca a distancia de dos 
cables ostentando el orgulloso pabellón británico, y aguantados sobre 
las máquinas dándonos guardia de honor.

Izamos el nuestro o el bajo cuyo amparo navegábamos, y procedido 
al saludo de ordenanza el cual fue correspondido por el de ruedas 
como jefe de la escuadrilla cual lo manifestaba la consigna, previas 
las comunicaciones telegráficas que mediaron entre los tres, dieron 
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andar hasta colocarse a una doble distancia de la que antes mediaba 
o les separaba de nosotros y comenzó a jugar de nuevo el telégrafo.

Me hallaba sobre el saltillo contemplando la embriagadora pers-
pectiva que presentaban nuestros tres lebreles, a la par que inventando 
un nuevo medio de hacerme desaparecer de abordo como verdadero 
capitán, cuando la triste nueva de haber espirado el infeliz Abogado 
vino a proporcionarme cuanto anhelaba e inmediatamente ordené 
condujeran el cadáver y le colocaran acostado sobre mi hamaca que 
tenía guarnida o colgada entre el palo de mesana y uno de los pescan-
tes de bote de estribor. Recomendando a todos, que presentaran aquel 
cuerpo cual si fuera el del capitán muerto horas antes víctima de las 
calenturas que le atacaron durante la excursión por la costa.

Se efectuó cuanto hube dispuesto respecto al traslado del difunto 
y luego de recomendarles se armaran de serenidad y paciencia para 
sufrir la galerna próxima a descargar, tomé un par de copas de ron y 
me preparé a verla venir.

Apenas había trascurrido medía hora desde que hube indicado 
mis últimas órdenes, los atentos visitantes dieron andar y ya muy 
próximos a nuestros costados, volvieron a parar las máquinas, botaron 
al mar dos embarcaciones menores cada uno, las tripularon y pocos 
minutos después atracaron a bordo, y esta vez sin good day ni figuras 
retóricas, nos entraron al abordaje y machete en mano se repartieron 
sobre cubierta y bocas de escotilla.

Mientras que a nosotros poco menos que a trompis secos, se nos 
obligó ir al castillo de proa y formados en dos filas de frente a la popa 
quedamos esperando órdenes de nuestros vencedores, sin lucha.

Colocado el oficial de presa en el saltillo al lado de los dos timo-
neles que relevaron al nuestro, acompañado por otro oficial más ocho 
marineros debió chocarle el bulto que se destacaba entre los pliegues 
de la hamaca y movido por la curiosidad de conocer el contenido 
la dio un empujón, y aquí fue Troya: Pues la sacudida debió ser tan 
fuerte, que luego de caer el cadáver al suelo y dar unas cuantas vueltas 
acompañado por el noble Black, paró a los pies del jefe.
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Y mientras toda aquella gente incluso los timoneles, dejaron por 
un momento el campo libre al perro nosotros prorrumpimos en una 
larga y estrepitosa carcajada. Repuestos los ingleses del susto que les 
originó el muerto, mandó el jefe que se llegara a popa al segundo 
fingido, al cual interrogó sobre la ocurrencia, y aquel recitó el cuento 
en que hubimos convenido respecto a la pertenencia o identificación 
del mencionado cadáver. Y previo un corto reconocimiento efectuado 
por un oficial, que luego supe era el médico de uno de los vapores, le 
tomaron entre cuatro hombres y le arrojaron al mar de cuya superficie 
desapareció al instante arrebatado por los carnívoros tiburones, a sufrir 
cuyo igual fin estuvo muy expuesto el Black si al pretender arrojarse 
al mar tras el muerto, no le hubieran detenido los marineros que se 
hallaban a su lado.

Y terminada aquella escena que tanto tuvo de lúgubre y sentimental 
como de jocosa, por orden del oficial de presa nos embarcamos en 
dos de sus botes, —menos el encargado por el factor al cual parece 
conocían algunos de los negros crumanes que tripulaban los botes y le 
delataron,— y nos trasbordaron al vapor mandado por el comodoro.

Habría trascurrido una hora desde que se hubo efectuado nuestro 
mencionado trasbordo, cuando ya caminaba la barca remolcada por 
uno de los vapores y custodiada por el otro en vuelta de la isla de 
Santa Elena, mientras nosotros colocados sobre la borda del portalón 
de estribor de nuestra cárcel pasamos un largo rato, por mi parte, 
profundamente enternecido, contemplando y siguiendo con la vista 
aquel airoso y bonito buque a bordo del que hasta hacia muy pocas 
horas había imperado cual déspota soberano en sus dominios.

A nadie debe chocar aquel momento de enternecimiento si se para 
a considerar que así como el jinete a su caballo, el pastor y el cazador 
a sus perros, el músico al instrumento que usa cotidianamente, y en 
fin a otra porción de seres inanimados que se les cobran tiernas afec-
ciones cuya pérdida se lamenta, así el rudo y tosco marino las siente 
por el buque a cuyo bordo ha arrostrado y triunfado contra los serios 
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y repetidos peligros que proporciona la furia de los desencadenados 
elementos.

Por fin ya próxima a desaparecer de mi vista oculta entre la bruma 
del horizonte austral, la di mi último adiós y volví a reunirme con los 
pobres compañeros de cautiverio.

Tirados sobre la cubierta pasamos aquélla primera noche en la que, 
dicho sea de paso y con permiso de los ingleses, no solo ni un trago 
de agua se nos brindó, sino fue imposible entregarnos un momento 
al reposo. Pues a juzgar por las bruscas maneras empleadas por los 
tripulantes obligándonos a cambiar de situación a cada instante, en 
todas partes estorbábamos.

Por fin amaneció el siguiente día y como a cosa de las ocho nos 
fue comunicada la orden de estar prontos para acudir a popa cuando 
se nos avisara con el fin de prestar declaraciones.

Llegó la hora y, cual era muy lógico llamaron el primero al capi-
tán de bandera o sea al segundo fingido o supuesto, e interrogado se 
sostuvo en lo de haber sido contratado para tal cual constaba en el 
rol, efectuar el viaje con el objeto de recorrer una parte de la costa y 
en ella tornar un cargamento de aceite de palma.

Agregando, que cuando compendió el engaño de que había sido 
víctima trató de oponerse a seguir el viaje, pero que amenazado por 
el difunto capitán con hacerle asesinar o arrojarle en la playa a que 
muriera de hambre si se oponía a cumplir sus órdenes como dudaba si 
los tripulantes entraban en el complot respecto a la realidad del viaje, 
no se atrevió a reclamar su auxilio.

Y que al haber pretendido desembarcarse en la costa y pedir hos-
pitalidad a los factores, aquellos le amenazaron con no dejarle vivir ni 
cuatro horas si lo efectuaba.

En vista de cuyos poderosos inconvenientes, reflexionó que entre 
la seguridad de morir de hambre o asesinado, a correr el riesgo de caer 
prisionero por los cruceros, era preferible optar por lo último cual así 
lo efectuó. Lo que muy lejos de pesarle, le causaba alegría y sentía una 
completa conformidad.
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Y como la grotesca escena representada a bordo de la barca cuando 
ocurrió lo de pasar lista a los tripulantes enrolados me sirvió de lec-
ción provechosa, tratando de evitar volver a incurrir en tan garrafal 
falta, pasé tres o cuatro veces revista a la gente haciéndoles conocer los 
nombres a que debían responder según la confirmación recibida en 
New York, y a la quinta se hallaban perfectamente al corriente respecto 
a sus respectivos y nuevos nombres. Debido a lo cual, al ser requeridos 
por el dicho rol para acudir a prestar las declaraciones lo hicieron a 
las mil maravillas, sosteniendo cual el capitán de bandera, que habían 
sido villanamente engañados por el difunto.

Tocó el turno a los supuestos náufragos, —entre los cuales nos 
contábamos el verdadero segundo, uno de los terceros y yo— y también 
cumplimos nuestro cometido divinamente; pero no sin que el Como-
doro, luego de cruzar algunas señas y sonrisas entre él y sus oficiales, 
me diera las gracias por haber servido de intérprete para que el jefe 
que efectuó la primera visita comprendiera y aceptara el regalo hecho 
por el segundo de la barca.

Terminado aquel semi-cómico acto serían como las diez de la 
mañana cuando se nos suministró por barba, un pote de a cuartillo 
lleno de una agua tibia de color tan arcillosa, que en vez de cha, té, 
parecía haber servido para lavar las teteras de toda la tripulación, 
más unas migajas o restos de galletas mezcladas con alas, patas, y 
hasta cucarachas enteras perfectamente disecadas, y una porción de 
laticinios, vulgo gorgojos, dando más velocidad a su fuga al huir de 
ser apresados por nuestras mandíbulas, que la llevada por la «Antí-
lope» cuando escapó de la primer caza dada por nuestros caritativos 
y hospitalarios protectores.

Terminada cuya colocación —apropiadísimo nombre dado por los 
intérpretes negros que nos la sirvieron,— me acerqué al contramaestre 
con el fin de interrogarle respecto al estado moral en que se encontraba 
nuestra pobre gente, y supe con dolor que todos se hallaban comple-
tamente abatidos y desanimados.
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Informado de lo cual, le indiqué aconsejara a los Tío Carando y 
Curro Gallego trataran de distraerlos con el relato de algún chascarrillo 
análogo a los que recitaban a bordo de la barca, y me contestó: En 
cuanto al primero, podía asegurar que muy lejos de encontrarse en 
disposición de distraer a los demás, era necesario distraerle a él. Pues 
desde que habíamos caído prisioneros sólo se le oía decir que él tenía 
una gran parte de culpa por haber pretendido que sus compañeros 
negaran la existencia de Dios.

Y en cuanto al segundo, como ya no es responsable de las comidas, 
dice que no sabe más chascarrillos ni blancos ni colorados y sí sólo el 
negro que estamos pasando.

— ¿Qué es eso de responsable de las comidas? pregunté al con-
tramaestre.

— Diré a usted, capitán —prosiguió.
Como yo le tenia prevenido que cuando se me quejara la gente 

de estar mala la comida y fuera verdad le largara dos docenas de 
rebencazos, cuando estaba salada, sosa o mal condimentada, luego de 
repartir los ranchos se sentaba en medio de ellos y daba principio a 
relatar un chascarrillo tan gracioso, que entre carcajada y carcajada 
iban los oyentes aligerando los platos y trasbordando la carga a sus 
correspondientes bodegas sin pararse a paladear ni casi conocer si la 
comida estaba amarga, dulce o salada.

Dos días y ocho horas permanecimos a bordo mientras se apagaba 
algún tanto la marejada que rompía en la playa de la costa en cuyas 
aguas y a su vista nos hallábamos cruzando, y por fin ya calmada 
aquella, como media hora antes de la puesta del sol se arriaron dos 
botes al mar y embarcados en ellos nos condujeron a tierra, sin obtener 
llevar al Black por más que lo supliqué.

Una hora haría que había oscurecido cuando nos desembarcaron 
o más bien nos arrojaron en la playa medio muertos de hambre y sed, 
sin otra ropa que la encapillada; pero a Dios gracias provistos de nues-
tros correspondientes cuchillos cuyo auxilio nos animaba algún tanto.





CAPÍTULO 11°

Desembarque de los prisioneros en la playa africana.

¡Sesenta y dos días hacía que cuarenta y ocho hombres llenos de 
salud y de vino o licor una gran parte de ellos, dejamos el puerto 
abrigando un mar de esperanzas fundadas en el lucro que debía pro-
ducirnos el resultado feliz del viaje que emprendíamos, y ya no sólo 
veíamos completamente desvanecidas nuestras doradas ilusiones, sino 
medio desnudos, muertos de hambre y con tres compañeros menos, nos 
hallábamos tirados sobre la playa sin otro auxilio que la providencia!

Y para complemento de nuestra desgracia, la noche no sólo estaba 
oscurísima sino completamente achubascada y calurosa.

Un corto momento permanecimos sobre la arena mudos y silen-
ciosos tras el que supliqué se reunieran a mi alrededor y ya efectuado, 
les dirigí las observaciones siguientes.

¡Muchachos! Al quitarnos el buque en el que obedecíais mis órdenes, 
ha caducado el derecho que para mandaros me asistía En consecuencia 
ya no soy capitán; pero sí vuestro mejor compañero de infortunio. Y 
en tal concepto, os suplico, me atrevo a esperar continuéis prestándome 
obediencia por lo menos hasta llegar a la primera Factoría en la que 
encontremos hospitalidad.

¿Me lo prometéis?
Es una verdad que los ingleses nos arrebataron la barca, dijo el Tío 

Carando pero también lo es que nos dejaron al capitán y oficiales para 
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que marquen la derrota del viaje por tierra hasta coger un fondeadero 
seguro. Mas como si se ha de obtener es absolutamente preciso haya una 
cabeza que dirija el rumbo, usted será ésta y nosotros los pies, capitán.

Un ¡hurra por el capitán y los oficiales! dado por aquellos desven-
turados fue la manifestación de ser aceptado lo propuesto. Mientras 
por mi parte les di las gracias y comencé a cumplir el nuevo cargo 
ordenándoles emprender la marcha en dirección hacia el interior de la 
costa hasta encontrar un zocaire en que guarecernos y pasar la noche.

Y una vez convenidos para así obrar, íbamos a emprender la mar-
cha cuando nos detuvo el escuchar una algazara de gritos semisalvajes 
oyéndose a la vez varias detonaciones disparos de fusiles o pistolas. 
Ocurrencia aquella que obedientes al espíritu de conservación, sin 
preceder ninguna voz de mando en un momento nos encontramos 
formando un grupo y con los cuchillos prontos para la defensa en el 
caso de ser atacados.

Un largo rato habíamos permanecido en expectativa durante cuyo 
intervalo nos fue facilísimo conocer que el número de los amigos o 
enemigos se iba aumentando, cuando un ruido venido de la orilla del 
mar condujo a algunos de nosotros hacia aquel espacio con el fin de 
conocer su origen, y ¡oh sorpresa sin igual! Encontramos tendido sobre 
la arena y casi exánime al noble y leal Black, el que a no dudar se había 
arrojado al mar y merced al olfato nos siguió a nado para rendido de 
cansancio y medio ahogado, venir a tomar tierra unas cuantas brazas 
distante del espacio en que nos hallábamos.

Media hora larga empleamos en darle frotaciones, arropando con 
nuestras camisetas y todo fue inútil.

Aquel infeliz animal que había huído del vapor por seguirnos, 
solo obtuvo, cual premio a su fidelidad, llegar a tierra con vida hasta 
poder darnos su último adiós.

Por fin pasó aquella interminable noche y al aclarar el día recono-
cimos que nos encontrábamos sobre un banco de arena completamente 
aislado distante de la tierra firme como tres cables, a la par que en la 
última existían lo menos quinientos negros de ambos sexos y todas 
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edades distribuidos en grupos ocupados en contemplarnos prorrum-
piendo a cada rato en una horrible gritería acompañada de ridículas 
y grotescas gesticulaciones.

Dos de aquellos franquearon el espacio que nos separaba, sin lle-
garles el agua a los tobillos, y a la orilla de la pequeña Isla-Banco se 
postraron de rodillas con los brazos extendidos en nuestra dirección 
haciendo señas y genuflexiones que nos fue fácil interpretar por lo 
de solicitar permiso para acercarse, y acompañado del segundo nos 
dirigimos hacia ellos recibiéndonos con los brazos cruzados y las 
frentes completamente inclinadas sin variar de postura hasta que se 
lo indiqué por señas.

Ambos eran muy negros, corpulentos, de pronunciada musculatura 
y fisonomías bastante aplastadas; pero en las que a primer golpe de 
vista se vislumbraban señales de humildad y los cuales poseían con 
mucha propiedad el idioma portugués.

Tras un breve rato invertido en pedir y recibir informes respecto 
al lugar en que nos encontrábamos; el número de los habitantes más 
próximos a la playa; cuánto distaba la morada del rey; si había pesca 
en aquellas aguas; frutas en los montes, y en fin, adquiriendo cuantos 
datos se relacionaban con la conservación del número uno o primero, 
y de repente, así nuestros intérpretes como todos los que se hallaban 
extendidos por la playa, se arrodillaron con la vista al sol, cuyo limbo 
superior aparecía sobre el horizonte del mar en aquel momento, per-
maneciendo hasta la total aparición del astro tras lo cual volvieron a 
ponerse en pie y armando una ruidosa y alegre algazara pasaron un 
largo rato abrazándose unos a otros poseídos de júbilo.

Supliqué al intérprete me explicase qué significaba aquella cere-
monia y me contestó:

Mi amo sabe bien que no existe sobre la tierra ningún hombre 
blanco ni negro capaz de hacer una cosa como el sol, la luna y las 
estrellas. Y por consecuencia, su Hacedor debe ser el Jefe de todos los 
hombres. Y así como cuando nos encontramos con el Rey, el Prín-
cipe y el Feitizo es preciso saludarles para que no nos castiguen, con 
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mucha mayor razón debemos saludar, ya que no al Maestro de esas 
cosas tan grandes porque no se halla entre nosotros, a sus obras y en 
particular al sol por ser considerado entre los pobres negros cual la 
más hermosa de todas.

Y en cuanto a las muestras de júbilo con que nos saludamos unos 
a otros al verle aparecer, debe interpretarse cual una mutua felicitación 
al encontrarnos con vida el nuevo día.

Estas fueron las razones expresadas a su manera por aquel bárbaro 
con las cuales quedó completamente satisfecha mi curiosidad, a la par 
que admirado de tan poderosa como lógica argumentación.

Y mientras nos ocupábamos en tal polémica, salvaron algunas 
negras la distancia que nos separaba, una de las cuales se aproximó a 
mí, previa humilde y gran reverencia, arrancó un plátano del racimo 
que conducía, con cariñosa sonrisa me le presentó.

Tomé la fruta é inmediatamente la acerqué a los labios para hin-
carla el diente, mas poseído de un repentino y horrible presentimiento, 
contuve la acción dirigiendo una mirada a la caritativa negra en la 
que, a no dudar, debí indicar muy claramente la desconfianza, puesto 
que aquella infeliz clavó su vista en mí completamente impregnada de 
sentimiento, dio un mordisco al plátano cuyo trozo masticó y se tragó, 
después de cuyo acto tornó a ofrecerme el resto.

¡Sublime y moral lección de caridad evangélica dada por un bárbaro 
a un hombre civilizado! Pues con harta claridad quedaba demostrado 
que aunque lastimada en su noble orgullo, sólo atendió al estado de 
necesidad en que creyó debía encontrarme, y olvidándola ofensa infe-
rida por mi proceder correspondió de la manera que dejo manifestado.

Y mientras aquella generosa mujer pasó un largo rato repitiendo 
la operación de comerse la mitad de la fruta con que me quitaba el 
hambre, otra porción de ellas se ocupaban en hacer lo mismo con los 
demás tripulantes.

Prevenido por los intérpretes respecto a que en cuanto el sol se 
elevara a más altura era absolutamente imposible permanecer sobre 
aquel arenal, pasamos a la costa, nos despedimos de la gente que había 
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en la playa y sirviéndonos de guías ambos intérpretes más otros diez 
negros, cuatro de los cuales conducían a nuestro ruego al noble Black, 
emprendimos la marcha con dirección a un manglar que se hallaba 
situado como a dos millas de la costa. Y ya llegados a él, procedimos 
a enterrar al animal bajo un árbol y luego acampamos a la orilla de 
un arroyo de rápida corriente, cristalina agua y completamente toldado 
merced al ramaje de las palmeras, cocoteros, tamarindos y naranjos 
de que se hallaba profusamente poblado aquel bosque, cuyas ricas y 
sabrosas frutas nos sirvieron al por mayor nuestros caritativos y des-
interesados acompañantes.

Profundamente abatido el espíritu por los lúgubres y desgarra-
dores presentimientos que dominaban mi ser, pasé un largo rato sin 
acordarme de los infelices que se hallaban a mi alrededor víctimas de 
igual martirio, al que yo sufría en aquel momento.

Llamé a los guías, y de acuerdo con ellos, resolví que reposados en 
aquel lugar hasta las cuatro de la tarde, a dicha hora se debía levantar 
el campo y tomar rumbo por la playa en demanda de una factoría 
alemana, en la que, según su opinión, nos darían hospitalidad y arri-
baríamos trascurridos tres o cuatro soles.

Llegó el momento de la partida, emprendimos la marcha, y sin 
embargo de acudir a cada momento a la orilla del mar con el fin de 
refrescarnos los pies por ser casi imposible resistir el fuego comunicado 
por la arena a nuestras plantas, apenas contábamos cuatro horas de 
camino cuando desfallecidos, medio muertos y rabiando de sed, fue 
preciso tornar a acampar a la orilla del desemboque de un riachuelo 
sin árbol ninguno que nos prestara abrigo contra el relente,

Como una hora había pasado desde que nos hallábamos tendidos 
sobre la arena de nuestro nuevo campamento, y solo era interrumpido 
el silencio sepulcral que reinaba en aquel espacio, por un hondo sus-
piro, un lastimero ¡ay Dios mío! y algún sollozo que no le era posible 
contener al desgraciado que le lanzaba.

Propuesto a ahogar en el fondo de mi corazón la horrible pena de 
que a mi vez me hallaba poseído, tras una cruel y reñida lucha soste-
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nida conmigo mismo tratando de adquirir la conformidad necesaria 
para esperar a ver llegar los acaecimientos algún tanto más tranquilo, 
logré por fin salir triunfante.

Llamé a mi lado al cocinero y le mandé rebuscara bien en la 
memoria hasta encontrar el chascarrillo más verde, colorado y picante 
que hubiera en su almanaque, y procediera inmediatamente a narrarle.

—“¡Hay mi querido capitán! Lo que usted me pide es imposible 
en este momento: Pues las fatigas, las congojas, los crueles dolores, en 
fin, el miedo cerval que me domina, no tiene comparación ni con lo 
que pasé en Vigo la noche que me encerraron en un calabozo muy 
oscuro, muy estrecho, muy húmedo y pasándome por encima del cuerpo 
a cada rato unas ratas casi tan grandes como el difunto Black, que en 
paz descanse. Aquella entrada del Curro-Gallego vino a dar principio 
al cumplimiento de mis aspiraciones: Pues escuchada su tan chusca 
como oportuna contestación, prorrumpieron todos en una general y 
estrepitosa carcajada, abandonaron sus duras camas y un momento 
después nos encontrábamos dentro de un círculo formado por ellos.

— “¿Quieres recitarnos lo que te ocurrió en Vigo?” Le dije.
— “A la vela mi capitán; y va de historia.
Muchachos: me encontraba embarcado de mayordomo en un 

buque de los de la carrera de Cádiz a la Habana y viceversa en el que 
fuimos a Vigo con el fin de cumplir la cuarentena en el lazareto de 
San Simón, y ya cumplida bajamos a la ría para permanecer algunas 
horas fondeados y tomar o refrescar los víveres para continuar el viaje.

Mas como el viento era de la proa, pasamos todo el día voltejeando 
y hasta cerca del anochecer no tomamos la bahía y dimos fondo. Obe-
diente a las órdenes del capitán me preparé para ir en tierra con el fin 
de ocuparme en hacer el pedido de lo necesario, y cuando me iba a 
embarcar en el bote se acercó el nuestro amo, me dio una botella de 
media azumbre y un papel muy doblado encargándome entregara en 
la botica una y otro, lo volviera a recibir pagando lo que me pidieran 
y se lo trajera a bordo aquella noche o a la mañana cuando llevara 
la compra. 
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Lo efectué así, y fue mi perdición, o la causa de que me ocurriera 
la horrible desgracia que voy a seguir contando.

Arreglado lo de los víveres y ya provisto del encargo me dirigía en 
vuelta del muelle, con intención de embarcarme, se escaseó el viento y 
poco a poco fui cayendo a la ronza o sota venteándome hasta encon-
trarme voltejeando en un estrecho de esos cuyo fondo se halla sembrado 
de arrecifes, surgideros y rompientes muy peligrosas en cuyas aguas 
se encuentran siempre voltejeando las terribles cañoneras-corsarios 
que a medio cargar las mayores y con las escotas aventadas efectúan 
el zafarrancho de combate, largan la parlamenta y se van a bordo de 
todo buque que arrastrado por las picaras y traidoras corrientes tiene 
la desgracia de caer sobre la costa.

Cruzando por aquel espacio, encontré una parranda a la cual me 
abarloé sin otro objeto que el de aguantarme un rato al pairo, pero 
entusiasmado con la gresca me fue imposible resistir sin tomar una 
parte más activa en el jaleo, concluyendo por rogar y obtener que uno 
de los parrandistas me prestara su guitarra con el fin de largar la mía.

¡Toqué y canté unas playeras de las de mi tierra con tanto aquel, que 
después de llover sobre mí una turbonada de aplausos me presentaron 
una porción de botas medio llenas de sifón y en todas piqué sonda!

¡Punteé luego un tango habanero de mistó! Y a su fin, recibí... la 
mar de plácemes, en particular de ellas.

Devolví la guitarra, les di las gracias y tomé la botella, la cual según 
me dijo el boticario, contenía una bebida que todos los que la usaban 
vivían muchos años, y tomé la vuelta del muelle; pero las malditas 
ellas me detuvieron pretendiendo, ya que no otra cosa, al menos que 
las convidara. Y ablandado por sus ruegos a la par que pensando en 
lo bueno que era para la salud el contenido de la dicha botella, quité 
el corcho, se la entregué a una, corrió la tanda y cuando tornó a mi 
poder estaba vacía y sin pescuezo, por lo que la arrojé contra una 
esquina, me despedí nuevamente, y aquella vez me largué para bordo 
resuelto a disculparme con el contramaestre diciéndole que al embar-
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carme había pegado un resbalón y al pretender librarme de caer se 
rompió la botella.

Llegué por fin a bordo, y al saber que el nuestro amo se hallaba 
en tierra con el fin de pasar la noche al zocaire de Cabo-Engaño, 
bajé al rancho, me acosté en mi litera, y pocos minutos después me 
hallaba entregado, sino al sueño del justo, al menos al del turco, que 
casi era igual.

Mas ¡oh desgracia horrible! Seria como cosa de la media noche 
cuando fui despertado por el de guardia indicándome subiera sobre 
cubierta. Lo efectué, y me encontré con el segundo acompañado de 
un alguacil de marina y dos guindillas a los cuales me entregó el 
mencionado segundo.

Y una hora más tarde, estaba en chirona encerrado en un calabozo 
acompañado por las señoras ratas que dije antes y, según me informaron 
los guindillas, acusado de haber envenenado a ocho o diez palomas 
torcaces, haciéndome creer a la vez que a los cuatro o seis días purgaría 
mi crimen colgado en la plaza mayor de la ciudad. Calcule V., capitán, 
lo duro de la galerna que me cogió aquella noche.

En fin; allá como a las diez de la mañana fue a la cárcel el piloto 
y me comunicó que el buque se daba a la vela dos horas más tarde, 
mientras yo quedaba en la cárcel sufriendo la condena de ocho días 
de prisión por haber limpiado por dentro el cuerpo sucio por fuera de 
las consabidas rámilas. Las que, según decía el carcelero, habían jurado 
arrastrarme tan pronto como saliera a la calle.

Rogué al segundo me explicara sin rodeos lo que contenía la 
maldita botella, y supe que había repartido entre aquellas arpías media 
azumbre de Monsieur le Roi.

Ahora bien, pueden ustedes comprender que las primeras horas 
pasadas en la prisión creyendo que iba a morir en garrote vil, fueron, 
sino menos, tan horribles como las que paso pensando lo que va a 
ser de mí y de nosotros todos abandonados en estas playas sin otro 
amparo que el de Dios y la Virgen”.
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Dio fin, y medio sollozando se separó del círculo acercándose al 
arroyo y echado de bruces absorbió un gran trago tras lo cual dijo 
muy compungido: — “¡Ojalá sé convierta la agua que he bebido en un 
Monsieur le Roy o le rey!”, mientras los oyentes pasaron un largo rato 
celebrando con risotadas lo de la limpieza por dentro de los cuerpos 
sucios por fuera, y transcurrida una hora casi todos roncaban.

Unas tres faltaban para amanecer cuando fui despertado por los 
guías los cuales me indicaron lo conveniente de aprovechar el fresco de 
aquella hora y hasta las diez de la mañana para emprender la marcha, 
y cinco minutos después caminábamos por la playa algún tanto más 
animados que la jornada anterior, hasta que el cansancio y calor nos 
obligó a tomar abrigo en un manglar en el cual permanecimos seis 
horas, parte de las que me ocupé en asentar con lápiz sobre el diario 
que llevaba a bordo, —el cual traje a tierra sin permiso de los ingle-
ses— cuanto nos había ocurrido desde que se efectuó la presa hasta 
aquel momento.

Por fin, después de pasar ocho días mortales viajando de una 
manera tan penosa, a la salida del sol el noveno arribamos al puerto 
deseado o sea a la factoría alemana.





CAPÍTULO 12°

Arribo a la factoría alemana. Construcción de la choza. Muerte de 
cuarenta y dos individuos y el suplicio de una mártir.

Un respetable anciano acompañado de dos jóvenes —los tres 
alemanes— salieron a recibirnos cuando aun nos separaban de la fac-
toría algunos minutos, y una vez llegados a ella y luego de descansar 
dos horas largas durante cuyo intervalo se nos sirvió un abundante 
guisado de arroz con moniatos y pescado, entregaron al contramaestre 
seis hachas y unas cuantas brazas de soga o cuerda muy parecido al 
esparto, ordenándole tomara su gente y guiado por dos negros de la 
factoría se dirigiera al bosque o manglar con el fin de surtirse en él de 
las quimas y ramaje necesario para guarnir una gran choza o barraca 
en la que pudiera colocarse mi gente al abrigo de la intemperie.

Obtenido el permiso del anciano para acompañar en la expedición 
a mis tripulantes, emprendimos la marcha hacia el bosque, y al cruzar 
por un pueblecito compuesto de unas sesenta barracas, la mayor de 
las cuales apenas podría contener cuatro personas, se nos presentaron 
una porción de mujeres, hombres y niños sin otra vestimenta que un 
taparrabos de estera las primeras y completamente en cueros los últimos.

Las mujeres, en su mayor parte, se acercaron a nosotros y luego 
de rendir una respetuosa reverencia, nos ofrecían frutas y masa de 
casave porfiando con insistencia lo aceptáramos, y una vez obtenido 
se miraban unas a otras con manifiestas señales de satisfacción.
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Y los hombres, informados por los guías de la misión que nos 
llevaba al bosque, arrebataron las hachas haciendo comprender por 
señas que ellos se encargaban de cortar todo lo necesario y conducirlo 
al espacio señalado por el factor. Pretextando para que se lo permi-
tiéramos, que no podían consentir se expusieran los pobres blancos a 
ser víctimas de los mosquitos y de otros reptiles venenosos de que se 
hallaba cuajado el manglar.

Aceptada tan caritativa oferta, tirados sobre el césped aguardábamos 
la vuelta de nuestros humanitarios protectores, y al ver transcurrir las 
horas sin que tornaran, algunos blancos, comenzábamos a dudar de si la 
oferta habría sido una estratagema de que se habían valido los negros 
para arrebatarnos las mencionadas hachas, cuando uno de los guías 
vino a comunicarnos que provistos de lo necesario se dirigieron hacia la 
playa por otro camino y nos aguardaban con la choza casi construida.

Adquirida tal noticia, nos despedimos, por señas, de aquellos veci-
nos y tornamos a la costa en la que, con gran sorpresa a la par que, 
por mi parte, completamente enternecido, encontramos unos ochenta 
hombres ocupados en la construcción de nuestro albergue el cual se 
hallaba en perfecto estado de prestarnos abrigo desde aquella noche.

Siendo su tamaño, poco más o menos, el de treinta pies de largo 
por veinte de ancho; más una especie de alcoba de unos diez pies en 
cuadro situada en lado lateral del Este con la entrada abierta adentro 
de la grande o principal, y uno que parecía ser el director de la obra, 
me hizo saber que el pequeño espacio era para los blancos mayores. 
Esto es: para el capitán y los oficiales.

¡Por Dios, que aquellos bárbaros dieron una nueva y poderosa 
lección de caridad a los civilizados blancos!

Tal vez no existiera entre ellos ninguno que ignorara cuanto nos 
había ocurrido con los ingleses, a la par que a más de uno nuestra 
presencia le trajera a la memoria la desaparición de un ser querido 
cuya inesperada y cruel ausencia le hubiera producido tan honda pena 
y largos días de amargura, y sin embargo, todo había quedado olvidado 
ante la contemplación de nuestra desgraciada situación.
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Por fin, dejaron la faena a la puesta del sol prometiéndonos acudir 
al día siguiente a terminar el cometido que tan generosa y volunta-
riamente se hubieron impuesto, y luego de dirigirnos mil afectuosos 
y humildes saludos se retiraron llevando impresas en sus semblantes 
inequívocas señales de ir poseídos de inmenso júbilo.

Con otro abundante sancocho compuesto de los mismos artículos 
que el suministrado a nuestro arribo de cuyo último, aunque servido a 
cada uno de los oficiales en nuestro plato, disfrutamos todos los aco-
gidos, dio fin la jornada de aquel día y ordené a mi gente se recogiera 
y acostara sobre la paja que había extendida por algunas partes del 
suelo de la barraca mientras yo iba a dar las gracias y buenas noches 
al factor y sus dependientes, para tornar a su lado y pasar la noche 
bajo el mismo techo, lo cual me fue costosísimo cumplir. Pues para 
corresponder a lo que, por conducto del contramaestre supe anhelaban 
los tripulantes, me vi precisado a faltar al factor. El que, así como los 
dichos dependientes, se oponía a que pasara las noches fuera de la 
factoría; pero a fuerza de súplicas lo obtuve, y media hora después di 
y recibí las buenas noches de mis pobres camaradas.

Rendidos por el cansancio del viaje y muy abatidos de espíritu 
al haber sido informados de que por aquella parte de playa se podía 
tornar como un milagro el que apareciera un buque de alto bordo y 
sí solo pequeñas embarcaciones tripuladas por crumanes dedicadas 
al transporte de las mercancías en pequeña escala más la correspon-
dencia de Europa y de las Factorías que había establecidas en aquellas 
inmediaciones, a la par que comunicar la noticia de tener tal o cual 
número de esclavos prontos para bajo la custodia de otros crumanes 
ser conducidos por tierra hasta los embarcaderos, no sin que durante 
el trayecto se vieran precisados las más veces a deber sostener reñidas 
y encarnizadas luchas con los cazadores para evitar les fuera arreba-
tado el convoy, sabida cuya desgarradora noticia repito, quedamos 
muy tristes y desesperanzados: Pues cual se comprende perfectamente, 
toda vez que entre nosotros no existía ningún hospiciano ¿quién era 
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el afortunado que no sentía desgarrarse el corazón ante el recuerdo 
de un ser querido?

Hondamente impresionado por tan crueles y fatídicos pensamientos 
pasé una noche horrible sin serme posible coger el sueño en toda ella.

Amaneció el siguiente día y le pasamos algún tanto distraídos 
ocupados en la confección y demás preparativos de los aparejos para 
la pesca, cuyos utensilios así como una gran cantidad de frutas y peces 
secos nos regalaron nuestros bárbaros protectores.

Quince días contábamos de permanencia, y ya cinco infelices habían 
sucumbido víctimas de las calenturas más de la disentería, enfermedad 
que se había desarrollado entre nosotros de una manera horrible. En 
tales términos, que aún no se cumplieron los cuarenta cuando otras 
tantas toscas cruces formadas de quimas de árboles enclavadas en 
la tierra del mismo bosque donde se cortaron los materiales para la 
construcción de la choza, respondían por los desgraciados compañe-
ros que sumidos en un desgarrador llanto a la par que llenos de vida 
espiritual, nos habían dado el último adiós, recomendando a los que 
les sobrevivíamos se los transmitiéramos a sus respectivas familias si 
teníamos la dicha de volver a España.

Dos meses y medio llevábamos de sufrir las fatales consecuencias 
de aquel destierro y sólo tres semi-cadáveres, el segundo, el camarero 
y yo, vagábamos horriblemente afligidos y desconsolados por aquella 
playa, o tirados sobre el césped que servía de alfombra a un frondoso 
mangle, transcurrían las horas dirigiendo constantemente la vista hacia 
los horizontes del mar buscando sobre ellos el Mesías cuya venida 
esperábamos y nunca aparecía.

Como una hora después de la salida del Sol el día que se cumplían 
los seis meses, nos hallábamos tendidos al pie del consabido árbol 
cuando casi a trino prorrumpimos en un ¡Gracias, Dios mío! Exclama-
ción de júbilo y alegría producida por la aparición de una vela que ya 
por nuestro afán, bien por una ilusión de óptica, nos pareció un gran 
buque, y llenos de alborozo acudimos a comunicárselo al factor. El que 
tomó un anteojo y tras un breve intervalo ocupado en el reconocimiento 
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del buque avistado, prorrumpió en una horrible blasfemia y poseído 
de furia corrió a dar órdenes que por el momento no me fue posible 
comprender pero que más tarde pude apreciar en su verdadero valor. 
Pues por el mismo dueño fui informado que era una cañonera guarda 
costas perteneciente a Portugal, la que, así como otras, se ocupaba en 
la misión de recorrer la parte de costa comprendida entre San Pablo 
de Loanda y la boca del Río Congo autorizados sus comandantes para 
saltar en tierra al frente de alguna fuerza de su mando y prender fuego 
a los barracones en que se encontraran esclavos o se comprendiera que 
estaban preparados para recibirlos en depósito.

Y dos horas mas tarde, ya la cañonera se hallaba fondeada muy 
inmediata a la playa mientras unos doscientos negros custodiados 
por los feroces crumanes caminaban en dirección a un bosque oculto 
entre el cual existía el barracón en el que debían permanecer durante 
la estancia de la mencionada cañonera en aquellas aguas

Por indicación del factor seguimos las tres momias a la caravana, 
y tras unas cuatro horas de caminar llegamos a nuestro nuevo aloja-
miento en el que permanecimos el resto de aquel día y hasta el medio 
del siguiente y del que, también por orden superior huimos errantes, 
muertos de sed y casi asfixiados por el calor caminamos hasta como 
una hora antes de la puesta del sol para por fin llegar a un pueblecito 
en el que a trueque de la hospitalidad que nos dispensaron fuimos 
obligados a presenciar una horrorosa escena.

La causa que originó nuestra huida del barracón consistió, en que 
uno de los crumanes-guardas abandonó su puesto de vigilancia con el 
fin de dirigirse al pueblo inmediato, y al efectuarlo se encontró en el 
camino con una joven de cuya inocencia abusó brutalmente.

Y la infeliz mártir llegó completamente horrorizada a la choza 
habitada por sus padres los que al conocer el crimen de que había 
sido víctima, corrieron a comunicárselo a los vecinos y reunidos una 
porción acudieron a la morada del Rey con el fin de implorar justicia 
contra el delincuente al que conocían como sirviente de la Factoría 
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Alemana y a la cual se dirigieron capitaneados por el dicho Rey los 
ministros y el Feitizo.

Mas como para llegar al barracón debían pasar precisamente por 
otros pueblecitos, al efectuarlo y enterarse los habitantes de la misión 
que ocupaba a los viajeros se fueron uniendo nuevos acompañantes. 
De manera que al posesionarse en un espacio distante unos cien 
pasos del mencionado barracón, pasaba de seiscientos el número de 
los amotinados.

Hicieron alto, y previa una conferencia habida entre el rey, su 
consejo y los padres de la ofendida, cuyo resultado fue comunicado 
en alta voz a los querellantes los que manifestaron su aprobación 
prorrumpiendo en gritos o alaridos salvajes, nombraron una comisión 
destinada a tratar del arreglo con los blancos, compuesta del rey, los 
ministros, el Feitizo y los consabidos padres de la ultrajada.

Prevenido el factor, con sus dependientes y algunos crumanes arma-
dos de machetes y fusiles cargados hasta con seis balas, recibieron a los 
embajadores bajo el cobertizo, y antes de darles lugar que manifestaran 
su embajada los invitaron a que mojaran la palabra. Oferta que fue 
inmediatamente aceptada y una vez corridos los vasos de aguardiente 
de mano en mano dando varias vueltas al círculo formado por los 
demandantes, se procedió a la presentación de cargos, previniendo, que 
si no eran atendidos como merecían y satisfecho el agravio tal cual lo 
exigieran, darían muerte a todos los blancos, libertad a los esclavos y 
luego de repartirse los efectos existentes, pegarían fuego al barracón.

Enterado el factor de la principal causa que hubo dado origen a 
que sucediera aquel pronunciamiento, comenzó por ordenar se buscara 
al delincuente para efectuar su entrega a los agraviados cual así lo exi-
gían, con el fin de, según decía el Feitizo, tostarle vivo y dividirle en 
trozos para ser repartido entre todos los presentados a reclamar justicia.

Un cuarto de hora transcurrió durante cuyo intervalo cruzaron los 
vasos muy a menudo, hasta que tornaron los comisionados para pren-
der y conducir al criminal dando la noticia de no haberle encontrado, 
cuya nueva produjo gran descontento y una horrible algazara entre 
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los enviados la que fue aplacándose poco a poco, con nuevos tragos y 
algunos regalos consistentes en los efectos siguientes:

Dos botellas de aguardiente a cada uno; media docena de pañuelos; 
un trozo de percal; unas madejas de abalorios; unos cuantos corales 
y un machete por barba.

Y terminada aquella función de desagravios, se despidieron los 
embajadores prometiendo al factor que ellos se encargaban de apaci-
guar a loa demás amotinados, garantizándole bajo su responsabilidad 
que no se tocaría a una hoja o paja de la Factoría.

Proceder por parte de aquella bárbara autoridad, que me pareció 
estar muy en consonancia con el observado en algunos pueblos civi-
lizados. Es decir: que allí, como en toda tierra de garbanzos, el pez 
grande se tragaba al pequeño.

Hecha esta breve digresión torno a ocuparme de mi cuento.
Obedientes, cual ya dije, a la orden o consejo del factor respecto 

a deber dejar aquel lugar y dirigirnos a la playa tratando de llegar a 
nuestra antigua morada antes de la puesta del sol en la seguridad de 
que los visitantes habrían efectuado su reembarco y héchose al mar, 
según aviso recibido, sin producir ningún desperfecto ni molestar a 
nadie de los guardianes de la Factoría, lo efectuamos y, cual ya indiqué, 
fuimos a parar a un pueblecito en el que después de reposar un largo 
rato y cuando nos preparábamos para continuar la ruta se presentó 
el rey consabido a instarnos permanecer hasta presenciar un acto de 
justicia que debía celebrarse tan pronto como desapareciera el sol por 
su ocaso, prometiéndonos, que una vez terminado nos acompañaría él 
mismo hasta dejarnos completamente seguros en la Factoría.

La egoísta y absoluta precisión en que desgraciadamente nos hallá-
bamos respecto a tratar de conservar amistosas relaciones con toda 
aquella gente y en particular con tan ilustre y poderoso personaje, bien 
a mi pesar me obligó a aceptar su atenta y real oferta.

Y sentados al pie de un árbol situado a un lado de la plaza en que 
debía colocarse el público, esperamos a que se celebrara la tragedia.
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Aún faltaba como media hora para principiar la función cuando 
ya el espacio se hallaba completamente ocupado por un número de 
espectadores que pasaba de mil. Pues no sólo asistían los vecinos del 
pueblo sino también otros muchos pertenecientes a los establecidos en 
aquellos alrededores, todos los cuales formaban un gran círculo dentro 
del que existía otro como de unos veinte pies de diámetro.

Desgraciadamente para mí, a la circunstancia de hallarse la luna en 
su apogeo y muy próxima al cenit, se unía lo de esparcir tal claridad 
sobre el espacio, que más parecía hallarnos disfrutando la clara y límpida 
luz de la alborada matinal, que la oscuridad o tinieblas de la noche.

De repente se produjo entre los espectadores una horrible algazara 
y gritería, la que —según después supimos— era producida por la 
llegada y entrada al círculo céntrico, del rey, los ministros, el Feitizo 
o sacerdote y los querellantes o protagonistas de la tragedia que se iba 
a representar.

Y colocada la autoridad en sus respectivos puestos, previo una 
peroración pronunciada por el Feitizo, —el que más que hombre parecía 
un demonio tanto por su rara, fea y repugnante figura, cuanto por lo 
pintorreteado que. tenía el cuerpo— exhaló un rugido, y se apareció 
otro Judas Iscariote conduciendo de la mano dos mujeres a las cuales 
hizo colocar de rodillas una frente a la otra en el círculo menor, y tras 
una porción de reverencias y ridículas gesticulaciones tornó a salir del 
mencionado círculo. 

Una de las dos mujeres, joven como de diez y seis años, tenía 
una tierna criatura entre sus brazos tan macilenta y consumida, que 
parecía un esqueleto.

La otra representaba unos setenta años; de alta estatura, muy flaca 
y arrugada, con las manos colocadas cubriendo el rostro, las que sepa-
raba por algunos momentos con el fin de dirigir las miradas al cielo 
cual si implorara la clemencia que le negaban en la tierra.

A una orden dada por el Feitizo, se puso en pie la joven y dando 
continuas vueltas presentando la criatura al auditorio, pronunciando a 
la vez un discurso, interrumpido cada momento para acudir a limpiarse 
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las lágrimas que rodaban con abundancia por sus mejillas cuya escena 
era imitada por muchos de los asistentes al acto, dio fin a la peroración, 
o más bien a la acusación contra la anciana y volvió a postrarse de 
rodillas besando y acariciando a la criatura de una manera entrañable.

Tocó el turno a la infeliz anciana y tras otra larga y sentimental 
retahíla, que fue escuchada entre risotadas y gritos salvajes, tornó a 
postrarse medio desfallecida, a juzgar por la manera en que quedó 
colocada.

Y transcurrido un corto momento durante el cual permaneció el 
auditorio sumido en el más profundo silencio, se colocó el Feitizo de 
rodillas en medio de las contrincantes, prorrumpió en furiosos gritos 
o bramidos ejecutando a la par tan ridículos como grotescos ademanes 
elevando la vista hacia el cielo girándola en todas direcciones y tras un 
nuevo rugido cayó al suelo cual herido por un rayo, en cuya posición 
permaneció largo rato durante el cual se observó un silencio sepulcral. 
Y puesto nuevamente de rodillas se levantó la anciana, acercóse a él, 
tomó de sus manos un gran cascarón de coco, apuró de un trago el 
contenido, e inmediatamente procedió a dar vueltas en redondo sin 
casi separarse o salirse del centro o lugar sobre que se hallaba y dadas 
unas quince o veinte, cayó completamente desvanecida.

Una infernal algazara promovida entre los espectadores al preten-
der entrar en el pequeño círculo para de él arrebatar un objeto que 
por entonces no pude distinguir lo que era, se siguió a la caída de la 
mártir; y ya provistos de su presa, la cual se mostraban unos a otros 
poseídos de loca alegría, comenzó el desfile.

Emprendimos la marcha con dirección a nuestro alojamiento sin 
aguardar a que el Rey cumpliera su promesa y por el guía que nos 
acompañaba fui informado de que la desventurada anciana había sido 
acusada ante el Rey y el Feitizo de haber administrado a la hija de la 
joven los malos espíritus encerrados en una banana, a cuyo criminal 
proceder achacaban el estado de consunción en que se hallaba y debido 
a lo cual se efectuó el acto de justicia que presenciamos.
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En el que merced a la grotesca escena representada por el Feitizo 
inspirado por sus dioses y los astros, sentenció, de acuerdo con el Rey 
y los ministros, se administrara a la acusada un cuartillo de ipecacuana 
pura, después de beber cuyo líquido, debía dar cien vueltas al derredor 
de sí misma sin separarse de un centro fijo ni caer al suelo.

Y si resistía u obtenía darlas, lo cual era casi imposible en su 
edad, quedaba libre y a su vez correspondía cumplir igual condena a 
la acusadora.

Mas en el caso de suceder lo contrario, las carnes de su cuerpo 
deberían ser repartidas entre los concurrentes, cuya adquisición se 
disputaban encarnizadamente con el fin de secar al humo o encecinar 
el trozo que cada cual se agenciase para conservarlo como un amuleto 
o reliquia contra los malos espíritus.

Y si hubiera triunfado la anciana, la joven madre solo debía sufrir 
las consecuencias que pudiera originar la excesiva dosis purgante que 
tomara.

Arribados felizmente a nuestro albergue y previo lo de tomar una 
taza de té sazonada con más cantidad de polvos de quinina que de 
azúcar, me retiré al chiribitil que ocupaba desde hacía mucho tiempo, 
por haber abandonado nuestro primitivo alojamiento huyendo de las 
fatídicas sombras y crueles lamentos que creíamos escuchar en particular 
cuando el astro del día y los de la noche nos dejaban completamente 
a oscuras; y tendido sobre la hamaca pasé el resto de la noche sumido 
en un semidelirio pareciéndome estar presenciando aquel horrible 
espectáculo.



CAPÍTULO 13°

La esclavitud y su abolición.

Por fin, amaneció el día y tomada otra porción completamente igual 
a la de la noche nos dirigimos a tendernos al pie del árbol consabido 
ocupándonos un largo rato en comentar el horroroso acto presenciado 
la noche anterior. 

Escena que, según la opinión de mi pobre compañero, solo debía 
su origen al estado de barbarie en que vivían aquellos habitantes y por 
cuya consideración creía que ganaban mucho al ser transportados a 
países civilizados aun cuando se les condenara a sufrir los horribles 
tormentos proporcionados por la esclavitud. 

Y tras una larga peroración destinada a presentar razones en pro 
de hacer valer sus apreciaciones, me preguntó.

— ¿No es usted de mi opinión, capitán?
— No, amigo mío: Y voy a explicar a mi vez las razones en que 

fundo esta divergencia de apreciaciones.
Si una escena igual a la que hemos presenciado entre estos bár-

baros ocurriera en una de las aldeas o pueblecitos pertenecientes y 
situados muy próximos a esos grandes centros focos de civilización 
en los que por desgracia aún se cree como absolutamente necesario 
acudir al empleo de los exorcismos para obtener ahuyentar los malos 
espíritus que se posesionan del cuerpo de algunos fanáticos, si en uno 
de esos pueblos ocurriera, repito, una escena igual sin que el acto fuera 
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presenciado por autoridad ninguna y si ante madres que vieran la 
criatura y escucharan las quejas y lamentos lanzados por la injuriada, 
puede usted estar casi seguro de que a la primera indicación de otra 
sensible madre acudirían muchos de los espectadores a efectuar con 
la acusada algo muy parecido a lo que con tanta razón lamentamos.

Por otro lado ¿Nos es permitido a nosotros miserables criaturas 
considerarnos moralmente autorizados como hasta el criminal extremo 
de constituirnos en jueces o dictadores de leyes que se hallan o están 
en completa oposición con las emanadas del que todo lo es, todo lo 
puede, todo lo hizo y dirige? ¡No! ¡amigo mío! Y pensar lo contrario 
es negar en absoluto los principios de la religión Católica, Apostólica 
y Romana, tan decantada por los mismos que la escarnecen con sus 
inicuos procederes.

Para civilizar a estos desventurados seres, hacerles conocer y apreciar 
en verdadero valor los lazos fraternales que deben ligarles con todos 
sus semejantes, ni es necesario ni moral, arrebatarlos inhumanamente 
del lado de sus familias y transportarlos a países en los que muy lejos 
de enseñarles las doctrinas proclamadas por el único y verdadero 
Hacedor de todo lo creado, solo se les convierte en viles instrumentos 
o máquinas de explotación.

Y si hemos de obrar cual nos está prevenido por el evangelio, es 
absolutamente preciso ir humilde y caritativamente hacia ellos en vez 
de atraerlos a nuestro lado brusca y despóticamente cual lo efectua-
mos sin embargo de existir entre nosotros un número considerable de 
apóstoles, ocupados en la ejecución de misiones tan profanas como 
ajenas a su sagrado ministerio, a los cuales corresponde venir a recorrer 
estos desiertos y dedicarse a esparcir entre sus bárbaros habitantes la 
verdadera luz que suministra el conocimiento de las sublimes doctrinas 
predicadas por su mártir y divino maestro.

Sí, amigo mío: Este y únicamente éste es el derecho o más bien la 
obligación en que estamos respecto a la manera de tratar a los infelices 
tan inconsideradamente mirados por los blancos, sin que para disculpar 
tal proceder pueda ni deba servir de pretexto que sólo a ellos le es 
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dado desempeñar el trabajo material que exigen las labores del suelo 
o campo cubano.

Pues pensar así, es acatar un principio absurdo, una solemne abe-
rración, o un crimen moral cometido por aquellos que, sin embargo de 
serles obligatorio el estudio de las necesidades a que obedece su clima 
excesivamente caluroso, o han cumplido su misión desnudos comple-
tamente de amor patrio; o seducidos por el vil interés lo miraron todo 
con ojos ciegos y escucharon con oídos sordos.

¿A quién que conozca la Isla de Cuba puede obligarse a convenir 
en que las labores o trabajo del cultivo de sus campos o maniguas sólo 
puede confiarse a los hombres negros?

Cansados estamos de ver a blancos peninsulares ocupados en las 
penosas faenas proporcionadas por el trabajo de las panaderías, herrerías, 
alambiques, construcción de buques y casas, calafateos de aquellos y 
recorridas en las que sus tripulaciones se ven colgadas de las jarcias de 
sol a sol sin que, aparte del vómito —de cuya enfermedad han muerto 
hasta generales sin embargo de holgar mucho y habitar en frescos y 
suntuosos palacios,— nada les ha ocurrido.

¿Cree V. que los gallegos, los asturianos, los vascos navarros, los 
andaluces, los extremeños, los valencianos y en fin, los naturales de 
todas las provincias de España son mancos o echan su cuerpo atrás 
huyendo ante la dureza de las labores que exige la siembra y recolección 
de los ricos frutos que la fértil campiña cubana produce?

El que crea tal cosa está completamente poseído de un grave y 
lamentable error. Pero lo que no puede ni se podrá nunca obtener es, 
el que se presten estos últimos cual lo efectúan los infelices esclavos, 
a trabajar en un ingenio, potrero, cafetal, alambique, fragua, etc., etc., 
etc., debiendo percibir como premio justo al sudor de su rostro, cero 
de jornal, dos comidas diarias compuestas de legumbres que ellos mismos 
deben proporcionarse por medio del trabajo ejecutado en las horas libres 
o señaladas para reposo; dos miserables trajes de algodón ordinario al 
año x; una mezquina gorra o gorro de lana; una ración semanal de 
latigazos más algún boca abajo de cuando en cuando, y esperar como 
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premio a tan envidiable existencia un porvenir igual a... una hoya de 
seis a siete pies de larga por dos o tres de profundidad. Y he aquí toda 
la bienaventuranza temporal que obtienen los bárbaros al ser arreba-
tados de la inculta África e introducidos a morar entre los habitantes 
de la culta y civilizada España.

Y como de prestarse los dueños de los ingenios, cafetales, etc, etc., 
etc., a las justas exigencias de los jornaleros blancos les sería imposible 
crearse esas monstruosas fortunas que poseen, creo dejar palmaria e 
innegablemente probado en lo que consiste el por qué no son incapaces 
los hombres blancos para sustituir a los negros.

Y aun cuando así no fuera y si por indispensable necesidad debieran 
conducirse africanos a la Isla de Cuba ¿por qué no se transportan y 
establecen sujetos completa y estrictamente a los tratos que rigen a los 
colonos europeos en vez de condenarles a —con raras excepciones— 
morir sujetos a la vil argolla de la esclavitud?

— Casi estoy completamente de acuerdo con usted, capitán; pero 
me parece casi imposible introducir la civilización entre estos desgra-
ciados salvajes.

— Lo que a mi me parece imposible, amigo mío, es, que después 
de haber permanecido, desgraciadamente, muy cerca de ocho meses 
entre estos infelices, tiempo más que suficiente para conocer su índole, 
abrigue V. dudas semejantes: Pues desde que desembarcamos o nos 
arrojaron los ingleses en esta hospitalaria playa, hemos visto aumen-
tarse considerablemente el número de los traficantes que acuden a la 
Factoría con el fin de vender o cambiar las producciones del país por 
las arribadas de Europa.

Y, ¿sabe V. a que se debe el aumento que dejo indicado? Induda-
blemente a la civilización que se va introduciendo poco a poco desde 
la playa al interior.

¿Cómo se introduce y entiende? voy a explicarlo.
No duda V. que existen a corta distancia de la Factoría una porción 

de pueblecitos situados en la línea Norte-Sur y algunos interiores a 
éstos, cuyos habitantes en vez de usar taparrabos de basta estera tejida 
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con toscos juncos o paja los llevan de lana o de percal: cuyo roce con 
las carnes de sus cuerpos debe por fuerza ser mucho menos perjudicial 
que el causado por los primeros, así como conocidas entre ellos las 
ventajas saludables que reportan.

Y como éstos se ocupaban en hacer excursiones por los pueblos 
del interior, aquellos habitantes que, cual es muy lógico, conocen las 
ventajas saludables y cómodas de la lana y percal sobre la tosca estera, 
al enterarse de que los han adquirido a trueque de frutas, aves, pieles, 
marfil, aceite de palma, polvos de oro y en fin: de los demás artículos 
que traen los costeros a las dichas Factorías, el natural deseo o emulación 
producida por la envidia contribuyo poderosamente a que deseosos de 
imitar a sus vecinos busquen los medios que les conduzca a obtenerlo. 
Y cual es consiguiente, contraen hábitos que les conducen a dedicarse 
con afán al trabajo, principal é indispensable germen o principio de 
la civilización humana.

En una palabra, amigo mío: preciso absolutamente incuestionable 
es convenir en que, entre los fardos de géneros o mercancías que los 
ingleses, los franceses, los alemanes, los italianos y hasta los portugueses 
desembarcan en estas playas para luego ser conducidas y esparcidas 
por el interior, no sólo obtienen pingües beneficios en favor de sus 
respectivos comercios sino a la par van estendiendo sobre este suelo 
los luminosos rayos de la civilización.

Debiendo lamentar, mal que nos pese, que llamada nuestra des-
venturada patria a deber representar el principal papel en la ejecución 
de tan magna obra regenerativa en todos conceptos, se haya quedado 
por la popa a mil millas distante de las mismas naciones que ha poco 
necesitaban de su permiso para casi, respirar libremente.

España cuenta con una provincia fabril cuyas producciones respecto 
a los géneros ordinarios a que tienen tanta aceptación los africanos 
de la costa occidental, pueden muy bien competir en calidad y precio 
con las que se importan de los demás países. Y a la vez, posee la Isla 
denominada San Fernando Póo que convertida en Puerto franco al 
cual llegarán y se depositarán las mercancías para desde dicho depósito, 
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con el auxilio de pequeña vapores, repartirlas por la parte de costa 
comprendida en Loanda y el Río Gongo conduciendo de regreso las 
producciones de aquel país para que trasbordándolas a los buques de 
altura fueran conducidas a Europa, se obtendría gran lucro para el 
comercio español. El que, debido a ciertos tratados altamente perjudi-
ciales se halla tan alicortado, como hasta lo de no atreverse a elevar su 
vuelo con el fin do reposar sobre las quimas de los frondosos árboles 
que profusamente se hallan esparcidos por los inmensos bosques de 
la riqueza africana.

— ¿No le parece a V. que voy algún tanto acertado en mis pobres 
y desautorizados juicios?

— Muy por el contrario, capitán: Apreciadas las razones expresa-
das tal cual le es dado a mi semiobtuso criterio, creo que casi en todo 
tiene usted razón.

Y digo casi en todo, porque no acierto a explicarme el medio 
que deba adaptarse para hacer desaparecer ese padrón de ignominia 
designado y conocido por el inmoral é inhumano epíteto de la escla-
vitud sin que su abolición origine perjuicios pecuniarios de muy grave 
consideración contra intereses, que si es una verdad fueron creados 
merced al contrabando efectuado a la sombra de ser preciso cubrir 
tan poco como mal apreciadas necesidades en beneficio de la madre 
patria, no lo es menos que los poseedores de esclavos se consideran 
con omnímodos derechos para exigir a España una indemnización.

— Diré a V., compañero. En cuanto a deberse considerar como 
legales las reclamaciones de los actuales dueños de esclavos, su verda-
dera apreciación se halla sujeta a poderosas controversias. Toda vez que 
entre otras razones que existen en su contra, se presenta muy claro 
e indestructible la de haber adquirido un género que fue exhibido a 
la venta pública estando perfecta y completamente persuadidos tanto 
los vendedores como los compradores, de que la introducción desde 
el extranjero, aunque investido de sus correspondientes marchamos, 
como aquellos eran falsos, el artículo debía considerarse fraudulento 
o sujeto al decomiso. Y en tal concepto, sin asistirle otro derecho al 
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comprador que el de acudir ante los jueces competentes a presentar 
demanda de perjuicios contra el vendedor.

Sin embargo: todo puede compaginarse de manera que ni los escla-
vistas salgan tan perjudicados cual sucedió a los franceses establecidos 
en las colonias de aquella nación cuando por Real decreto se efectuó la 
abolición de la esclavitud satisfaciendo como indemnización cincuenta 
napoleones de plata, término medio por cada esclavo, ni perjudicar a 
la nación o más bien a los paganos contribuyentes.

Y para que así suceda, voy a manifestar a V. los medios que, según 
mi pobre criterio concibe, deben emplearse para obtener el fin que 
ambos nos proponemos.

Supongamos que el dueño del ingenio H. posee quinientos esclavos 
que al precio de trescientos pesos fuertes, término medio del coste al ser 
bozales, arroja una suma o capital de ciento cincuenta mil cuyo valor 
cree completamente perdido desde el momento en que se declare la 
abolición. Y sin para nada tomar en cuenta el tiempo que el criado le 
ha servido, pone el grito en el cielo y hecha pestes contra los malditos 
liberales que han aconsejado la ejecución de tan vandálico desmán 
sin respetar lo que él llama propiedad del individuo ni mucho menos 
pararse a reflexionar sobre el derecho moral que le asiste para disponer, 
poco menos que hasta de las vidas de aquellos quinientos hombres 
máquinas explotadas en su exclusivo beneficio.

Mas deteniéndonos aún cuando se quiera sea muy superficialmente, 
a considerar que si las labores del campo cubano ofrecen tantas y tan 
considerables dificultades al jornalero blanco como hasta lo de serles 
imposible llenar su cometido, y sabido cual lo está por demás, que 
no existe ninguno entre éstos al que ya en el campo bien en poblado 
deba pagársele como jornal menos de un peso diario, ¿cuánto deberá 
señalársele al negro que presta un trabajo sujeto a fatigas imposibles 
de ser resistidas y vencidas por los blancos?

Creo que no me tachará V. de excesivamente pródigo sino por el 
contrario de muy comedido, al apreciar el jornal de los mencionados 
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esclavos en tres pesetas diarias más la manutención y equipo, cuyo 
total costo apenas ascenderá a cuatro pesetas.

Y admitido esto, tendremos como primer resultado que agregando 
al primitivo costo del esclavo doscientos noventa y dos pesos fuertes 
que ha originado de gasto en cuatro años, arrojará un total de qui-
nientos noventa y dos.

Ahora bien: Destinado el primer año a pasarse el esclavo con pan 
comido por lo servido, tendremos que en los mil noventa y cinco 
días o sean los tres años restantes, habrá devengado un total igual 
a seiscientos cincuenta y siete pesos. Suma que cual se ve, arroja un 
beneficio de sesenta y cinco en favor del esclavo.

Y si cual me atrevo a esperar admite usted como lógicas las razones 
y datos que dejo manifestados, muy bien puede decretarse la abolición 
inmediata de la esclavitud sin que se perjudiquen Tirios ni Troyanos 
declarando a los esclavos libres y con completos derechos para disfrutar 
todas las franquicias concedidas a los demás españoles, con la única 
condición de deber permanecer como jornaleros tres años sin percibir 
salario y sí la manutención y equipo.

Concluyendo por manifestar a usted que la superior autoridad de 
la Isla debería proceder inmediatamente al nombramiento de inspec-
tores que se encargaran de ejercer una escrupulosa vigilancia en pro 
de obtener se observara el convenio por ambas partes con la justicia 
y religiosidad que la magnitud del acto exige.

De manera; que puede muy bien decretarse la abolición desde 
mañana continuando los negros prestando sus servicios a las órdenes 
de los respectivos dueños por tres años más y terminado el plazo, a 
las partes interesadas correspondería proceder a nuevos convenios o 
ajustes para continuar prestando y aprovechándose de sus servicios 
tal cual se efectúa en todos los centros productores establecidos en 
los países civilizados.

Esta es mi pobre opinión; y ya sea desarrollando el plan propuesto, 
bien empleando otro que se considere conveniente, es de absoluto e 
imprescindible deber para España acudir a enjuagar el desgarrador y 
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copioso llanto vertido por esa porción de seres que tan inhumana e 
injustamente viven víctimas de las horrorosas y crueles consecuencias 
que proporciona la esclavitud, y a la par acallar las justas y buidas 
quejas que los países cultos nos dirigen todos los días.

Mas, por Dios, que engolfados en la resolución de un problema 
algún tanto dificultoso para nuestros pobres criterios, se ha pasado el 
tiempo insensiblemente. Y sin embargo de exigir el estado de nuestra 
salud preservarnos del rocío, está casi lloviendo y aún permanecemos 
a la intemperie. ¡Vámonos!

Retirados y recogidos en el albergue, después de tomar la cuotidiana 
sosiega o sea el té cargado de quinina, cada mochuelo se fue a su olivo.

Amaneció el día siguiente y permanecía en la hamaca sufriendo 
las consecuencias de una horrible calentura que me atacó en aquella 
hora, cuando medio loco y fuera de sí se presentó el segundo a comu-
nicarme la fausta nueva de encontrarse fondeado en aquellas aguas 
un balandro brasileño que en viaje emprendido desde Loanda con 
destino a Pernambuco había descubierto una vía de agua con objeto 
de tomar la cual se atracó a la ensenada: Cuyo patrón profundamente 
conmovido al tener noticia de nuestra permanencia y mal estado de 
salud, se brindaba a darnos pasaje gratis hasta transportarnos al puerto 
de su destino.

Una hora después ya desaparecidos o aplacados los primeros y 
más crueles efectos de la fiebre, abandoné la hamaca y corrí a estrechar 
entre mis brazos y dar las gracias al caritativo hombre, instrumento 
elegido por la divina providencia para entregarnos la licencia por la 
que se nos declaraba cumplidos de la condena impuesta cual expiación 
del crimen cometido.

Treinta horas, que me parecieron otros tantos años, pasé en un 
estado casi indefinible; pues mientras por un lado me enloquecía la 
idea de deber dejar muy pronto aquel horrible destierro en el que tanto 
había sufrido moral y físicamente, por el otro me hallaba poseído de 
honda pena considerando que iba a separarme de aquella generosa y 
caritativa gente sin contar o poder disponer de nada que poder dejar-
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les cual afectuoso recuerdo de la gratitud a que tan digna, cariñosa y 
generosamente se habian hecho acreedores.

Por fin llegó el tan anhelado momento, nos dirigimos a la playa 
acompañados por todos los blancos y muchos de los infelices negros 
a los que hube tratado con alguna intimidad, los cuales caminaban 
con los ojos arrasados en lágrimas y previa una tierna despedida nos 
embarcamos en el bote y dirigimos a bordo el mencionado patrón, 
el segundo, el camarero y yo, dejando a muchos de aquellos pobres 
bárbaros postrados de hinojos con la vista y brazos elevados en direc-
ción hacia el sol implorando sin duda a sus dioses nos concedieran 
un feliz y breve viaje.

Arribamos al balandro, levó el ancla, largó velas, nos hicimos al 
mar, y cuatro días más tarde desembarcamos en nuestro destino.

Informados de hallarse un buque hamburgués próximo a darse a 
la vela para Londres, el cual había perdido cuatro hombres víctimas de 
las calenturas, solicité y obtuve el embarque en él reemplazando a tres 
de los muertos y cuarenta días mas tarde remontaba el buque el río 
Thámesis para algunas horas después quedar perfectamente amarrado 
dentro de London-Dok.

Ocho días después salimos con dirección al puerto de Barcelona 
al cual arribamos quince más tarde, en cuya ciudad me despedí de 
mis compañeros de infortunio tal vez para no volvernos a encontrar 
sobre la tierra.



FIN DEL CUENTO HISTÓRICO.

EPÍLOGO

Amante cual el que más de las glorias y honra patria en pro de 
contribuir a cuya defensa y engrandecimiento he expuesto generosamente 
la vida y me hallo dispuesto a sacrificar, permítaseme si escudado tras tan 
sólido broquel me atrevo a proclamar en todos los tonos del diapasón 
honra-nacional, que mientras la magna cuestión relativa a decretar en 
absoluto la abolición de la esclavitud vaya tan lentamente por el camino 
de la moral cual lo ha efectuado hasta hoy, preciso aunque muy doloroso 
será convenir existen pueblos habitados por gente de color entre la que 
se cuentan, desgraciadamente para España, algunas copias literales de 
los curas de Santa Cruz, Rosas Samaniegos, Gergones y tantos otros 
que acérrimos enemigos del progreso y de la civilización se prestan 
criminal o inconscientemente a servir de apóstoles del oscurantismo 
adulterando las verdaderas leyes y principios de la religión católica, 
apostólica y romana, para emplearla cual agente conductor de incautos 
que les proporcionara los elementos merced a los cuales obtuvieran el 
triunfo de sus execrables retrógrados y antipatrióticos fines, así aque-
llos no solo se han dejado y dejan arrastrar por los falsos apóstoles 
predicadores de las doctrinas separatistas fundando la justicia de su 
razón en la falta del cumplimiento al solemne juramento prestado por 
sus conquistadores, respecto a lo de deber ser regidos los hombres sin 
distinción de color por las mismas leyes divinas y humanas, sino tan 
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soberbios como ingratos ante los inmensos e invalorables beneficios 
recibidos de la generosa madre adoptiva a la par que pretendiendo hacer 
alarde de cuán noble y santa era la causa proclamada a la sombra de su 
fatal bandera, el más leve recuerdo relacionado con la existencia de la 
esclavitud cubana, comparando el proceder de España con el observado 
por otros pueblos que adquirieron posteriormente su dominio sobre 
algunos de aquellos países, obtenían hacer que sus prosélitos aceptaran 
como leales e invencibles las traidoras26 armas esgrimidas por nuestros 
bastardos hermanos de allende los mares en pro de reclutar fuerzas 
materiales y morales auxiliados por las cuales les fuera más fácil realizar 
su criminal propósito, cuyo fin obtuvieron, sobre todo en la república 
Dominicana cual palmariamente lo demuestra lo de contarse entre el 
número de los simpatizadores de Cubita libre hasta altos personajes 
que han desempeñado el cargo de Presidentes27 sin para nada tener 
en cuenta el pernicioso y traidor ejemplo dado a sus subordinados al 
hacer público alarde del menosprecio y falta de respeto con que tra-
taban a un pueblo ligado al suyo por un mutuo tratado de paz y leal 
amistad considerados ambos como procedentes de la misma familia, 
sin que para disculpar su desleal conducta les asistiera otra razón que 
la basada en la existencia de la esclavitud.

26  Tú que besas festivo esclavizado / La dura mano de tu injusto dueño / Y pasando 
la vida en torpe sueño / Suspiras entre hierros deshonrado, / Alza tu brazo, del puñal 
armado / de Harmodio y Bruto, con altivo ceño, / Y con golpe feral y heroico empeño 
/ Salpica el férreo yugo quebrantado. / No hay dignidad para el que esclavo llora... / 
Empuña airado en singular pelea / La espada de Toussain libertadora, / Y o ninguno 
tu igual el mundo vea, / O al morir en la lucha vengadora / En tu ruina el tirano 
envuelto sea.
27  Yo brindo por un hijo esclarecido / Del pueblo liberal Dominicano, / Por Luperon 
ilustre cuya mano / Ayer por vez primera he comprimido. (1874) / Ayer mismo le he 
visto conmovido / Hacer causa común con el cubano, / Y en la tumba de Céspedes 
mi hermano / Con nosotros llorar enternecido. / Porque hiciste a tu patria indepen-
diente / De la odiosa española tiranía / Te ama, te adora la cubana gente. / Y pues tu 
tierra hermana es de la mía, / Brindo porque a las dos constantemente / Un porvenir 
brillante les sonría.



EL CAPITÁN NEGRERO O HISTORIA DE UN VIAJE A LA TRATA DE ESCLAVOS 201

Proceder altamente criminal por parte de aquellos desnaturalizados 
isleños que unido a las desgarradoras y bochornosas censuras escucha-
das por do quier relacionadas con la misma cuestión, da origen a que 
los implacables enemigos de nuestras glorias se crean con omnímodos 
derechos para situar a España, en la escala social, ocupando un lugar 
muy inferior al en que figuran colocadas las demás naciones cultas y 
civilizadas.

Razones todas que conducen a demostrar de una manera innega-
ble, axiomática, cuán obligado está el gobierno a emplear tan asidua 
constancia cuanta inquebrantable fe hasta obtener se rasgue y desa-
parezca del glorioso pabellón de San Fernando la densa gasa velada 
tras la cual existe algún tanto eclipsada la brillantez de los acrisolados 
blasones ostentados en los cuarteles del escudo símbolo del honor 
español, cuya grandeza y supremacía a ninguna nación, por poderosa 
que se contemple, le asiste derecho legal para negar y mucho menos 
a la microscópica o enana república Dominicana, cual parece lo ha 
pretendido manifestar con la perpetración del horrible y vandálico 
acto ocurrido últimamente en Puerto Plata cuando aún no se había 
enjugado el copioso llanto patriótico originado por el crimen cometido 
en las aguas haitianas a bordo del vapor Moctezuma.

Explanadas estas pobres apreciaciones, concluiré por manifestar que 
según mi limitadísimo criterio concibe, una vez obtenidas las amplias, 
justas e inexcusables satisfacciones que en uso de su libérrimo derecho 
tiene exigido nuestro gobierno al Dominicano, se logrará, sino poner 
coto en absoluto a los desmanes, de los que a su vez son frecuentemente 
víctimas la Francia, la Inglaterra, la Alemania, los Estados Unidos, 
etc., etc., etc., aunque no en tan alta escala como España lo ha sido, 
por lo menos aminorar su gravedad siempre que por parte de quien 
corresponda se emplee cuanto celo exige la delicada elación de los 
representantes en países que cual aquel como ya dije, se encuentran 
algunas veces administrados política y civilmente por jueces que, o no 
quieren, o carecen de la fuerza material y moral necesaria para triun-
far contra la anarquía —cual prometo probar en otro escrito— tan 
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común en aquellos desventurados pueblos en los cuales ha ocurrido 
más de una ocasión que superiores jefes militares autoricen con sus 
firmas la ejecución de semipiráticos actos centra las vidas y haciendas 
de súbditos extranjeros, en defensa de cuyos invulnerables derechos es 
absolutamente preciso emplear tanta energía como incansable cons-
tancia, sin desprenderse, ni aún para dormir, de un ejemplar-copia de 
nuestro mutuo tratado con el fin de merced a su auxilio, exigir el fiel 
y estricto cumplimiento de los respectivos e ineludibles compromisos.

Mas como no todos los pretendientes hacia obtener el honroso 
y comprometido cargo de, correlativamente, representar a España 
en el extranjero, en particular en determinadas repúblicas, se hallan 
favorecidos con la posesión de las imprescindibles dotes que lo arduo 
de la misión exige cual desgraciadamente lamentamos hoy, he aquí 
palmariamente demostradas las razones en que apoyo la opinión para 
atreverme a manifestar que el verdadero patriotismo demanda se emplee, 
por quien corresponda, un escrupuloso celo respecto a la elección de 
los funcionarios destinados al desempeño de los mencionados cargos.
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